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    PRÓLOGO


     


    Nueva vida...
Esas simples palabras lo resumían todo.
Mi padre había fallecido hace 5 años por un accidente de auto, dejándonos a mi mamá, mi hermano y a mi destrozados...éramos una familia unida.
Mi mamá había perdido al amor de su vida, no salió de su cuarto después de al menos como un mes y medio, traté de entender su dolor así que me convertí como en una madre para mi hermano.5


    Y entonces ese año lo conocí y fue el peor error de mi vida...


    Mi nombre es Katy Evans, me mudé a Los Ángeles dejando un pasado que espero se quede atrás...me convertí en alguien reservada, no tengo amigos, me gusta estar con mis audífonos y me encanta leer, soy muy buena en mis estudios, pero eso no me convierte en una Nert...Tengo 17 años, mi relación con mi mamá es ¿normal? Tengo un hermano menor que se llama Max y es todo para mí.


    ¿Sobreviviré a esto? ¿Problemas? ¿Encontrare el amor? Espero que no...

  


  
    Capítulo 1


    KATY


    Estaba encerrada en mi nueva habitación pensando en cómo sería mañana en mi nuevo instituto, nuevas personas, nuevos maestros y quien sabe, logre hacer amigos.


    Cuando de repente sonó mi celular anunciándome que me llegó un nuevo mensaje, revisé y una rabia y tristeza me inundó
Desconocido:
-Por favor Kat, perdóname, no sé porque hice lo que hice, dame una nueva oportunidad te lo pido.
-Vete al infierno


    No sabía cómo había conseguido mi nuevo número, no quería volverle hablar en la vida, me había lastimado siendo la persona en que más confiaba, mi mejor amiga.
Había pasado ya un año y Grace seguía pidiéndome perdón...
Cogí mi celular y mis audífonos y salí de mi habitación dando un portazo, bajé las escaleras a toda velocidad dispuesta a salir a pesar de que no conocía mucho Los Ángeles.


    -A dónde vas tan deprisa Kat?


     - mi madre Freya, saliendo de la cocina


    -Saldré un rato, ya vuelvo


    Salí corriendo cerrando la puerta tras de mi
antes de que mamá haga más preguntas por mi actitud.
Una vez afuera me puse mis audífonos y reproduje YA NO QUIERO SER TU - Billie Ellis y empecé a caminar pensando en porque cuando quiero seguir con mi vida, Grace vuelve a joderme la vida con sus disculpas estúpidas...
Encontré una cafetería y de repente me dio ganas de una Malteada de Oreo era de mis favoritos.
Entre y pedí mi malteada y me senté en una de las mesas, no había mucha gente después de todo.
Mi celular sonó anunciando un nuevo mensaje pensé en no revisarlo porque no quería ver más mensajes de Grace pero luego pensé qué tal vez sería mi mamá ya que había pasado ya dos horas que estaba fuera de casa, opté por revisar mi celular y cuando leí el mensaje, sentí que todo se vino abajo y hubiera deseado no haberlo leído...

  


  
    Capítulo 2


    BENJAMIN


    Mi nombre es Benjamín Foster tengo 17 años y vivo en la ciudad de Los Ángeles, mis padres son separados, vivo con papá, pero siempre sale de viaje así que prácticamente vivo solo.
Salgo de fiesta con mis amigos, me acuesto con las chicas que quiera, tengo notas ni tan buenas ni tan malas y todos me respetan.


    Estaba con mi mejor amigo Ryan y mis otros amigos caminando hacia un Bar cerca de la casa de Ryan íbamos bromeando, cuando de repente choco contra alguien y siento un líquido derramar por mi chaqueta de cuero.


    -Maldición...


     - ¡¿No ves por donde vas!?


    Era una chica de baja estatura, me llegaba por el cuello, tenía unos ojos color miel preciosos, su cabello era un café oscuro pero brillante y le llegaba por abajo de las axilas y cuando me fijé más en su rostro estaba llorando y parecía preocupada.


    -Ni siquiera pedirás disculpas!?


    -Lo lo siento, no te vi


     - dijo la chica de ojos preciosos mirándome


    -Ya me di cuenta, fíjate por donde vas


    Seguí caminando empujándole el hombro al pasar al lado de ella con mis amigos riéndose por lo bajo.
Cuando llegamos al bar me inundo el olor a trago y sexo...apenas entramos nos sentamos en unos muebles apartados pero cerca de la pista.
Unas chicas rubias con cuerpos más llenos de silicona a más no poder con vestidos bien pequeños y tacos altos se acercaron.
Me quede tomando y mirando a un punto con la mente en la chica de los ojos color miel preciosos y porque habrá salido de la cafetería llorando y con preocupación.


    -Hey Benjamín! ¿En qué piensas? Vamos a bailar con estos bombones... -dijo Adán, uno de mis amigos besándole el cuello a una de las chicas.


    Salí de trance y vi que estaba con una chica besándome el cuello y sentada en mis piernas, decidí dejar de pensar en esa chica ya que era algo estúpido ya que ni la conocía, ni estaba a mi nivel...


    Decidí bailar con la rubia y luego tener sexo con ella en uno de los baños para así irme a mi casa después de haber disfrutado la noche para al día siguiente volver a la mierda del instituto.14

  


  
    Capítulo 3


     


    KATY


    Llegué a mi casa y subí a encerrarme a mi habitación después de haber leído ese mensaje todo se me vino abajo...
Estaba tan mal por ese mensaje que al salir corriendo no me di cuenta cuando choqué con alguien regándole mi malteada en toda su chaqueta de cuero, ni me importó el que haya empujado mi hombro.


    HORAS ANTES


    DESCONOCIDO:
- ¿Me extrañaste, pequeña?


    Porque cuando quiero empezar con mi vida, el me busca...
Sabía que era él, siempre me llamaba de esa forma y entonces en ese tiempo al conocernos, me encantaba y ahora lo único que siento es asco.


    No podía encontrar el sueño y todo lo que quería era quedarme dormida y olvidar todo lo de hoy pero no he parado de llorar por el miedo a que llegue a enterarse donde estoy y me busque porque lo que no sabe es que vengo huyendo de él...

  


  
    Capítulo 4


     


    Me levanté de mala gana de la cama, fui al baño y me lave la cara, tapé ciertas ojeras que tenía de la noche anterior con un poco de maquillaje, me cepillé los dientes y salí.
Busque en mi armario que ponerme en mi primer día de Instituto y opté por unos jeans de tiro alto, mi buso negro con una flor en la esquina y mis vans old school.
Peine mi cabello en cola alta y baje las escaleras uniéndome con mi familia en la cocina.


    -Buenos días Kat, siéntate a desayunar para que puedas irte. -dijo mamá terminando de hacer unos wafles.


    -Kat!!


     -dijo al mismo tiempo Max feliz mientras terminaba de comer su wafle en forma de Mickey Mouse


    -Hola pequeñín!


     - le di un beso en la cabeza a Max.


    Me senté a desayunar rápidamente, estaba hambrienta ya que ayer no había ingerido nada más que la mitad de una malteada. Cogí mi mochila y mis audífonos con mi celular y salí despidiéndome cerrando la puerta tras de mí.


    El instituto estaba más o menos lejos pero preferí salir a caminar después de todo quería despejar la mente antes de entrar al instituto con las miradas de todo el mundo.
Me puse mis audífonos escuchando QUIEN ERES - Jessie J mientras caminaba y cantaba por lo bajo.
Cuando entre al instituto algunos me examinaban de arriba abajo y otros no notaron mi presencia, caminé a paso rápido a mi casillero ya que nunca me ha gustado ser el centro de atención...cuando di la vuelta choqué con algo fuerte que me hizo caer de culo al suelo, más bien con alguien.


    -Pero miren a quien tenemos aquí  -dijo el chico que parecía ser el líder del grupo


    Alcé la mirada al mismo tiempo que me levanté y me encontré con unos ojos verdes brillantes al notar en su cara parecía sorprendido de verme otra vez, tenía el cabello arreglado, pero a la vez alborotado, traía una chaqueta de cuero con una camiseta negra, jeans y botas.
De un momento a otro nos encontramos manteniendo la mirada uno al otro hasta que recordé que estas cosas solo hacen perder mi tiempo y entonces fui la primera en hablar.


    -Lo siento otra vez


    Salí corriendo hacia mi casillero, lo abrí y guardé mis cosas dentro y solo me quede con las cosas que necesitaría para hoy y entré a mi primera clase del día que era Biología, el maestro todavía no llegaba, ni algunos de los estudiantes pues aún faltaban algunos minutos así que me senté al final de la clase en una esquina del lado de la ventana y miré un punto fijo y pensé en mi choque con ese chico, en sus ojos verdes al examinarme, pero me deshice de ese pensamiento.11


    Lo que menos buscaba ahora era chicos, no quería nada que tuviera que ver con amor, quería una nueva vida, concentrarme en mis estudios, mi familia, leer y escuchar música, una vida normal y sin problemas.


    ¿Será eso tan difícil?

  


  
    Capítulo 5


    Era hora de ir a comer así que tomé mis cosas y caminé hacia la cafetería, vi como ponía mi comida en el plato y también vi como una señora de aproximadamente 38 años, sudaba como cerdo y tenía una verruga abajo de su labio, asqueroso.
Cuando escuché que se abrieron las puertas de la cafetería y todos quedaron en silencio, entraba el chico con el que me había chocado dos veces y su grupo de amigos.
Todos los miraban como entraban y de repente sus ojos chocaron con los míos por un momento y luego volvió su mirada a sus amigos, se sentaron en una mesa y todos volvieron a sus cosas.
Se podía escuchar a chicos hablando de que quisieran ser como ellos, otros de tener su cuerpo, otros de poder ser el centro de atención y las chicas, bueno, unas suspiraban enamoradas y otras les lanzaban miradas coquetas y hablaban entre ellas sobre querer acostarse con ellos, era asqueroso.
Y luego estaba yo, pensando en que haría luego de comer.
Tomé mi comida y me senté en una mesa vacía, estaba comiendo una milanesa hasta que una chica se sentó frente a mí.


    -Hola, me llamo Matilda me di cuenta que eres nueva...


    -Me dijo sonriendo


    -Hola, soy Katy y acabo de mudarme a Los Ángeles.


    -Espero no te moleste que esté aquí, no tengo muchos amigos que digamos y pareces ser simpática. - dijo Matilda sonriendo algo tímida


    -Tranquila, me caería bien conocer a alguien...


    Terminó la hora de comer y fui a mi casillero con Matilda al lado mío conversándome sobre cómo son las cosas en el Instituto y una de las cosas que no olvidaré es no sentarme atrás de Jenson Adams por problemas estomacales...


    -Quisieras acompañarme al Centro Comercial hoy? Mi mamá me pidió que me comprara ropa para un evento familiar que tendré hoy en la noche y me gustaría que me ayudes a elegir, porfavorrrrr


     -me pidió rogando con los ojos como el Gato con Botas.


    -No es que me gusten mucho las compras, pero iré por ti


    -Okok!! Iré por ti después de almorzar, nos vemos


     -se despidió con un beso en la mejilla y salió corriendo.


    Revisé mi celular y vi que me llego un mensaje de mamá diciéndome que retirara de la escuela a Max, no tenía problema ya que era cerca de casa.
Conecté mis audífonos al celular y reproduje ALMADENA - Fifth Harmony salí del instituto y noté a lo lejos como una chica gritaba...


    - ¡Pero Benjamín Por favor, no me puedes dejar así entiéndeme que me da coraje verte con zorras! -le rogaba mientras intentaba abrazarlo una rubia con más maquillaje que cara y un top rosa con falda corta rosa y tacones al chico con el que había chocado.


    -Suéltame Evelin, mira la escena que haces, solo te haces ver más patética...


    -le dijo viéndola con asco mientras iba camino a un Jeep Negro junto a uno de los de su grupo.


    Antes de subirse sus ojos chocaron con los míos, mantuve la mirada y luego vi cómo se formaba en su rostro una sonrisa de lado y se subía al Jeep.
Volteé los ojos y seguí caminando pensando en que yo todavía de bruta que me detengo a ver estupideces...


    Recogí a Max de la escuela y caminé a casa con el conversándome sobre su primer día diciéndome que había intercambiado lunch con su nuevo mejor amigo. Ay chiquitín, lo que te espera cuando crezcas...


    Llegamos y subí a mi habitación a cambiarme de ropa para salir con Matilda al Centro Comercial, no es que fuera amante de las compras, pero me gustaría conocer más a Matilda, no me caería mal tener una amiga.
Busque en mi armario que ponerme y opte por un short blanco de tiro alto, una blusa verde menta y mis converse blancos. Me solté el cabello, lo peiné un poco y me puse un poco de mi perfume favorito olor a Vainilla.
Me llego un mensaje de Matilda anunciándome que había llegado a mi casa así que baje las escaleras encontrándome en la sala con mi mamá junto a Max.


    -Kat vas a salir? ¿Con quién? ¿A dónde?


    -Me pregunto mi mamá algo exagerada.


    -Tranquila mamá, saldré al Centro Comercial con una nueva amiga Matilda, la acompañaré a comprar ropa, no vuelvo tarde...


    Salí cerrando la puerta detrás de mí para luego subirme al auto de Matilda del lado del copiloto.


    -Estás guapa, Katy -dijo Matilda mirándome seductoramente por lo que reímos juntas


    -Tú igual, Matilda


     -dije mirándola de misma manera por lo que reímos más fuerte.

  


  
    Capítulo 6


    BENJAMIN


    Me desperté con toda la luz del sol en la cara y de mala gana por esa estúpida alarma.
Me levanté directo al baño hacer mis necesidades, me di una ducha rápida y al salir envolví la toalla a mi cintura, hacía ejercicios de vez en cuando así que tenía un cuerpo por el cual las chicas morían, me cepille los dientes y salí del baño.
Caminé al armario y opté por ponerme mi camiseta blanca, unos jeans negros y mis botas, busqué en mi habitación mi chaqueta de cuero y luego recordé que a noche me acosté con Evelin y no puedo negarlo, es buena en la cama pero porque es la primera en buscar para el sexo ya creé que somos novios y me monta escenas de celos y sabe cogerse mi chaqueta, odio que me haga eso. voy a dejárselo hoy bien en claro.
Bajé las escaleras y caminé a la cocina encontrándome con alguien especial.3


    -Hola Niño Benjamín, le preparé el desayuno


    -Me dijo Maya, mientras me servía mi desayuno en la mesa.


    -Gracias Maya, eres la mejor -conteste sonriendo.


    Maya y Ryan eran las únicas personas en que confiaba, por lo tanto, era bueno con ella porque siempre estuvo pendiente de mi cuando mi mamá me abandonó a los 4 años por un viejo que tenía dinero, papá sufrió por su partida y con los años empezó a viajar y ya no la pasaba conmigo en casa, pero me valía porque tenía a Maya.
Escuche la puerta cerrarse y entrar por la cocina a Ryan sentándose frente a mí.


    -Recuérdame porque te di una llave de mi casa?


    -Porque me amas obviamente


    -Hola Maya, ¿cómo estás? Te ves igual de hermosa como siempre


     -dijo Ryan besando en la mejilla sonoramente a Maya pues el pasaba en mi casa el mayor tiempo posible y éramos amigos de años.


    -Hola Ry, siéntate a comer un poco, no querrás irte con el estómago vacío, hijo -dijo Maya sirviéndole el desayuno a Ryan.


    -Eres la mejor sin duda -contestó sonriente


    -Lo mismo dije, pero tendrás que comértelo rápido porque ya se nos hace tarde


    Fui a coger mis cosas y guardarlas en mi mochila, cogí mi celular y tomé las llaves del Jeep y fui en busca de Ryan para irnos al instituto.


    -Ryan me voy, té jodes. Chao Maya nos vemos luego


     -salí cerrando la puerta detrás de mí para luego subirme a encender el Jeep y Ryan salió corriendo y subiéndose al lado del copiloto.


    - ¿¡Cuál es tu problema cabron con querer dejarme, eh!?


    -No te apurabas y ya quiero irme, tengo que resolver algo.


    Cuando llegamos al instituto, parquee y baje con Ryan cogiendo nuestras cosas y encontramos en la entrada a Adán, Dexter y Stanley.
Nos saludamos y entramos al instituto y apenas caminamos por los pasillos y todos tenían la mirada hacia nosotros y las chicas nos miraban coquetas.
Fuimos directo cada uno a sus casilleros que igual eran cerca del otro, aproveche y fui donde Evelin ya que la vi a lo lejos con mi chaqueta puesta presumiéndola de que se la había regalado.


    -Evelin devuélveme mi puta chaqueta ahora... -dije con voz molesta.


    -Hola amorcito...porque mejor no vamos un rat...
Le quité mi chaqueta y me la puse y antes de irme le di una advertencia en el oído.


    -Vuelve a coger mi chaqueta y no respondo. -le dije molesto, aunque sabía que jamás golpearía a una mujer, pero ella enserio me sacaba de casillas.


    Me di media vuelta y busque a Ryan para ir camino a clases.
Mi primera clase del día era Literatura con la maestra Price, esa vieja habla demasiado y siempre hay actividades con ella, era estresante pero me tocaba compartir esa clase con mi mejor amigo Ryan así que lo soportaba.
Entramos a clases y me senté en una hilera de silla con mi mejor amigo al lado, la maestra Price entro cerrando la puerta tras ella y empezó la clase sobre el libro Orgullo y Prejuicio.
Me parecía interesante ya que me gustaba leer cuando tenía algo de tiempo, claro sin que nadie supiera que me gustaba leer o la gente me tomaría por sensible y es lo que menos soy.


    -Elsie y su grupo, que ahora incluye a su amigo íntimo Lean, acuden a un baile público ¿Qué ocurre? ¿Qué consecuencias tiene su actitud?


    Todos se miraban entre sí y no sabían ni de qué coño estaba hablando la maestra Price tenían cara de confusión y se notaba a lo lejos que ni siquiera habían leído la sinopsis, pero entonces alguien habló.


    -El Sr Lean rechaza a Annabelle, ya que la considera inferior a él. Las consecuencias son que Annabelle se decepciona de él y empieza a rechazarlo y a evitarlo. -dijo alguien de la clase y se notaba nerviosismo en su voz.


    - ¿Y qué opina sobre que el Sr Lean rechace a Annabelle por considerarla inferior a él, Señorita Evans?


    -Me parecía bien la actitud de Annabelle al decepcionarse de el porque se equivocó al pensar que tenía los pies en la tierra y entonces empiece a evitarlo.


     -dijo la chica Evans.


    -Me reí por el comentario de esa chica porque me parecía estúpido y entonces todas las miradas cayeron en mí.


    -Sr. Foster tiene algo que decir?


     -dijo la maestra Price.


    -Fíjese que sí, me parece estúpido la opinión de la chica Evans porque estoy de acuerdo con la actitud del Sr Lean, él era alguien adinerado y podría tener a quien quiera y no a alguien del pueblo.


     -dije girándome a ver a la chica Evans cuando la recordé, era la chica que solo me la encontraba chocándose conmigo tenía cara de pocos amigos tal vez por mi comentario.


    -Hey chicos! Tranquilos, cambiemos de pregunta... ¿Porque el Sr Lean después de todo lo que le hizo a Annabelle y a su familia, se termina quedando con ella? ¿Qué fue lo qué pasó? ¿Los polos opuestos se atraen verdaderamente? Alguien más que conteste...


    -Pienso que lo que le atrajo al Sr Lean después de todo fue que había alguien que no le tenía miedo, no era alguien indefensa sino inteligente e independiente y que no se casaría con alguien que no ame solo porque la sociedad lo demanda, le podían llamar romántica o realista. -dijo Evans viéndome directamente a los ojos con furia y arrugaba la nariz de una manera tan tierna.


    -Es un hombre que por su silencio lo convierte en un hombre misterioso, pero cuando las palabras salen de su boca es un hombre sincero y directo, que dice lo que siente. No tiene miedo de hablar ni expresar lo que ocurre dentro de su cabeza y corazón.


    -Pienso que el amor que siente el Sr Lean hacia Annabelle es de puras admiraciones enamoradas del alma de una mujer y no de su físico o status social. Se enamora de lo que es ella que siendo ella misma logra enamorar a un hombre el cual pensaba que era tan diferente a ella, y por quien al principio sentía un desprecio, por lo que sus ojos superficialmente veían lo que él representaba. Pero Annabelle abrió los ojos y decidió ver lo que de verdad importa, la esencia de Lean, dejando a un lado los prejuicios que veía en él y viendo el fondo de la persona, observando lo que nadie más vio. -dijo Evans viéndome con sus ojos miel preciosos pero su rostro ahora estaba tranquilo.


    -La primera declaración de amor de Lean a Annabelle fue brusca y burda, ocasionando el enojo de ambos. Ella pensaba que él la odiaba, y no comprendía porque tenía esos sentimientos hacía ella, y él, reuniendo el coraje para expresar lo que pensaba fue rechazado bruscamente a Annabelle. Por más que ambos deseaban suprimir los sentimientos que en el fondo sentían, no podían aguantarlo más. Lean respeta la decisión y opinión que Annabelle tiene sobre él, no le reclama que su amor no es correspondido. Esto lo convierte en un hombre maduro y responsable que sabe lo que quiere.


     -Contesté manteniendo la mirada.


    -Annabelle dijo "Usted no puede hacerme feliz y yo tengo la certeza de que soy la última mujer en el mundo que podría hacerle feliz." Así que pienso que los polos opuestos no pueden estar juntos, estás con quien tiene tus gustos y sabe lo que quieres.


    -El Sr. Lean dijo "No puedo concretar la hora, ni el lugar, ni la mirada, ni las palabras que pusieron los cimientos de mi amor. Hace bastante tiempo. Estaba ya medio enamorado de ti antes de saber que te quería."


     -Entonces sus ojos tomaron un brillo y su rostro se formó en asombro y entonces volví hablar.


    -Así que yo pienso que no podemos decir nada, hay personas que les gusta quedarse con lo mismo y estar con alguien parecidos a ellos mismos, pero a veces puedes estar con alguien diferente y sorprenderte de lo que puedes llegar a sentir...


    - Nos quedamos mirando ninguno de los dos esquivaba la mirada.


    Hasta que no pasó mucho y sonó el timbre anunciando que era hora de ir a la cafetería y entonces Katy alejo la mirada, tomo sus cosas, su mochila y salió de clases perdiéndose con los demás.


    -Wuao... -dijo Ryan bromeando mientras puso su mano en mi hombro.


    Y entonces reaccioné...
 


    ¿Qué fue lo qué pasó?30

  


  
    Capítulo 7


    KATY


    Caminé a paso rápido al baño de mujeres, ya adentro, lavé mi rostro y mire mi reflejo y me quede pensando en lo ocurrido hace un momento con Benjamín.


    Sabía que algo así pasaría con alguien amante a la lectura, pero no sabía que fuera precisamente el, eso sí fue una sorpresa, pero más fue la manera en que conocía tan bien el libro, la manera en que respondió las preguntas, sus ojos tratando siempre de descifrarme...


    Respiré profundo con la firme idea de olvidar lo ocurrido, salí decidida a la cafetería, pero antes tenía que pasar por mi casillero ya que había dejado mis audífonos dentro.
Cuando iba a cerrar la puerta de mi casillero, un cuerpo me acorrala poniendo sus brazos alados de mi cabeza por instinto cerré los ojos con fuerza.


    -Con que te gusta leer?


     -dijo una voz masculina y su olor a menta con cigarrillo, inundó mis fosas nasales.


    Sentí como acariciaba con uno de sus dedos mi mejilla y entonces abrí los ojos encontrándome con esos ojos verdes.
Me veía de una manera como si quisiera descubrir algo, estaba analizándome.
¿Porque hace eso!?


    -Suéltame por favor... -le supliqué en un susurro


    -No has contestado a mi pregunta, KATY.


     -dijo sonriendo resaltando mi nombre para darme entender que se había enterado como me llamaba.


    -No es que te importe, Benjamín. -contraataque y sonreí falsamente por lo que el río.


    -Pequeña pero no tonta... -contestó Benjamín y entonces me tensé al escuchar cómo me había llamado.


    Sentía rabia y tristeza, los ojos se me empezaron a cristalizar al escuchar cómo me había llamado Benjamín, como lo había hecho él y eso me hizo recordar el pasado, eso por lo que venía huyendo...


    -No vuelvas a llamarme así y aléjate de mí!


    -Salí corriendo a la cafetería dejando a Benjamín en los pasillos.


    Me senté en una mesa vacía y a los minutos se sentó Matilda.


    -Hola Kat...que pasó allá con Benjamín? ¿Cuándo salí de mi clase te encontré con él en tu casillero, pero no quise ser mal educada y te esperé aquí...cuéntame porque tienes esa cara? -dijo Matilda preocupada.


    -No fue nada Mati, él dijo algo que me hizo recordar algo de mi pasado que me sigue afectando...


    -Katy, nena, sabes que puedes contar conmigo cuando quieras...si quieres que te escuche, lo haré, quieres llorar, yo lloraré contigo.


    -Gracias Mati, pero todavía no estoy lista...


    -Entiendo Kat, no te preocupes, cuando quieras, siempre estaré...


     -dijo enrollándome en un abrazo.


    Esto para mí era súper difícil, estaba logrando superarlo, avanzar con mi vida, el mudarme aquí lo estaba facilitando porque estaría lejos de todo y de todos, pero el recibir su mensaje, me hizo volver a sentirme intranquila y el escuchar a Benjamín llamarme "pequeña”, no ayudó en nada.


    Matilda se estaba portando conmigo increíble, me caía súper que bien y habíamos hecho conexión por ahí mismo, pero necesitaba un poco más de tiempo para contarle sobre ese pasado que dejé en mi antiguo hogar, sobre cómo personas que les di mi confianza y conocieron mi familia, me traicionaron, sobre cómo me afectó tanto que me quitaron una parte de mí, sobre todo...el.

 


    ¿Podré algún día contárselo a alguien?1

  


  
    Capítulo 8


    BENJAMIN


    Llegué a mi casa, saludé a Maya y me fui directo a mi habitación cerrando la puerta tras de mí.
Me tiré a la cama a pensar en lo sucedido en la clase de Literatura con Katy.


    KATY...


    Había algo que me atraía a ella y me hacía querer saber de ella, porque salió huyendo así de mi en los pasillos, porque siempre pasa todo el tiempo con sus audífonos y cuáles son sus gustos, quiero saber más de ella...


    No era la típica chica rubia con vestidos cortos y llena más de que maquillaje que de cara, no la veía coqueteándole a un chico, más bien sin ningún chico, no le gustaba llamar la atención. Ella no es igual a las demás, eso desde lejos puedo notarlo, empezando por su físico, tiene un cabello café oscuro pero brillante, usaba ropa que le iba a su silueta y otras no pero no tenía mal gusto, a pesar de no usar maquillaje se la veía sumamente hermosa con esos ojos miel preciosos, su aroma a Vainilla, la manera en que arruga la nariz al sentirse molesta.


    Ella es diferente... y eso me gustaba.


    ¡Que estoy pensando!


    Reí por lo bajo justo cuando mi celular sonó anunciando un nuevo mensaje y era de Evelin.


    - ¿Hola amorcito, podemos vernos en una hora? :c


    Me sorprende cada vez esta chica que no entiende que es NO QUERER ALGO, Evelin sabía perfectamente que lo único que yo hacía era estar con chicas, tener un buen revolcón y listo, es todo.


    Le conteste el mensaje.


    -Claro, té espero en mi casa.


    Dejo mi celular en la mesilla de mi cama, me deshago de la ropa y entro al baño a darme una ducha, cierro los ojos al sentir como el agua recorre todo mi cuerpo y es toda una delicia.
Cierro los ojos y recuerdo el color de los ojos de Katy, esos ojos color miel que en serio me encantan, su aroma a...


    ¡Porque sigo pensando en estas cosas, maldición!


    Me enrollo una toalla a la cintura y salgo goteando del cuarto del baño. Agarro un bóxer color negro, mi camiseta negra y mis jeans azul oscuro y mis botas.
Bajo a la cocina y me sirvo un poco de jugo y saco un cigarrillo y empiezo a fumar en el patio de atrás, todavía falta media hora para que llegue Evelin, así que me tomo mi tiempo.
Tiro el cigarrillo al piso, lo aplasto y entro a la casa, justo a tiempo cuando tocan la puerta y abro encontrándome con Evelin.


    -Hola bebe.


     -dijo Evelin seductoramente.


    -Hola Eve...


     -estampó sus labios con los míos.


    Se notaba en sus ojos como estaba desesperada por sexo.


    La aparté y caminé hacia la sala con ella pisándome los talones, prendí la televisión y puse el canal de Deportes, quería ver los resultados del partido de Rusia contra España.
Me senté a ver como repetían los goles mientras narraban lo ocurrido en el partido.

-Vine aquí por ti, ¡Benjamín! -dijo poniéndose en medio de la pantalla cruzada de brazos molesta.11


    -Quítate Evelin! -dije estresantemente, me tenía cabreado con su voz chillona.


    -Estaba en una fiesta y solo vine aquí por ti y tú prefieres ver televisión en vez de prestarme atención!


     -dijo molesta.


    -Bien! Vamos a lo que viniste...


    Me levanté y la apegue a mi cuerpo besándola con fuerza, le agarre el culo alzándola para ponerla a horcajadas pegándola de espaldas a la pared, le quite toda la ropa como pude rápidamente mientras ella besaba mi cuello y cogía de mala manera mi cabello, baje mis pantalones con mi bóxer y empecé a penetrarla con fuerza mientras la besaba y ella gemía en mi boca.26


    -Benjamín...


    Empezó a morderme el lóbulo de la oreja, a dejar besos desde ahí hasta mi pecho y luego volvía a mis labios, me besaba de una manera tan desesperada, se notaba la necesidad de sexo de esta chica.
La penetré más fuerte hasta que me vine, me acomodo mi ropa, doy media vuelta botando el condón en un jalón cerca, dejándola ahí parada.


    -Cierra cuando salgas. -le digo como si nada dejándome caer en el mueble.


    -Que? 


    -pregunta confundida con el pecho aun subiéndole y bajando


    - ¿No escuchaste?


     - la miro y enarco una ceja.


    -Que cierres cuando salgas.


    Abre los ojos como platos y su boca forma una perfecta y redonda O.


    -No me voy a ir de aquí.


    Sus palabras solo hacen que me enoje más porque se porta como una niña caprichosa.
Me levanté y la tome del brazo llevándola al pasillo y abro la puerta.


    -Venías por sexo no? 


    -le dije burlonamente


    -Ya obtuviste lo que quieres así que puedes irte.


    -Eso no es lo único que quiero de ti y lo sabes perfectamente, Benjamín


    -Y tú también sabes que no busco una relación, esas estupideces no van conmigo y si así fuera, créeme que no serías esa persona.


    -Eres un hijo d...


    -me grita molesta alzándome la mano para bofetearme.


    -Pero hablo con la verdad... -dije mirándola burlonamente mientras agarro su muñeca deteniéndola.


    Le digo nuevamente que se vaya de mi casa y sale furiosa volteándose sacándome el dedo del medio y yo le sonrió mientras le tiro la puerta en la cara.


    Subo a mi habitación, me quito las botas, la camiseta y los pantalones, busco en mi armario mi pantalón de cuadros, me lo pongo y me tiro a la cama.


    Reviso mi celular para ver si tenía algún mensaje o llamada y solo había del grupo de mis amigos que hablaban estupideces, lo bloqueé y se me ocurrió.
 


    Debo conseguir su número.

  


  
    Capítulo 9


    KATY


    Me desperté con toda la luz del sol en la cara y yo que me levanté con todas las ganas de vivir, nótese el sarcasmo...


    Me dirigí al baño, me deshice de la ropa y entré a la ducha dejando que el agua recorra mi cuerpo, hice todo mi procedimiento de baño y luego salí envolviendo una toalla alrededor de mi cuerpo y una en el cabello, cepille mis dientes y fui al armario.


    Cogí unos pantys rosas con dibujos de huevitos que me regaló mi mamá hace un tiempo, unos jeans negros de tiro alto que en la parte de la rodilla derecha tenía un hueco, una blusa holgada blanca que tenía en medio en palabras pequeñas shit.
Y por último mis converses blancos.


    Solté la toalla que tenía en el cabello, lo peiné hasta desenredarlo de lo que lo había tenido recogido con la toalla y me puse un poco de mi perfume de Vainilla.


    Cogí mi mochila, Los audífonos y mi celular y bajé las escaleras entrando a la cocina saludando a mamá con un beso en la cabeza y a Max con un beso en la mejilla sonoramente.


    -Siéntate Katy para desayunar y puedas irte a clases. -dijo mamá sonriéndome


    Me senté a desayunar mientras Max me contaba sobre los amigos que había hecho en la semana.


    Terminé de desayunar, me despedí de mamá y Max, Cogí mi maleta, saqué mis audífonos y el celular y reproduje SOMBRILLA - Ember Island y empecé a caminar hacia el instituto tarareando.
sombrilla de Rihanna es increíble pero esta versión de Ember es hermosa y me hace querer cantarla con pasión, pero tengo que controlarme, voy por las calles y no quiero que piensen que ando drogada.


    Llegué al instituto y estaba en la entrada esperándome Matilda, cuando me vio corrió a mi empujándome en un abrazo.


    -Hey! ¿qué pasó?


     -pregunte sonriéndole


    -A-QUE-NO-ADIVINAS...


    -me dijo abriendo los ojos como platos sonrientes


    -Tenemos deber de Biología y no lo sabía!?


    -No tonta, según escuché por ahí...Benjamín anda pidiendo tu número -lo último me lo dijo en el oído


    Me quede quieta no porque me sentía loca porque el este buscando mi número sino porque...
¿Qué hace Benjamín queriendo mi número?


    Decidí dejarlo porque realmente no me importaba si buscaba o no mi número, con tal de que solo lo tenía Matilda y no creo realmente que ella se lo dé.


    Guardé mi celular con mis audífonos en la mochila y caminé con Matilda a los casilleros sacamos lo que necesitaríamos para las clases de hoy y fuimos a una de las clases que tenemos juntas que es Biología.
El tiempo se fue tan lento y mi estómago sonaba como león, tenía muchísima hambre así que cuando fue hora, salí disparada a la cafetería.


    Cogí mi comida y me senté en una de las mesas encontrándome con Matilda.


    -Benjamín está mirándote desde su mesa... -dijo sonriendo


    -Para Mati! No me interesa Benjamín, ni nadie, créeme que lo que menos busco es un chico ahora.


    - ¡Pero Benjamín, es uno de los chicos más guapos aquí!


    -Y de los más idiotas también.


    Giré un poco para comprobar si me estaba viendo realmente y mis ojos conectaron con los suyos, mantuvo la mirada con el rostro tranquilo y entonces volví mi atención a Matilda que estaba contándome sobre un chico.


    -ME ESTÁS ESCUCHANDO Kat!? -grito porque lo que me sobresalte


    -Si estoy escuchándote Mati, sigue


    -Se que no me estás escuchando por Benjamín... -dijo entre cerrando los ojos


    -Ja...si claro


    -Piensa en que le dirás porque está caminando para acá… -cogiendo sus cosas para irse corriendo.


    -No no no me dej...


    Golpee mi cabeza en la mesa quejándome cuando alguien se dejó caer a mi lado.


    -Ese golpe hará que te salga un moretón en la frente. -dijo Benjamín burlonamente


    -Quien? -pregunte desafiándolo


    -Tú


    -Quien te preguntó. -conteste volteando los
ojos.


    Escuche su risa por lo bajo y luego hablo.


    -Quisieras algún día salir...para divertirnos…


    -pregunto acercándose más a mí.


    -Me ves cara de ser como tu novia o sus amigas? Se quién eres, todos en este instituto saben quién eres y yo no me meto con gente como tú.


    - Ah ¿sí? - Frunze el ceño burlón


    -Sí


    -Bueno si dis que ya sabes quién soy, ¿Tú quién eres?


    -Importa?


    -Bueno, pues solo quería saber con quién tenía el placer de compartir Literatura. -dijo sonriente


    Agarré mi mochila y antes de salir, nos quedamos mirando hasta que le volteé los ojos y salí a paso rápido.


    Dejé unas cosas en mi casillero y encontré a Matilda afuera al lado de su auto.


    -Katy, té llevo!


    -me grito Matilda


    Corrí hacia ella y antes de subirme al auto le dije.


    -Te odio por lo de la cafetería.


    Escuche como se reía para luego subir, fuimos escuchando música mientras cantábamos a todo pulmón riéndonos por lo mal que cantábamos.


    Cuando llegué a casa, saludé a mamá y a Max y subí dispuesta a darme una ducha a pesar de que me había duchado en la mañana, sentía que lo necesitaba con todo lo de hoy.


    Pero antes le mandé un mensaje a Mati.


    Mat��
Yo: ¡Hey! Te olvidaste de mis bebés...��


    Mat: ¿Tus audífonos? ��


    Yo: ¿Y cuáles más? ��


    Mat: ¡Se nota que no me escuchaste en la cafetería! ��


    Yo: ¿eh?


    Mat: Te dije "Katy muchas gracias, té los dejo aquí." Pero tú estabas tan "Yi ni piinsi in Binjimin". ��2


    Yo:
1. No me arremedes...
2.QUE!!
3.SE QUEDARON EN LA MESA DE LA CAFETERÍA!!��


    Bloqueé mi celular y me asusté por la remota idea de que alguien se me los robé, pero luego se me vino a la cabeza.


     

  


  
    Capítulo 10


    Benjamín...


    Me desperté por el sonido de mi celular anunciándome un mensaje, lo tomé de la mesilla y revisé.


    Kat��
-Quieres que pase por ti? ��


    Yo


    -Claro��


    Empecé a reír por el envío de emojis porque cada vez que chateamos por WhatsApp, nos mandamos emojis como si fuéramos novios.


    Me levanté y caminé al baño, hice mis necesidades, lavé mi cara y cepillé mis dientes.
Fui a mi armario en busca de que ponerme hoy viernes y opté por unos jeans celestes, una blusa holgada negra que en medio decía Help y mis old school.


    Me cepillé el cabello, lo recogí en una cola alta, me puse un poco de mi perfume de olor a Vainilla, cogí mi maleta y bajé las escaleras directo a la cocina.


    -Hola a todosss.


     -dije sonriente


    -Alguien está feliz hoy… -dijo mamá mirándome extraña


    -Es solo que por fin es viernes!


    -Siéntate a desayunar rápido, Katy


    Me senté a desayunar con Max mientras me contaba que uno de sus amigos fue a una feria.


    -Katy, vayamos a la feria porfavorrr. 


    -me pidió Max con las manos juntas y con ojos de cachorro triste.


    No me pude contener así que acepté, me ofrecí llevar a Max a la feria. En que me metía por este niño...
Me llegó un mensaje de Matilda anunciándome que estaba fuera de mi casa, tomé mis cosas, me despedí de todos y salí cerrando la puerta tras de mí.
Me subí del lado del copiloto y arrancó.


    -Gracias por venir a verme, no hubiera resistido el camino sin música.


     -dije haciendo un puchero


    -Ruega que los tenga Benjamín...así tendrás una excusa para pasar tiempo con él. - dijo moviendo las cejas de arriba abajo


    -Ya quisiera el, solo ruego que los tenga el para poder recuperarlos.


    -Como tú digas, amiga...


    Llegamos al instituto, Mati parqueo su auto y bajamos de él.
Cogimos nuestras mochilas y empezamos caminar hacia a los casilleros, cuando llegue al mío al abrirlo cayó una nota.


    ¿Quieres tus audífonos, preciosa?
Nos vemos en Literatura.
-Benjamín


    ¡Este chico en serio no se cansa de molestar, no puede ser una persona normal de venir a buscarme y devolvérmelos y se acabó!


    Matilda vino a buscarme a mi casillero para irnos juntas a clases, ya que teníamos Biología a primera hora con el profesor Johnson, era un señor de baja estatura, gordo y solo perdía el tiempo.
Está dando clases y de repente ve a alguien haciendo algo y da un discurso sobre que no deberíamos hacerlo, estresante.


    Entramos a clases y nos sentamos al fondo, me senté de lado de la ventana y pude ver a Benjamín fuera de clases con sus amigos, los demás conversaban alegremente y el solo los miraba y entonces pude obsérvalo bien.
Tenía el cabello peinado pero a la vez rebelde, parecía concentrado por la forma en que Frunze el ceño, sus ojos verdes, su camiseta blanca que hacía ver que tenía algunos tatuajes, al parecer hacía ejercicios por su figura.
Es verdaderamente atractivo pero la caga el ser un idiota.
Empezó a ver a sus lados hasta que me encontró observándolo y entonces volteó, sentí como mis mejillas ardían porque me había pillado observándolo, pude notar que llevaba mis audífonos puesto, notó que acababa de verlo con ellos y entonces alzó su mano en forma de saludo sonriendo burlonamente y le dio un pequeño beso al cable de mis audífonos.


    -Patético. -dije sabiendo que no podría escucharme.


    Pero el entendió lo que dije por lo que empezó a reírse y uno de los amigos de Benjamín lo miró y notó nuestra escena...
Voltee nerviosa y empecé a prestar atención a la clase, quería que acabara y poder recuperar mis audífonos, comer e irme a mi casa, es todo lo que quería, solo eso!


    ¿Es eso tan difícil?

  


  
    Capítulo 11


    BENJAMIN


    Ryan lleva jediéndome desde la mañana por mi momento con Katy y no ha parado.


    - ¿Hermano, té gusta la nueva?


     -me preguntó enarcando una ceja


    -Porque dices eso? Sabes que lo único que hago es acostarme con ellas.


    - contesto como si nada


    -Porque cuando te vi en la mañana, no actuabas como siempre...ahí pasa algo...


    -¡¡No pasa nada, joder!!


    -Bien bien, como digas...


    Fui a la cafetería con Ryan para ir a comer y encontrarnos con los demás.


    Me senté con los del grupo y empezamos hablar.


    - ¡Chicos, hay fiesta en casa de Adán! -dijo Stanley emocionado


    -Ya les dijiste a todos? Porque pienso tener una buena noche...si saben a lo que me refiero. -dijo Dexter riéndose


    -Cuenten conmigo.


    - contesté


    -También conmigo, nunca falto a las fiestas.


     -dijo Ryan sonriendo


    Las fiestas en casa de Adán siempre eran un completo desmadre, siempre salimos de la fiesta todos nosotros teniendo sexo con alguien, las chicas nos buscaban por si solas, no las culpo.


    Buscaba con la mirada a Katy, pero al parecer no llegaba.
Y como si fuera brujo, la invoqué.


    Entró sonriendo a la cafetería con su amiga del brazo, tenía una sonrisa hermosa definitivamente, de un momento a otro su mirada se encontró con la mía y le hice una seña con la cabeza para vernos en los pasillos y ella asentó con la cabeza.


    -Me voy, escriban cualquier cosa en el grupo de WhatsApp.


    Tomé mis cosas y me dirigí a los pasillos esperándola escondido detrás de unos de los casilleros, cuando la vi caminando perdida buscándome, tiré de su brazo y la encerré en uno de los vestidores conmigo dentro.


    La arrinconé y puse un brazo alado de su cabeza y con la otra mano acaricié su mejilla, tomé uno de sus cabellos que tenía en los ojos y lo puse atrás de su oreja, su respiración estaba acelerada como si hubiera corrido una maratón, tenía su mirada en la mía y pude ver en sus ojos algo de ¿miedo?


    No sé porque me comportaba así con ella, la conocía muy poco, mejor dicho, solo sabía su nombre y me tenía así.


    -Recibiste mi nota?


     -Pregunté burlón


    -Patético… -contestó volteando los ojos


    - ¿Quieres tus audífonos, preciosa?


    -pregunte enarcando una ceja


    -1. No me llamo preciosa
2.Devuelvemelos
3. Ah si...devuélvemelos.


    -Para mí, eres preciosa...


    Pude notar en sus mejillas un rojo vivo por mi comentario, la verdad lo dije sin pensarlo que ni me creía haberlo dicho, aunque era la verdad.


    -Devuélvemelos ya! -contestó frustrada


    -No hasta que hagas algo por mí.


    -No lo haré


    -Si lo harás


    -NO-LO-HARÉ.


     - contestó alzando la voz


    -Entonces los venderé en Wish. -dije como si nada con la intención de irme.


    Agarro mi mano deteniéndome y sentí una corriente por mi cuerpo, su mano era suave y cuando la iba a tomar, ella la apartó y habló.


    -Que quieres que haga?


     - dijo rindiéndose


    -Fácil, ten una cita conmigo...


    Abrió los ojos como platos, en su rostro se formó un total asombro, tal vez esperaba que la pusiera en ridículo, o un reto y esas cosas y no que alguien como yo le pediría tener una cita.


    Sé que he dicho que esas cosas de novios no van conmigo, que son estupideces, pero esta chica en serio me está empezando a poner todo de cabeza, hay algo en ella que hace que quiera protegerla de lo que esté asustándola para que siempre esté a la defensiva, quiero conocerla más, quiero saber de ella, escuchar sus secretos y yo poder contarle de los míos y entonces sabré si en verdad puedo entregarle por primera vez a alguien mi corazón...


    Ella me hace sentir cosas con tan solo mirarme o un mínimo tacto.1


    Ella es...diferente.


    -Lo siento, pero no lo haré, véndelos.


    - contestó para después irse dejándome como un completo idiota.


    Después de un rato de asimilar de cómo es que terminé quedando como un GRAAAN idiota, salí.


    Me sentía molesto porque no me dio un porque al rechazar mi petición, trataba de ser bueno con ella, ¡solo con ella y por ella!
Y ella me trataba así? Traté de respirar hondo y calmar mis enojos, cogí mis cosas del casillero como todos y salí camino a mi Jeep hasta que vi a la amiga de Katy.


    -Hola, Matilda


    Sonrió y ella mira atrás suyo y luego vuelve a verme y parece estar confundida porque me mira frunciendo el ceño.


    - ¿Me hablas a mí? -contesta poniéndose una mano en el pecho.


    Eso me hace dudar por un momento y me hace preguntar si en verdad me habrán dicho bien su nombre.


    - ¿Ves otra Matilda por aquí?


    - pregunte confiado.


    -No, pero tú nunca me has hablado y llevamos años estudiando aquí.


    Tiene toda la razón, nunca te he hablado a pesar de llevar años estudiando aquí y ahora le parece extraño que en nuestro último año venga hablarle, es razonable.


    -Trató de cambiar por favor no me lo hagas más
difícil.


    -Adivino...vienes por algo de información de Katy o me equivoco?


    -Que comes que adivinas? -dije burlón por lo que ella rio por lo bajo.


    -Te diré según lo que quieras saber.


    -Bien


    -Bien


    Después de un pequeño momento de silencio pensando bien en lo que pediría, contesté.
 


    -Quiero el número de Katy.

  


  
    Capítulo 12


    KATY


    Esto realmente era una locura.


    ¿Benjamín queriendo una cita conmigo? ¿En serio? Que imbécil.


    No quería una cita con él por el hecho de que es un completo idiota, va por la vida acostándose con quien se le cruza, lo único que haría conmigo es fingir una cita por el hecho de llevarme quien sabe dónde para luego esperar de mi sexo y ahí es donde se equivocaba.


    Por otro lado, esto es lo que me da miedo que me vuelvan hacer daño, que no sea quien creo que es, no sea bueno para mi o no lo sé.


    Benjamín tiene buen físico, eso no puede negarlo nadie, es atractivo y tiene unos ojos hermosos y una sonrisa encantadora pero no sé nada de el más que es un idiota.


    Llegué a casa encontrándome con mamá y Max en la sala.


    -Katy, amor, necesito que cuides a Max, se me presentó una emergencia en el trabajo. -dijo mamá tomando sus cosas


    -No tengo problema, ve nomas mamá. -dije abrazando por detrás a Max.


    -Bien, vuelvo en la noche, los amo. -salió corriendo cerrando la puerta atrás de ella.


    En nuestro antiguo hogar teníamos la costumbre de cuando pasábamos Max y yo tiempo solos, teníamos una maratón de películas Disney, cantábamos, cocinábamos algún postre o poníamos música y bailábamos.
Así que apenas mamá salió por la puerta Max volteo a mí y grito...1


    -Bailar, bailar, ¡bailar! -grito emocionado Max1


    -Buena elección, chiquitín. -conteste guiñándole un ojo.


    Conecté mi celular al parlante y reproduje NO ES MENTIRA - Dua Lipa, empezamos a bailar despacio y luego saltábamos en los muebles, hacíamos piruetas, bueno, lo que pudimos de "piruetas”, cogimos unos controles y los usábamos como micrófonos mientras bailábamos y nos movíamos de un lado a otro.


    Y así es como se nos fue el tiempo hasta que mi celular sonó anunciando un mensaje, lo tomé y sentí que todo se me fue abajo...


    DESCONOCIDO:
Haré lo posible por averiguar dónde estás...
Espero nos podamos ver pronto, pequeña.
Té he extrañado como no tienes idea y solo quiero volver para poder hacer las cosas bien :(


    Bloquee mi celular, los ojos se me cristalizaron, quería encerrarme a llorar, me asustaba la remota idea de tener que volverlo a ver, sabía que no estaba aquí pero aun así sentía que lo estaba por sus mensajes.


    ¿Porque no me puede dejar en paz?


    Vi que era la hora de dormir de Max, en hora buena.


    -Cariño, tenemos que ir ya a la cama, mamá se enojará si no te encuentra dormido...


    -Está bien Katy… -contestó haciendo puchero


    -Ya habrá otro momento cariño, vamos.


    Subimos las escaleras y me dirigí al cuarto de Max con el de la mano, lo ayudé con su pijama y lo ayudé a poder dormirse, salí cerrando la puerta con cuidado y me dirigí a mi habitación.


    Una vez en mi habitación solté el aire que había estado reteniendo para no alertar a Max.


    Me dirigí al baño y ya dentro me deshice de la ropa, entré a la ducha y deje que el agua recorriera mi cuerpo mientras mantenía la mirada en un punto, no sabía que hacer al respecto más que rogar que no me encuentre.


    Cerré los ojos al mismo tiempo que se me salieron las lágrimas porque entonces volví a recordar...
 

  


  
    Capítulo 13


     


    FLASHBACK


    Desde que perdí a papá puedo decir que no supe cómo seguiría con mi vida, mi papá significaba todo para mí, era mi primer amor.


    Conocí a Ethan después de 1 año de que falleció mi papá. Nos conocimos por mi mejor amiga Grace, ellos eran amigos recientemente y ella le había hablado de mi a Ethan y entonces nos presentó.


    Desde ese instante empezó el peor error de mi vida...

 


    Ethan y yo llevábamos saliendo aproximadamente 1 año, íbamos a fiestas juntos, a las ferias, salimos a cenar, veíamos películas, las cosas que hacen las parejas, pero menos lo que era tener sexo.


    El me presionaba mucho con ese tema, le dije que no me sentía lista, unas veces lo tomaba tranquilo y otras se molestaba una semana y luego volvía a buscarme.


    Pero una noche lo cambió todo...


    -Pequeña, salgamos un rato...hay demasiada bulla aquí.


    -me dijo en el oído Ethan


    -Grace! Saldremos un rato, cualquier cosa búscame, té amo.


    -le dije sonriendo a Grace mientras estaba con un chico bailando.


    -No hagan lo que yo no haría!


     -grito Grace haciendo que mis mejillas ardieran.


    Pude ver como Ethan miraba a Grace de una manera extraña, pero decidí ignorarlo y cogí la mano de Ethan y nos dirigimos fuera de la casa de Fanny Braun.


    Había hecho una fiesta después del baile de fin de curso en el instituto.


    Ethan me llevó a una especie de sótano y nos sentamos en el piso, empezamos a besarnos, las cosas se estaban saliéndose de control cuando empieza a bajar el cierre de mi vestido haciendo que me aparte de golpe.


    -Para...ya hablamos de esto.


    -Katy, basta, llevamos 1 año y seguimos sin tener sexo!


    -Dijiste que lo entendías!


    - ¡Entendí que me lo dijeras en el 3 mes, pero no ahora!


    -Eres un hijo de puta...volveré con Grace.


    - conteste dispuesta a irme


    -Grace? Jajaja pobre Katy…


    -dijo Ethan de una manera burlona y escalofriante


    -Recuerdas las veces que me desaparecía una semana cuando me enojaba por no tener sexo? -pregunto señalándonos


    -Que sucede con eso...?


    -Me acostaba con las porristas o con Grace...


    -Porque...? -pregunte en un susurro sin poder creerlo.


    -Porque tengo mis necesidades como cualquier hombre.


    -Eres un hijo de puta...


    -conteste y le di una bofetada sonoramente.


    Ethan puso su mano en la mejilla donde lo había abofeteado, vi como apretaba la mandíbula y su rostro mostraba que ahora si se había cabreado.


    Quise salir corriendo cuando me tomo del brazo con fuerza tirándome al suelo.


    -Ethan por favor déjame ir, quiero irme por favor.


    -dije levantándome


    -Por favor…


    -supliqué


    Vi cómo se acercaba a mí y aproveché que estaba cerca para darle un rodillazo en el estómago, empecé a correr y ya en la puerta aparece Grace viéndome de una manera fría.


    Me coge del brazo de manera brusca, enterrándome sus uñas y me lleva con Ethan, me tira a él y el me agarra del brazo para tirarme al suelo nuevamente.


    - ¿Qué haces Grace? Sé lo que hiciste y te perdono, pero no hagas esto por favor...


    -Jajaja Ay Katy...me cansé de ser tu sombra, de que seas el centro de atención porque tú padre murió, me canse de la chica que tiene una familia feliz, me canse de fingir ser tu amiga...


    - dijo mientras se agachaba a decírmelo de frente


    -Te odio…


    -respondí molesta escupiéndome en la cara.


    -Maldita hija d...


    -GRACE! Basta, ve a vigilar…


     -dijo Ethan, interrumpiéndola


    Grace me da una mirada de arriba abajo y se empieza a reír para segundos después salir por donde vino.


    Ethan se acercó a mí y empezó a tocarme, a besarme a la fuerza mientras intentaba quitármelo de encima como sea.


    -No por favor...déjame ir, té lo suplico…


    -dije empezando a llorar


    -AYUDA PORFAVOR!


    -grite con toda la fuerza que tenía.


    Ethan me abofeteó mientras seguía llorando, apretó mis cachetes a la fuerza mientras me gritaba que me callara o sería peor.


    Me amarro las muñecas juntas y me puso las manos arriba de mi cabeza, me quitó el vestido examinándome completamente mientras le suplicaba que me dejara.


    Me colocó una cinta en la boca, gritaba por ayuda y no paraba de llorar, sentía que estaba muriéndome, sería mi primera vez y de la peor manera...


    Me quitó la panty y empezó a besar mi cuerpo, deje de luchar porque ya no había salida...


    Y entonces sucedió...me violó.


    Cuando terminó, se empezó a vestir, me soltó y quito la cinta de mi boca, salió a conversar con Grace dejándome ahí.


    Si antes me sentía horrible, eso ya no es nada ahora, había ocurrido todo en una sola noche...


    Me abracé a mí misma y empecé a llorar como nunca lo había hecho.
Mis manos temblaban y tenía una marca morada en las muñecas por el amarre, mi mejilla aún ardía de la bofetada y me sentía sucia de tan solo recordar sus manos en mi cuerpo y a él dentro de mí.


    Entra nuevamente con una mirada triunfadora y habló.


    -Espero te hayas divertido, pequeña.
Tristemente no eres mi tipo, lastima, pero una cosa...si se te ocurre abrir la boca sobre esto...no sabes de lo que soy capaz...así que mejor quedémonos calladitos...


    -Dijo con voz dura y fría para luego con su mano coger mi barbilla y besarme a la fuerza para luego dejarme ahí.


    Me habían roto el corazón, me traicionaron personas que yo creía que nunca me fallarían, me golpearon y me violaron en una sola noche.


    Ese día había muerto una parte de mí que jamás la recuperaría...mi virginidad y a mí misma.
Lo había perdido todo.


    FIN DE FLASHBACK


    Abrí los ojos, encontrándome sentada en el piso de la ducha con la llave abierta y con mi cara llena más de lágrimas que agua de la ducha.


    Terminé mi rutina de baño, envolví con una toalla mi cuerpo y salí de la ducha.


    Me detuve un momento en el espejo del baño y miré mis ojos rojos e hinchados de tanto llorar...me veía realmente destruida.


    Caminé rápidamente a mi armario, me puse una panty negra, mi pantalón de pijama color violeta y una camisa larga blanca.


    Me tiré a la cama dispuesta a descansar y poder olvidar lo sucedido pero mi celular sonó anunciándome un nuevo mensaje.


    Kat �� 
-Puedo ir a tu casa mañana? Te tengo una propuesta que no podrás rechazar...�� 


    -Bien, té espero después de desayunar��
 


    Bloqueé el celular y después de unos minutos caí en los brazos de Morfeo.

  


  
    Capítulo 14


    Katy


    Me desperté abriendo uno por uno los ojos, los sentía pesados...
Me levanté más dormida que despierta de la cama, caminé hacia el baño y un poco antes de que llegara tropecé con uno de mis zapatos y lo último que sé es que ya me había despertado completamente.


    -Maldición! -grité sobándome en el brazo.


    Espero que no se haga moretón, mi piel es súper sensible, cada vez que me pongo de rodillas por mucho tiempo al rato después ya tengo moretones.


    Una gran mierda, lo sé


    Entré al baño, me miré en el espejo y tenía los ojos tan hinchados que parecían dos huevos, me veía acabada.


    Decidí empezar el día con una buena ducha, me deshice de la ropa y entré.


    Deje caer el agua recorrer todo mi cuerpo mientras un pensamiento vago vino a mí.


    ¿Hasta dónde se lavan la cara las personas que no tienen pelo?


    ¿Porque es imposible estornudar con los ojos abiertos?


    ¿Porque no hay comida de gato con sabor a ratón?


    ¿Porque abrimos la boca cada vez que miramos al techo?


    ¿Porque a Hullk se le rompe toda la ropa menos los pantalones?


    -Basta Katy! ¡no pienses!


    - me dije a mi misma.


    Hice mi rutina de baño de una vez, agarré una toalla y la envolví en mi cuerpo y agarre otra para mi cabello.
Cepillé mis dientes y salí.


    Fui al armario y opté por unos shorts negros de tiro alto, una blusa manga larga blanca con rojo y mis old school.


    Cepillé mi cabello, agarre mi celular y baje rápidamente las escaleras para desayunar con mamá y Max.


    -Buenos días mi niña ¿cómo amaneciste?


    - pregunto mamá


    -Hola mamá, bien...por cierto, vendrá mi amiga Matilda, de la que te hablé ¿recuerdas verdad?


    -Oh Claro, por fin la conoceré.


    - contestó sonriente sirviéndome el desayuno


    -Hola chiquitín. -salude desordenándole el cabello a Max


    -Katyyyyyy. -contestó quejándose por lo que reí


    Desayunamos waffles con tocino y jugo de naranja, delicioso.


    Los waffles de mamá son los mejores, ella hace para mi unos waffles con banana, frutilla y Nutella encima y para Max unos waffles en forma de Mickey Mouse con banana, chispas de chocolate y leche condensada. Acompañados de unos tocinos, deliciosos.


    Disfrute de mi desayuno con mi familia mientras platicábamos de cosas de la escuela de Max hasta que tocaron la puerta.


    -Yo voy! -grite corriendo a la puerta.


    Abrí y me encontré con una Matilda sonriente.


    -Hey Katy!


    -me saludo con un beso en la mejilla y entró.


    -Muero por saber esa petición que decías, pero primero déjame ir a la cocina.


    Matilda conocía a mi mamá y a Max porque le hablaba de ellos y a veces los veía desde afuera cuando venía a verme a la casa.


    -Hola Sra. Evans ¿cómo está? Soy Matilda. -dijo Matilda sonriéndole a mi mamá


    -Hola Matilda, un gusto, pero dime Freya.


    - contestó mamá guiñándole el ojo divertido


    -Hola Matildaaaaa. -dijo divertido Max


    -Hey Max! -dijo Matilda desordenándole el cabello.


    -No me hagan así! -grito Max cruzándose de brazos molesto


    Reímos por la actitud de Max, le agradecí a mi mamá por el desayuno, tomé mi celular y subí con Matilda a mi habitación, una vez dentro cerramos la puerta.


    -Tenemos que ir a una fiesta! -dijo de la nada Matilda volteándose hacia mí.


    -Definitivamente no. -conteste cruzándome de brazos


    -Por favor Katy, la fiesta la va hacer Adán Thomas y he oído que sus fiestas son las mejores. -dijo Mat juntando sus manos, rogándome


    -Esa era tu petición!?


    -Lo siento, pero es que estoy conociéndome con alguien que AÚN no puedo decirte… -dijo
poniéndose roja.


    -QUE! ¿¡Por qué!? ¡Se supone que somos amigas!


    -¡¡El irá a la fiesta, Katy!! ¡Y quiero verlo para saber si esto es en serio...no quiero ir sola!


    -No lo sé...


    -Nos hará bien mover estos cuerpecitos caribeños. -dijo alzando las cejas de arriba abajo


    -No tengo que ponerme Mat y no quiero ir con ropa con la que voy al instituto


    - ¡No hay problema con eso nena, hoy vamos de compras! ¡Dale, anímate!


    -Está bien...iré solo por ti!


    Matilda se lanzó sobre mi abrazándome y nos reímos.


    -Vamos de compras!!


    -Vamos!


    Salimos de mi casa y subimos al auto de Matilda, fui de copiloto y conecté mi celular a la radio de Matilda y reproduje TU PERTENECES A LADO MIO - Taylor Swift.


    -Matilda canto a todo pulmón Matilda moviendo sus hombros al son de la música. -de igual manera también yo cante a todo pulmón moviéndome como podía en el asiento


    -ambas juntas Cantamos al mismo tiempo


    Reímos juntas y seguimos cantando hasta que empecé a pensar en alguien.


    Benjamín...


    La canción tenía algo que me hacía pensar en él, tal vez por el hecho de que él siempre ha estado involucrado con chicas rubias, siempre vestidas con faldas cortas, tops y tacones altos. Y de repente él me decía cosas bonitas y actuaba diferente conmigo cuando yo solo me visto ¿normal?


    Somos completamente diferentes, si él decía Negro, yo decía blanco.
Si él decía Si, yo decía No, polos opuestos.


    Escuché una parte y me hizo recordar la sonrisa de Benjamín, puede ser un idiota y mujeriego, pero tenía una sonrisa encantadora, era sin dudarlo sumamente guapo, pero no sabía nada de él.


    -KATY!


    -me grito en la cara Matilda


    -Que que que pasó!!?


    -Ya llegamos...se nota que alguien anda en tus pensamientos… -dijo viéndome coqueta, reí


    -Por supuesto que no.


    - conteste de manera obvia.


    -Estabas diciendo...Benjamín... -dijo uniendo sus manos mientras hacía suspiros de "enamorada".


    -No es cierto y ya bajemos de una vez! -dije empujándola y ella río.


    Entramos al Centro Comercial y empezamos a caminar mientras veíamos por las vitrinas si tenían ropa bonita y ahí entrábamos.


    Después de unas horas Matilda ya había comprado lo suyo para esta noche y yo seguía sin escoger, no encontraba algo que me gustara, quería algo bonito, pero no tan atrevido.


    Hasta que vi un vestido hermoso pero sencillo desde afuera en las vitrinas y quedé en shock, era hermoso en serio, al menos para mí.


    Cogí a Matilda del brazo empujándola conmigo a la tienda y cogimos el vestido con mi talla y entré a los vestidores a probármelo.


    Era un vestido corto unos dos dedos arriba de la rodilla, era de un color piel y tenía un escote en la espalda.


    Me volví a poner mi ropa, cogí el vestido y me dirigí con Mat a pagar el vestido hasta que pensé en los zapatos.
Cogí unos tacones no tan altos, pero combinaban perfectamente con el vestido.


    Fuimos directo a pagar, compramos unas bebidas en Starbucks y salimos rápidamente del Centro Comercial, Mat pasó dejándome en mi casa y vendría por mí en dos horas para la fiesta.


    Entré a la casa y subí rápidamente a mi habitación, me senté frente al tocador y suspiré.
 


    -Bien...ahora si empieza lo bueno.


     

  



  

    Capítulo 15


    Una vez sentada en el tocador, viéndome en el espejo preparándome mentalmente para lo de hoy, decidí empezar a listarme.


    Conecté mi celular al parlante y reproduje California NIÑA- Katy Perry.1


    -mientras tanto cantaba con un cepillo en la mano.


    -Basta! ¡Debo arreglarme!


    Después de una hora, ya me había planchado y hecho algunas ondas en las puntas incluso me había hecho un maquillaje, pero no tan intenso sino algo suave, no quería llamar la atención.


    Me dirigí al baño, me deshice de mi ropa y me puse el vestido y los tacones. Salí del baño encontrándome en la habitación con Matilda.


    -Hey! -saludé


    -Kati...estás increíble! -dijo dándome una vuelta examinándome.


    -Túu tampoco estás nada mal… -dije dándole una vuelta examinándola


    El vestido de Matilda era hermoso, le quedaba divino, era un vestido rojo con encaje completo, descubierto los hombros y le llegaba dos dedos más arriba de la rodilla.


    Caminé a un espejo que tenía en mi habitación y me examiné, me encantaba la manera en que me quedaba el vestido y era mi primera vez experimentando un escote grande en toda la espalda, mi cabello me había quedado espectacular...la forma de las ondas, me veía súper bien pero aun así me sentía con un no sé qué de presentarme así a la fiesta, nadie nunca me había visto así, definitivamente no parecía yo.


    -No dudes Katy, créeme que te ves increíble. -dijo colocándose al lado mío frente al espejo


    -No lo haré...estás lista? -conteste sonriéndole


    -Nací lista amiga, hoy nos olvidaremos de todo, ¡beberemos y bailaremos y a la mierda todo! -dijo Mat soltando un grito pequeño al final y reímos.


    Me puse un poco de mi perfume favorito de vainilla, apagué el parlante y salí de la habitación con Matilda.


    No llevaba mi celular con miedo a dejarlo ahí y luego no vuelva a tenerlo como mis audífonos.


    Bajamos las escaleras y mi mamá estaba en la sala.


    -Están divinas...tengan mucho cuidado por favor. -dijo mamá de modo protectora


    -Lo tendremos mamá, té amo, chao. -conteste saliendo de la casa.


    Subimos al carro de Matilda y puso en marcha el carro hacia la fiesta.


    Espero que no pase nada malo en esta fiesta, no soy de las personas que bebe demasiado, pero Matilda quería beber y lo haría, lo necesitaba después de todo y tampoco es que me fuera a poner mal.


    Solo espero no toparme con Benjamín que el estará ahí porque Adán es uno de sus mejores amigos, pero esperaba no tener alguna conversación o miradas, no sabría cómo actuar después de lo de los vestidores.


    Llegamos a la fiesta y la música retumbaba en la casa y por lo bajo se podía escuchar a la gente cantar mientras bailaban, había muchas personas aquí, había personas en el patio de atrás sentándose entre amigos bebiendo, unos jugaban en la piscina a lanzarse, había parejas besándose hasta llegar al éxtasis, parejas riéndose completamente borrachas y entonces Matilda y yo encontramos a alguien.


    -Porque los hombres se desperdician así!!? ¿¡¡Ósea que les sucede! -hablaba consigo misma tirada en el suelo con una botella en la mano.


    Matilda y yo nos miramos entre nosotras preguntándonos si ir a verla hasta que nos volteamos nuevamente a ella y vimos un perro encima de ella haciendo...cosas.
La escena era realmente graciosa pero no era momento para reírse así que me las aguanté.


    Corrimos hacia ella y espantamos al perro hasta que se perdió por la calle, levantamos a la chica del suelo y se veía triste.


    Era una pelirroja, piel blanca y ojos color café oscuro, se encontraba triste, pero parecía ser alguien simpática y la queríamos ayudar.


    -Sucede algo?? ¿¿Quieres irte a casa?


    -Pregunté alzando una ceja.


    -No...es solo que me siento triste. -dijo conteniendo las lágrimas


    -Hey! Puedes contar con nosotras, no le diremos a nadie, tranquila. -dijo Matilda sonriéndole


    -Me llamo Matilda, pero mis amigas me dicen Mat. -dijo presentándose Matilda a la pelirroja sonriéndole.


    -Yo soy Katy, pero puedes decirme Kat y quiero decirte que puedes contar en serio con nosotras... -dije sonriéndole


    -Yo soy Melissa...les contaré, pero solo porque se ven confiables, la verdad no tengo muchos amigos en el instituto, pero me gustaría ser parte de su grupo… -dijo algo tímida


    -Claro porque no! Entre más, mejor...cuéntanos ¿qué sucedió?


    -pregunto Mat


    -Eso es increíble! ¡Gracias!


    -Dijo Melissa abrazándonos a ambas y nosotras le correspondimos.


    -Ok...les contaré, pero espero no se burlen de mi...


    -Solo dilo!! -dijimos al mismo tiempo Mat y yo riéndonos


    -Ya ya ya...llevaba saliendo 1 año y medio con mi ex novio Patrick, éramos realmente felices, salíamos al cine de la nada y veíamos película de terror, salíamos a comer a nuestro restaurante favorito, salíamos a veces de fiesta, venía a mi casa o yo iba a la suya y conversábamos horas, todo lo que hacen los novios pero hace dos días me pidió reunirnos en el muelle para hablar de algo serio y entonces me confesó de que se sentía diferente y que ya las cosas cambiaron, me alarmé como cualquier chica pero entonces me confesó que es Gay...


    -QUEEEEEEEE. -gritamos Mat y yo al mismo tiempo.


    -Si chicas, no sabía que hacer o decirle, pero después de un rato hablé con él y me dijo que todo lo nuestro si era real pero ahora ultimo ya no siente atracción por mujeres sino hombres y que tratará de entenderlo que es algo que no se planea y que esperaba seguir siendo amigos, pero me terminó y me dio esa confesión...dos días antes de cumplir 1 año y 7 meses...ósea hoy. -dijo algo triste.


    -Pero ahora que lo pienso me siento mejor porque solo quiero que sea feliz conmigo o sin mí, pero tengo que darme un tiempo sin él porque si no será incómodo y raro... -dijo pensativa.


    -Tranquila Melissa... ¿esas cosas pasan? ¡No sé qué decir realmente! -dijo Mat frustrada.


    -Yo digo que vayamos a bailar y a beber para olvidarnos de estudios y problemas con ex. -dije riendo1


    -VAMOS!! -gritaron al mismo tiempo Melissa y Mat


    Entramos a la casa sonriendo y fuimos directo a la cocina, nos servimos vodka y lo bebimos.


    -Chicas! Miren esto... -dijo Mat captando nuestra atención


    -Bebámoslo, nada malo ha de pasar... -dijo Melissa divertida


    Nos servimos en un vaso cada una y a la cuenta de tres lo bebimos hasta al fondo.
Este trago realmente estaba delicioso, fuerte pero delicioso.


    La gente bailaba en el salón, otros bebían y conversaban, otros se besaban y otros jugaban a retos...me quedé viendo por un momento a las personas que jugaban hasta que mis ojos conectaron con sus ojos verdes brillantes, no sabía si realmente le brillaba por el alcohol o por verme.


    Nos quedamos viendo y entonces sentí su mirada examinar mi cuerpo sin disimulo de pies a cabeza y tenía cara de asombro, no esperaba verme aquí al parecer y entonces vi como una chica de cabello rosa, en sostén y un short tan pequeño con tacones se acercaba a él y lo besó, él le siguió cerrando los ojos y después los abrió como si se hubiera arrepentido y entonces me vio, se separó de golpe y abrió la boca con la intención de decir algo pero entonces ya había volteando con dirección a mis amigas al mismo tiempo que una de ellas habló.


    -Vamos a bailar!!! -grito Matilda cerrando los ojos


    -Vamos! -grite emocionada


    Cogimos nuestros vasos y nos dirigimos al salón a bailar, empezamos a bailar juntas mientras cantábamos a todo pulmón con los demás y reíamos. Estábamos divirtiéndonos realmente.


    Ver a Benjamín besarse con esa chica de cabello rosa me había hecho sentir un poco rara, como una espina en el pecho.


    Decidí olvidarlo y disfrutar realmente esta noche sin tener que pensar o sentir algo por alguien, solo estar con mis amigas y disfrutar.


    Después de algunos tragos de más me encontraba bailando con un chico realmente guapo, pero no tanto como Benjamín...


    Matilda había encontrado con la mirada a su chico misterioso y desapareció y Melissa se había ido por tragos animadamente con un chico que al parecer ya había conocido antes.


    Y yo estaba de espaldas a este chico bailando realmente muy pegados, él tenía su mano en mi cadera y de vez en cuando depositaba besos en mi hombro, pero los trataba de evitar porque estaba tan borracha que todo me daba risa y ni siquiera me importaba que este chico besara mis hombros.


    Me giró hasta ponerme frente a él aún demasiado pegados, haciendo chocar nuestras narices hasta que empezó a sobar sus manos en mi espalda descubierta y yo seguía riéndome por todo el alcohol que había ingerido...cuando habló en mi oído.


    -Muñeca, vamos a divertirnos arriba... -dijo de forma seductora agarrando mi mano


    -No no no eso si no, amiguito... -dije riéndome jalándolo


    -Prometo que te gustará. -dijo insistente sonriendo.


    -No no ya dije que no. -dije empezando a ponerme molesta.


    -Te gustará a todas les gusta. -dijo molesto agarrándome de la muñeca.


    -Que noooo.


    - conteste molesta.


    Me empezó a jalar hacia las escaleras hasta que me detuve como pude tratando de zafarme de su agarre en mi muñeca que estaba lastimándome.


    Me empecé a preocupar, me estaba volviendo a pasar lo mismo...trataba de zafarme del agarre de él, pero era demasiado fuerte, me estaba asustando.2


    ¡Qué hago!


    Me jaló con fuerza hacia el chocando nuestros cuerpos molestos hasta que lo último fue que casi caigo en el suelo por un empujón que me dio y entonces reaccioné lo que estaba viendo.


    Benjamín...
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    Capítulo 16


    Cuando tomé equilibrio para no caerme, lo que vi fue a Benjamín encima del chico y todo el alcohol se me había ido.


    Estaba golpeándolo con tanta furia, tenía apretaba la mandíbula y en sus ojos se podía ver la rabia que había estado conteniendo, lo estaba golpeando tan fuerte que el chico dejó de hacer fuerza y fue donde me asusté.


    Sé que iba hacerme algo malo antes pero no quería que Benjamín lo matará, se podría meter en grandes problemas por mi culpa.


    -Benjamín!! Detente por favor... -dije tratando de que lo soltara o lo mataría.


    Corrí hacia él y lo abracé de espaldas pasando mis brazos por su cintura fuertemente.


    El pareció notarlo, se detuvo y sentí como cada uno de sus músculos se relajaban a mi tacto, se giró a mí y puso sus manos en mi nuca y levantó mi barbilla para que alzara mi mirada.


    Me examinó el rostro y sus ojos se detuvieron en los míos y entonces habló.


    -Katy...confías en mí?


     -pregunto dudoso.


    Asentí asustada.


    -Necesito que hablemos...en privado... -dijo tomando mi mano.


    Volví asentir.


    Miré nuestras manos al mismo tiempo que Benjamín...estaba sintiendo algo que no sé qué era, pero se sentía bien y me inspiraba confianza.


    Sonrió de lado y entrelazo nuestras manos, sonreí tímida y me llevo al piso de arriba, entramos a uno de los cuartos y cerró la puerta una vez dentro.


    Aún me sentía asustada por lo que hubiera pasado si no apareciera Benjamín, tenía miedo que me volviera a pasar lo mismo, a tener que vivirlo nuevamente cuando por fin estoy superándolo.


    Me senté en el filo de la cama sobándome la muñeca que aún me dolía del agarre fuerte de ese chico.


    Benjamín se sentó al lado mío, me miró esperando una aprobación de mi parte y asentí.
Cogió mi muñeca y empezó a sobarme y pude notar que se estaba enojando nuevamente.


    -Benjamín...sobre lo qué pasó abajo... -dije sin mirarlo.


    -Lo siento Katy...pero no pude contenerme, llevo viéndote toda la fiesta tratando de cuidarte, cuando te vi bailando con ese chico...me hizo sentir molesto y solo pensaba en estamparle la cara en la pared porque te estaba tocando, pero cuando vi que te quería llevar en contra de tu voluntad, exploté. -dijo viéndome fijamente a los ojos.


    -Katy...no sé qué está pasando conmigo, pero sé que me haces querer protegerte, estar cerca de ti, hay algo que te está asustando y no sé qué es, pero quiero cuidarte. -dijo alzando mi barbilla.


    -No digas eso, por favor... -dije conteniendo las lágrimas.


    -Porque no?


    -Porque no te creo! ¿Ok? Sé que te acuestas con chicas todo el tiempo, estás con chicas que les gusta andar semi desnudas y yo...no soy así. ¡Te vi con esa chica de cabello rosa besándose! ¿Como puedes venir a decirme eso ahora? -dije frustrada.


    -Ya no más Katy, ya no, esa chica de cabello rosa me cogió desprevenido, no siento nada por ninguna de esas chicas que están en esta fiesta o cualquier otra. -dijo seguro.


    -Estoy cambiando por ti, me estoy esforzando para ser mejor para ti, solo déjame probártelo Katy...por favor. -dijo tomando mis manos


    -Te aburrirás de mí, Benjamín.
Será así, esperarás más de mí, más de lo que no puedo darte y entonces habré quedado con el corazón roto... -dije negando con la cabeza.


    -Jamás te pediría algo más en contra de tu voluntad...y peor aún romperte el corazón.


    -No no no sé, no pued...


    -Espera! No digas eso... -dijo como anualizando lo próximo que diría.


    Empezó a trazar círculos en mi mano con su pulgar, era un acto pequeño, pero me hizo sonreír y él sonrió.


    -Amigos...seamos amigos.


     -dijo sonriendo.


    -Amigos? No sabía que eso era algo tuyo. -dije de manera burlona.


    -Ahora lo es, pero contigo y bueno, ahora con Matilda también... -dijo mientras giraba los ojos burlones.


    -Matilda? ¿Hablas con ella?


    -Pregunté viéndolo fijamente dudosa.


    -Algo así, me hizo un favor. -dijo guiñándome el ojo.


    -Qué clase de favor?


    -Pregunté curiosa.


    -Sabias que la curiosidad mató al gato?? -dijo alzando una ceja.


    -Bien...no me digas, AMIGO. -dije divertida marcando amigo.


    -Amigos? -dijo ofreciéndome su mano como si hubiéramos hecho un negocio.


    -Amigos. -dije sonriendo estrechando su mano.


    Sonreímos aun estrechando nuestras manos hasta que Benjamín habló.


    -Ahora somos August Waters y Hazel Grace. -dijo burlón.


    -Por qué? No entiendo. -dije riéndome por lo bajo confundida.


    -Ok? Ok... -dijo Benjamín poniendo cara de inspirado.


    Reí por su mala actuación y la forma en que lo dijo y él sonrió ampliamente.


    -Tal vez ok sea nuestro siempre... -dije con voz chillona entrelazando mis manos y colocándolas al lado de mi cara.


    -Ok... -dijo Benjamín para después suspirar "enamorado".


    Empezamos a reír hasta que fui la única que mantenía la risa. Vi a Benjamín observándome sonriendo y luego habló.


    -Me gusta que seamos amigos...


    Después de un rato en una de las habitaciones de Adán, bromeando con Benjamín sobre Bajo la misma estrella, bajamos y me encontré con Matilda y Melissa quienes parecían estar buscando algo o alguien...hasta que me vieron.


    -Donde te metiste Katy!! ¡¡Quieres darnos un infarto, eh!!? -grito Matilda preocupada.


    -Donde estuv... -dijo callándose al ver atrás mío a Benjamín.


    En su cara se formó de un "no puedo creerlo" haciéndome reír y luego me vieron con cara de que tenía que darles una explicación.


    -Tuvieron sex...


    -iba a preguntar Melissa hasta que la detuve.


    -No Dios!! Claro que no. -dije interrumpiéndola escuchando la risa de Benjamín por lo bajo.


    Ellas rieron por mi respuesta rápida y porque sabía que me había puesto roja, sentía mis mejillas arder, ¡joder!


    -Quieres que te lleve a casa?


    -preguntó Benjamín en mi oído.


    -Si por favor, creo que es algo tarde ya y mi mamá empezará a preocuparse. -dije viéndolo haciendo una mueca.


    -Lo siento chicas, pero ya es tarde y tengo que irme, mi mamá se morirá si no llego todavía y sin ni siquiera mandarle un mensaje...espero no se enfaden. -dije viéndolas dudosa.


    -Tranquila Katy, entendemos...además aún nos quedaremos un rato más con Mat. -dijo Melissa viendo divertida a Matilda.


    -Tú tienes que contarme lo de tu chico!! -dije apuntándola con el dedo a Matilda.


    -Me voy, cuídense y no hagan nada ilegal...


    Benjamín se puso delante de mí y yo fui detrás de él para poder salir abriéndonos paso entre la gente, no era muy alta que digamos por lo tanto se me hacía algo difícil para poder pasar en medio de la gente, lo cual Benjamín lo noto, tomo mi mano y salimos.


    Subimos a su Jeep y habló.


    -Pensé que nunca nos iríamos...sí que hablan las chicas. -dijo girando los ojos divertidos.


    -Cállate -dije empujándole el hombro por lo que río.


    Le expliqué la dirección de mi casa y puso en marcha el carro, fuimos todo el camino en un silencio cómodo y podía ver por el rabillo del ojo que a veces volteaba a verme.


    Llegamos a mi casa y hablé.


    -Agradezco lo que hiciste por mí con ese chico, Benjamín. Estaba asustada... -dije bajando la mirada apenada


    -Hey...no tienes que agradecérmelo, siempre estaré pendiente de ti. -dijo haciendo caricias con sus dedos en mi mano.


    -Y también gracias por traerme a casa. -dije sonriendo


    -Cuando quieras puedo ser tu chofer... -dijo guiñándome el ojo.


    Reímos por lo bajo hasta que me baje del Jeep. Caminé con dirección a la entrada, pero me detuve en medio del camino, me giré y corrí hacia Benjamín y le di un pequeño beso en su mejilla.


    -Gracias, Benjamín... -dije en un susurro audible y entré corriendo a casa.

  


  
    Capítulo 17


    Me encontraba ya por mi quinto sueño hasta que Max empezó a saltar en mi cama.


    Ayer había llegado algo tarde y de paso soy una persona que tiene una relación amorosa con su cama, amo dormir por horas.


    -Max Basta...necesito dormir... -dije con la boca pegada a la almohada.


    - ¡Son las 2 de la tarde, Katy! -dijo Max aun saltando en mi cama.


    No le presté atención, cogí mis sábanas y me tapé hasta la cabeza y ya cuando me iba a quedar dormida, Max se lanzó encima de mí.


    -Ya me levanté!! -dije sentándome de golpe en la cama sobándome los ojos por la luz.


    -Prometiste llevarme a la feria. -dijo Max con un puchero viéndome.


    - ¿Cierto cierto cierto, iremos ok? Pero déjame vestir y desayunar. -dije apretándole sus cachetes.


    -Dirás almorzar porque ya es tarde. -dijo riéndose.


    -Muy chistoso...alguien se quiere quedar sin ir a la feria. -dije burlona dándole con una almohada en la cabeza.


    Max salió de mi habitación corriendo cerrando la puerta atrás de él, revisé mi celular que estaba en la mesilla, tenía que revisar mis redes antes de empezar el día.


    Es como mi café en las mañanas.


    Entré a WhatsApp y tenía como un millón mensajes de un grupo que acababa de hacer al parecer Matilda y un mensaje de un desconocido...


    ¿Ahora qué?


    Desconocido:


    -Espero duermas bien��


    -Quién eres?


    -Buenas tardes, preciosa❤️


    -QUIEN ERES!?


    -El hombre de tus sueños...��


    -Llamaré a la policía


    No era cierto, pero quería saber realmente quien era y cómo tenía mi número.


    -Soy Benjamín, Tranquila jajaja��


    -����


    -Yo también estoy feliz de que me escribas��


    -Como tienes mi número!?


    -Cuál crees que era el favor que me hizo Emily? ��


    -Deja de acosarme!


    -Es de todo menos acoso, preciosa��


    Reí por sus mensajes y revisé los mensajes del nuevo grupo GIRLS EEH �� 


    Mat��: Katy, agrega a Melissa en tus contactos
Yo: ¡Hecho!
Meli ��: Hola chicas, me divertí mucho ayer...en serio ��


    Mat ��: ¿Tuviste sexo? ��
Yo: Oh mi Dios...
Meli ��: Si... ��
Yo:  ����‍♀️
Meli ��: ¡¡Por cierto...Katy NO TE HAGAS LA LOCA!!
Yo: ¡Yo no tuve sexo!
Meli ��: No, pero estuviste con Benjamín Foster... �� 
Mat ��: ¡NECESITO DETALLES SOBRE ESO!
Yo: No lo creo... ��


    Si les contaría, son mis amigas, pero quería molestarlas un rato, se lo merecían por haberse ido dejándome bailando sola con ese chico en la fiesta.


    Bloqueé mi celular, caminé al baño, hice mis necesidades y luego me vi al espejo, estaba desastrosa y olía alcohol.


    Me deshice de mi ropa y me metí a la ducha. Dejé que el agua recorriera mi cuerpo mientras sentía cada músculo de mi cuerpo relajarse empecé a recordar la noche de ayer.


    Está más que claro que estoy sintiendo algo por Benjamín, algo pequeño, pero lo siento debo admitir que eso me asusta, me gusta leer sobre amor, ver a personas enamorándose, lo que se siente el tener a alguien, el sentimiento de sentirse amada, pero me asusta si lo siento yo.


    Benjamín quería algo más que ser amigos, pero el que haya dejado de ser mujeriego por dos días no quiere decir que me tiraré a sus brazos...


    Acepte ser su amiga porque vi que Benjamín realmente quiere cambiar...por mí.
Y así sea que no resulte algo más que una amistad en ambos, el habrá cambiado.


    Y también era una oportunidad para ver si mis sentimientos eran solo una atracción de algo así como un amor que quieres, pero no se puede o terminaba aferrada a él.


    Amigos...


    Terminé de ducharme y envolví mi cuerpo con una toalla y con otra mi cabello. Cepillé mis dientes y salí del baño.


    Busqué en mi armario que ponerme para salir a la feria y opté por un short jean, una camiseta blanca con dibujos de cactus, un suéter largo hasta el final del short color salmón y mis converse blancos.


    Me peine el cabello en una trenza, me puse mi perfume de Vainilla, tome mi celular y baje rápidamente las escaleras hasta llegar a la cocina.


    Desayuné rápidamente ya que tenía a Max saltando al lado mío gritando que ya nos fuéramos y ese niño cuando quiere algo es desesperante.


    Me despedí de mamá con Max, tomado de la Mano ella no quería venir con nosotros porque decía que quería terminar de ver la serie Amigos para siempre.


    Tomé las llaves de la casa, las llaves del carro de mamá y salimos.


    Sabía conducir perfectamente, aunque al inicio debo admitir que se me apagaron muchas veces el carro o cuando lo encendía ya estaba con el acelerador al fondo por lo cual mamá se asustó y no me presto el carro hasta que aprendiera 10/10.


    Ahora que sé conducir, mamá me lo presta cuando lo necesito...espero que algún día se apiade de mí y me compre uno.


    En el camino Max molestaba que pusiera una de sus canciones "favoritas”, la escuchaba por todas las redes que ya estaba cansada de esa canción, pero Max la quería y este día es de el...reproduje TIBURO BEBE - Pinkfong mientras iba bailando como podía la coreografía en su puesto.


    Minutos después llegamos a la feria y vaya que era increíble esta feria, había juegos para los más pequeños hasta para los más grandes.


    Subimos algunas montañas rusas hasta que a Max le dio mareo, tenía razón habíamos subido 6 veces y ese niño saltaba a cada rato.


    Fuimos a descansar un poco de tantas montañas rusas sentándonos a comer papas fritas y helado mientras Max hacia algunos chistes hasta que alguien llamó mi atención.


    - ¿Katy?

  


  
    Capítulo 18


    BENJAMIN


    Podría reconocer ese cabello café hermoso donde sea, pero estaba con un niño de unos seis años con el color de cabello más claro que el de Katy y tenía el mismo color de ojos.


    - ¿Katy?


    -pregunté algo inseguro.


    Katy volteo a verme curiosa y cuando me vio su cara se formó en un total asombro.


    -Benjamín? ¿Como así tú por aquí? No pensé que te gustaran las ferias. -dijo burlonamente


    -Ni yo pensaba que a ti que te gustarán...vine porque estaba haciendo unas cosas por aquí cerca y te vi.


    -Bueno, yo vine por este chiquitín de aquí que ya me tenía loca con venir a esta feria… -dijo mirándolo a los ojos.


    -Hola! Soy Max. -dijo el pequeño dándome la mano.


    -Hola Max, soy Benjamín. -contesté estrechando mi mano con la de él.


    -Es mi hermano...quise traerlo porque me lo pidió y bueno, no he ido nunca a una, aproveché y me gustó... -dijo Katy sonriendo.


    ¡Aquí está tu oportunidad Benjamín!


    Katy al parecer ama a su hermano para venir a complacerlo en unos juegos, sé divertido con Max y Katy te amará.


    Que astuto.


    -Vengan, les mostraré un juego que les gustará.


    -Me gustan los juegos! -grito Max


    -Pues entonces este te encantará...viene con premios.


    -lo último le dije en el oído.


    Max abrió su boca sin poder creerlo por lo que reí.


    Llegamos a un juego que para poder ganar una pelota de básquet tenías que reventar todos los globos que habían lanzado agujas.


    Obviamente ayudé a Max, no lo dejaría con agujas solo, podría sacarse un ojo.6


    Ganamos la pelota y Max saltaba de la alegría y bailaba cosa que hizo reír a Katy.


    La risa de Katy era música para mis oídos, tenía una risa encantadora, podría escucharla reír todo el día y no me cansaría.


    Se dio cuenta que la veía y me miro sonriendo por lo cual le respondí sonriendo también.


    Era el turno de Katy.


    -Ganaré algo para ti. -dije guiñándole un ojo.


    -No es necesario.... -dijo algo tímida


    -Lo quiero hacer.


    Para poder ganarme un oso grande tenía que a lo lejos lanzar una pelota pequeña y que cayera en la boca de uno de los peces de mentira.


    Algo difícil, pero tenía que hacerlo.


    Primer intento y..... a la mierda, perdí.


    -Ya déjalo, perdiste. -dijo Katy riendo


    -Otra vez, otra vez! -dijo Max saltando


    -Vamos otra vez… -conteste pagando una vez más al señor del juego.


    No me iría de aquí sin ese puto oso para mi futura chica.


    Por favor no me hagas quedar como un idiota otra vez, Dios.


    ¡Gané!


    El puto oso es mío, malditos.


    Me dieron el peluche y pude ver la cara de que no podía creérselo de Max y solo decía Wuao... y Katy tenía las mejillas rojas, se la veía tierna.


    -Para ti.... -dije entregándole el oso sonriéndole.


    -La gente nos mira.... -dijo tapándose toda ella con el oso.


    -Piensan que somos pareja. -dije riendo


    -Katy es Mia! -grito el pequeño enojado viéndome.


    -Tranquilo chiquitín. -dije riendo alzando las manos.


    Caminaba con Katy y Max por la feria mientras conversábamos y parábamos en ciertos juegos y jugábamos con Max.


    Esto era divertido.
Pasar tiempo con Katy era divertido y poder compartir con su hermano, nunca había hecho estas cosas, jamás salí con una chica que no fuera para ir a mi casa o a la de ella para tener sexo, pero con Katy todo era diferente.


    Reíamos de cómo se emocionaba Max con los premios o juegos que veía, las cosas que decía de la nada, por momentos trataba de abrazar a Katy y él se ponía en medio de los dos era realmente chistoso, pero más que nada pude ver el amor que le tenía Katy a su hermano.


    No soy muy amigable con los niños, detesto que hagan rabietas en las calles, verlos llorar por todo o cuando son engreídos, pero Max era un niño súper inteligente en lo que llevaba conociéndolo, no era engreído y amaba a su hermana.


    Puede que por fin esté entendiendo a los niños o sólo a Max.


    -Los invito a comer...ya han de tener hambre y ya va a oscurecer... -dije viendo a Katy y Max.


    -Si! -dijo Max sonriendo.


    -No es necesario, Benjamín. -dijo Katy haciendo una mueca.


    -Pero lo quiero hacer además deben estar hambrientos de tantos juegos... -dije burlón viendo a Max.
 


    Al final Katy aceptó, pedimos nuestras comidas en Mc Donalds a petición de Max y un poco de Katy y nos sentamos en una de las mesas.


    Katy y yo estábamos de un lado y al frente de nosotros estaba Max.


    Saqué mi celular del bolsillo y se me ocurrió algo...


    -Max...me harías un favor?


    -le dije en el oído a Max.


    Movió su cabeza afirmando.


    -Tómame una foto con Katy. -dije girándome a ver a Katy.


    -En serio? Me sorprendes Foster... -dijo burlona viéndome.


    -Solo me tomo fotos con mis amigos de vez en cuando y ahora contigo.... -dije seguro viéndola ponerse roja otra vez.
 


    Max contó hasta tres y nos tomó la foto, la revisamos y nos gustó.


    -Gracias campeón, eres un buen fotógrafo. -dije haciéndole una mueca divertida y el río.


    -Ahora con el mío. -dijo Katy sacando su celular.


    Nos tomamos unas selfis y luego Max pidió una foto conmigo, me levanté y se nos ocurrió tomar una con Max encima mío de caballito.


    Después de la sesión de fotos, terminamos de comer y conversamos sobre las cosas que hacían Max y Katy juntos siempre que estaban solos en casa.


    Me ofrecí a llevarlos, pero Katy dijo que había venido en auto y eso me tomó por sorpresa.


    -Sabes manejar?


    -pregunte sorprendido.


    -Si! ¿Tiene algo de malo?


    -pregunto divertida


    -No pero ya me imagino personas muertas porque no viste el Alto. -dije riendo cosa que me siguió Max.


    -Para tu información, manejo muy bien. -dijo alzando una ceja.


    -Bien bien bien, tranquila. -dije alzando mis manos en forma de rendición.


    Después de un momento pensando en cómo despedirnos ahora después de haber compartido más de dos horas juntos, Katy habló.


    -Muchas gracias por haberte quedado con nosotros, Benjamín...nos divertimos mucho. -dijo sonriendo abrazando a Max de la espalda.


    -Yo también me divertí con ustedes, espero repetirlo.... -dije sonriéndole a Max.


    -Es hora de irnos.... -dijo Katy viendo a Max


    -Chao Benjamín. -dijo Max moviendo su mano sonriéndome.


    -Chao campeón. -dije guiñándole un ojo.


    -En serio gracias, cuídate.... -dijo Katy tímidamente sonriéndome.


    -Chao Katy.... -dije dándole un beso en la mejilla poniéndose roja.
 


    Caminé hasta mi Jeep y me fui a casa.


    Una vez en mi habitación me tiré a la cama y me puse a pensar.


    Siempre he sido alguien que le gusta vivir su vida, no soy de que me guste alguien peor enamorarme, los actos de amor y todo eso, pero Katy lo cambió todo, hace que quiera cambiar para ser mejor persona...para ella, para poder merecerla.


    No puedo negar que no me asusta un poco el arriesgarme a sentir algo por Katy, pero estoy seguro de que el tiempo me hará sentirme más seguro y entonces podré entregarle todo de mí y quien sabe si, llegar a enamorarme y poder amarla y mejor aún...ser correspondido.
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    Capítulo 19


    KATY


    Una vez que llegamos a casa, Max corrió a mamá a contarle todo sobre el día de hoy, TODO.


    Se había divertido mucho al parecer con Benjamín.
 


    -Con que Benjamín...?


    -pregunto curiosa mamá.


    -Es un amigo del Instituto

-Ganó un oso grande y se lo regaló! -grito Max


    -Ya cállate Max. -dije viéndolo fijamente


    -Bueno bueno bueno...Pero seguro que solo son amigos? -dijo mama curiosa.


    -Solo Amigos, mamá. -dije cansada.


    -Está bien que te guste alguien, Katy. -dijo sonriendo.


    -Pero no me gusta y FIN... -dije dándole la espalda caminando hacia las escaleras.


    -Te gustará! -grito desde la sala riéndose.
15


    Subí las escaleras y entré a mi habitación.


    El recordar como Benjamín compartía con Max había hecho que me muriera de ternura por dentro, reírnos porque no ganaba a veces Benjamín, como se ponía Max por los juegos, caminar por la feria, comer e incluso tomarnos fotos, todo esto fue una total he inolvidable locura.


    Saqué mi celular del bolsillo, me tiré a la cama y entré a WhatsApp.


    GIRLS EEH��


    Mat: ¡¡Katy dijiste que estarías en la feria con Max, pero no con Benjamín!! ��
Mat: ¡¡Para de ocultarnos cosas, niña!!
Mel: Que lindos...��
Yo: ¡¡Me encontré con el!! Y el decidió quedarse con nosotros����‍♀️
Mat: ¡Bueno bueno pero aun así tienes muchas cosas que explicarnos! ��
Mel: ¡Si! Debes hablar a las buenas o a las malas��
Yo: Lo haré...��
Yo: ¿¿¡¡Por cierto...como sabían que estaba con Benjamín!!??
Mel: no lo sabes? ��
Mat: ¿es en serio? ��
Yo: ¿me están siguiendo? ��
Mat: ¡¡¡BENJAMIN SUBIÓ FOTO CONTIGO EN INSTAGRAM!!!
Mel: SII!! Seguro hablarán de eso en el Instituto...��
Mel: ¡¡Anda a ver la foto!! Es hermosa...❤️
Mat: Si...❤️


    Entré a mi Instagram y busqué a Benjamín.


    Había publicado nuestra foto con la descripción Amiga.
Reí y le comenté... Amigo.


    Entré a WhatsApp y le escribí.


    Benjamín��
-Una foto nuestra en Instagram? ��
-Te gusta? Es mi favorita por el momento❤️
-No porque sales bizco
-No es cierto...salgo igual que siempre, guapo. ��
-Ay dios...
-Tu sal hermosa��
-Ridículo
-Subiré mi foto con Max
-En serio? Solo falta que subas con mi mamá
-Cuando tenga con tu mamá, la subiré��
-��
-Hasta luego Benjamín
-Descansa, preciosa❤️


    Sonreí y sentí como mis mejillas estaban rojas.


    Pero la sonrisa se me borró cuando recordé lo que dijo Melissa...


    Nunca me ha gustado ser el centro de atención, no quiero que la gente piense que tenemos algo, pero no creo que todos sigan a Benjamín en Instagram.
Capaz no han visto la foto muchos del Instituto, si, muy seguro.


    Pero me había parecido muy lindo que haya publicado nuestra foto, me hacía sentir bien...


    Bloqueé mi celular y me acomodé dispuesta a dormir.
 


    Espero no salir herida de esto.
 

  


  
    Capítulo 20


    KATY


    El fin de semana había pasado muy rápido y ya volvíamos todos al infierno.


    Ósea, al instituto.


    Me levanté con tristeza pensando en esto salí de mi cama y caminé al baño, hice mis necesidades, me cepillé los dientes y salí.


    Fui a mi armario y opté por unos jeans claros ajustados, una blusa color vino, un suéter largo gris y mis deportivos blancos Nike.


    Me ricé las pestañas, me puse un poco de mi perfume de Vainilla, tomé mi celular, mi mochila y bajé las escaleras deprisa.


    -Buenos días. -dije sonriendo entrando en la cocina.


    -Buenos días cariño, siéntate a desayunar. -dijo mamá.


    -Has hablado con Benjamín?


    -pregunto Max sonriendo.


    -Nooo y ya basta de hablar de él. -contesté girando los ojos.


    Mamá me sirvió el desayuno, comí rápidamente, cogí mi maleta y salí de casa.


    Saqué mi celular, conecté los audífonos y reproduje DIME QUE ME AMAS - Demi Lovato pero la versión acústica, me encanta escuchar la versión acústica de las canciones de Demi porque siempre son tan...


    EMPEZÓ LA GRITADERAAAA.


    Iba tarareando la canción hasta que llegué al instituto, una vez que pasé por esas puertas, todos empezaron a verme, las chicas me miraban con detesto y otros susurraban viéndome.


    Me acerqué a mi casillero para coger las cosas que necesitaría para las clases de hoy hasta que me empujaron contra los casilleros.


    ¿¡Qué demonios!?


    -Quien mierda te crees! -gritó una rubia llamando la atención de todos.


    -Crees que puedes robarle el novio a quien quieras? -dijo una de las de su grupo.


    -Perdón?


    -No te hagas la estúpida conmigo niñata.


    Todos empezaron a gritar uhhh...


    -No me hago la estúpida como tú.


    -No te di el derecho a hablar.


    -No tengo porque pedírtelo.


    -Benjamín es su novio así que déjalo en paz. -dijo otra de las de su grupo.


    -Te lo diré una vez...aléjate de mi novio al menos que.... -dijo la rubia acercándose a mi menuzándome hasta que alguien la interrumpió.


    -Al menos que que...Evelin? -dijo Benjamín poniéndose a mi lado.


    -Amorcito...estaba diciéndole amablemente a.…esta que deje de meterse en nuestra relación... -dijo Evelin asustada viendo a todos.


    -No sabía que tenías una relación contigo misma...porque conmigo no es, te dije claramente que jamás sería algo para ti.


    -Me dejarás por esta? -contestó indignada.


    -Esta...se llama Katy y es hermosa sin tener que usar tanta silicona como tú, así que, por favor, aléjate de ella, mis amigos y de mí... -dijo sonriendo falsamente viéndola fijamente


    Todos miraban a Evelin con cara de asombro y esperando su respuesta, pero lo único que obtuvimos fue que dio una patada al suelo y se fue con sus amigas atrás.


    Típico de una caprichosa.


    Todos nos empezaron a ver por lo que me encogí de hombros incomoda, Benjamín lo notó y habló.


    -Que mierda miran!? Lárguense... -dijo lo cual todos corrieron a lo que estaban antes.


    Benjamín volteo a verme, solté todo el aire que había estado reteniendo sin darme cuenta y me sonrió.


    -Eso fue muy raro.... -dije girando los ojos.


    -No podía tratarte así y además ya tenía que dejarle las cosas claras, siempre le dice a todo el mundo que tenemos una relación, es asqueroso... -dijo algo molesto.


    -Tener una relación?


    -pregunte dudosa.


    -No, lo es ella... -dijo riendo y le seguí.


    -Me encanta tu risa...


    -Eres patético. -dije riendo tomando mi mochila.


    Río por lo bajo y mientras caminaba a mi primera clase gritó que me escribiría y le saqué el pulgar.


    Una vez dentro de clases, me senté al final de la clase con vista a la ventana y Matilda llego sentándose al lado mío.


    -Evelin se quiere moriiir.... -dijo riéndose por lo bajo.


    -Viste lo que pasó??


    -Si! Estuve ahí con los demás, iba a acercarme cuando todos se fue, pero los dejé estar un rato solos.... -dijo guiñándome el ojo


    Melissa llegó y se sentó frente a mí.


    -Estuvo increíble lo qué pasó en los pasillos... -dijo divertida.


    -También estabas ahí!?


    -Si! Y se lo merecía por perra mentirosa.
 


    La maestra llegó y empezó su clase, estaba tan distraída con lo que había pasado antes hasta que me llegó un mensaje, revisé poniendo mi cuaderno delante del celular ocultándolo.


    Benjamín��
-Espero verte en Literatura...❤️
-Tengo clases ahí así que de ley estaré����‍♀️
-Porque dañas el romance!
4


    Reí y cuando todos se levantaron supe que había acabado la clase, fui a mis siguientes clases hasta que me tocaba mi última clase...


    Literatura.

  


  
    Capítulo 21


    Katy


    Era hora de Literatura por lo que fui a clases, me senté nuevamente al final de la clase del lado de la ventana y estuve viendo por la ventana.


    Espero no seguir teniendo incidentes con Benjamín.


    Chick!


    Escuché que alguien había tomado una foto así que volteé y era él, me había tomado una foto.


    -Es en serio? ¡Bórrala! -dije frustrada


    -No porque la borraría? -dijo divertido


    -Porque me tomaste sin mi permiso y además ni siquiera veo a la cámara.


    -Te veías hermosa viendo a la ventana así que aproveche a capturar ese momento.


    -Para con los cumplidos!


    -Te molestan?


    -Es que no sé qué contestar y además estás acosándome.


    -No es cierto y ahora que sé eso, lo haré más.... -dijo sonriendo sentándose diagonal a mí.


    Una vez todos adentro de la clase, llegó la profesora cerrando la puerta atrás de ella.


    -Buenos días chicos, tengo un trabajo especial para ustedes.... -dijo la profesora poniéndose sus lentes.


    -Bien, empecemos. ¿Han escuchado hablar sobre 10 Cosas que odio de ti?


     -pregunto a la clase alzando una ceja.


    Todos empezaron a hablar entre ellos, algunos que les encantaba, otros no sabían que era.


    -Hablemos un poco sobre esto...
Una persona que se roba una parte de nuestro corazón, el mismo que entregamos, en ocasiones con más disposición que otras, con la esperanza de que no sea destruido...y aunque a veces neguemos abrir ese pequeño músculo que se localiza en el pecho, hay ocasiones que el latido es tan rápido que no hay manera en que podamos encerrarlo por más tiempo, pues tarde o temprano, encontrará la manera de salir... -dijo la profesora Price.
1


    Lo que había dicho la profesora Price me había hecho pensar sobre cómo me sentía respecto a Benjamín.
 


    Una parte de mi quería ir poco a poco abriéndole mi corazón ¿pero y que pasaba si se lo entregaba por completo? ¿Lo destruiría?


    Aún no tenía claro si sentía algo más que una atracción, pero tarde o temprano iba a tener que saberlo y si no era así, vaya que estaba jodida.
 


    -Esta es una película de la década de los noventa que marcó a muchos jóvenes que se sentían identificados con esta historia...nos habla de una pareja de jóvenes incomprendidos que encuentran su lugar en el otro... -dijo viéndonos por un momento...


    -El siguiente trabajo consiste en parejas, tendrán que hacer lo que hizo Karen en la película, decirle al otro lo que odias de él y lo que te gusta o en el caso de Karen lo que no odias de él.... -dijo lo último sonriendo.


    -El trabajo es para dentro de 6 meses. Yo escojo las parejas y así podrán tener tiempo de conocerse y hacer el trabajo.


    Todos quedaron sorprendidos por el trabajo que nos mandó la profesora Price, unos parecían rezar que les tocara con sus mejores amigos, otros con su pareja y yo rezaba porque no fuera con Benjamín.


    Sería lo último que me falta que me pase.
 


    -Primera pareja...Leader con Smith, Brown con García, Miller con Williams...


    Esto era una locura, por un lado, esperaba que me tocara con otra persona que no sea el, ¿pero y si no me agradaba? No quería estar con alguien que no conociera la verdad, pero por otro lado quería que fuera con Benjamín porque al menos ya conozco un poco de él, pero y si...
 


    -y la última pareja es…ah si...Foster con Evans. Es todo chicos, espero se preparen para este trabajo, es una nota que se la ganarán fácilmente y quien sabe, tendremos nuevas parejas.... -dijo sonriendo despidiéndose
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    No puedo creerlo, me voy a morir...


    Tiré mi cabeza a la silla dándome un golpe.


    Permanecí mucho en esa posición que seguía sentada en mi puesto y ya todos se habían ido menos Benjamín y yo.


    -Katy! -grito enfrente de mi


    -Que! -grite levantándome


    -Ya se acabó la clase y tenemos que empezar con nuestro trabajo.... -dijo guiñándome el ojo.


    -Es en seis meses!! Además, ya sé que poner de ti.... -dije riéndome cogiendo mis cosas


    -Ah sí? ¿Como qué?


    -pregunto confundido siguiéndome al casillero.


    -Que eres un idiota. -dije dándole una sonrisa falsa y el río.


    -Muy chistosa...yo pondré que me encanta cuando ríes. -dijo acercándose a mi


    -Basta con eso!!


    El empezó a reír fuertemente cosa que hizo que me uniera a él, cerré mi casillero después de dejar mis cosas y caminaba a la cafetería con Benjamín pisándome los talones.


    -Basta con eso también! -dije deteniéndome enojada.


    -Porque te enojas, preciosa. -dijo riendo y yo sentí mis mejillas ponerse rojas.


    -Sabes? Ya no sé si esta roja por lo que estás enojada o por mis palabras...


    -Porque estoy enojada


    -Oh si, por supuesto.... -dijo con ironía
 


    Rodeé mis ojos y caminé a paso rápido dejando a Benjamín parado en los pasillos riéndose.


    Entré y opté por sacar de las máquinas un Jugo, compré un muffin de banana y caminé en busca de una mesa.


    -Katy!! Katy!! Katy! -gritaba alguien


    Busqué con la mirada quien gritaba mi nombre hasta que me encontré con Melissa llamándome desde la mesa...del grupo de Benjamín.


    Vaya.


    Caminé en dirección a la mesa donde estaba los cuatro amigos de Benjamín, Melissa y Matilda.


    Me senté en un puesto alado de Matilda que había estado guardando para mí y habló.


    -Te presentaremos.... -dijo Matilda sonriendo...


    -Él es Adán...Adán ella es Katy.


    Adán me sonrió amablemente y luego frunció las cejas.


    -Katy? ¿La misma Katy que Benjamín llamó hermosa en el pasillo esta mañana? -dijo divertido.


    -Si.... -dije sonriendo algo tímida.


    -Wuao.... -dijo sonriendo sin poder creerlo.


    -Bien, sigamos...Él es Dexter, no te dejes engañar por su cara de niño bueno. -dijo riendo siguiéndole el.


    -Un gusto Katy y no creas lo que dice Mat... -dijo viéndola divertido.


    -Él es Ryan.... -dijo rápidamente por lo que la miré y estaba un poco roja.


    ¡Él era el chico misterioso!


    Ryan la vio sonriendo y en su mirada se podía ver que en serio le gusta Matilda.


    Esto está de locos.


    -Hola Ryan. -dije sonriendo


    -Un gusto Katy, eres bienvenida a nuestro grupo.... -dijo sonriéndome


    -Y por último Stanley, la compañía de Melissa en la fiesta.... -dijo lo último riendo


    -Matilda! -dijo Melissa sorprendida por lo que dijo Matilda.
 


    Todos empezaron a reír incluida yo por la cara que había puesto Melissa, había que tomarle una foto.


    Llegó Benjamín sentándose frente a mí y todos paramos de reír.


    -Tú?


    -pregunto confundido


    -Yo?


    -pregunte burlona


    -Nosotros?


    -preguntaron los demás al mismo tiempo por lo que reímos.
4


    Después de haber reído, Stanley habló.
 


    -Algo que decir Benjamín sobre Katy? ¿Aceptas que almuerce con nosotros?


    -pregunto divertido


    -Es Katy, es bienvenida a cualquier cosa... -dijo seguro sin quitarme la mirada.


    Todos en la mesa hicieron Ohhh...y luego darse de manazos entre ellos riéndose, pero Benjamín y yo solo manteníamos nuestras miradas hasta que él sonrió y habló.
 


    - ¿Todo es de mí y Katy, pero y tu Ryan? ¿Es bienvenida a que almuerce con nosotros, Matilda? -dijo arremedando a Stanley


    Todos quedaron en silencio viéndolos por un momento hasta que habló.


    -Es bienvenida incluso a mi corazón.... -dijo con voz de enamorado cogiéndole las manos a Matilda encima de la mesa.
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    Todos rieron por la voz que hizo Ryan mientras los chicos lo empujaban.
 


    - ¿Todo es de mí y Matilda, pero y Melissa y Stanley? ¿Es bienvenida a almorzar con nosotros, Melissa?


    -pregunto Ryan divertido.


    -Ella es bienvenida hasta en mi cama...otra vez... -dijo moviendo las cejas arriba abajo viéndola.
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    Melissa puso cara de pocos amigos y le tiro una manzana que le cayó en la cabeza a Stanley, cosa que nos hizo reír a todos.
 


    -Bueno bueno, todo es de nosotros, ¿pero y Dexter? -dijo aguantándose la risa Stanley.


    Todos miramos a Dexter y el fingió llorar y todos nos fuimos rápido riendo.


    -Que buenos amigos son!


    -escuchamos gritar a Dexter.


    Pensé que me sentiría incómoda al estar con Benjamín, mis amigas y sus amigos, pero termino siendo muy divertido.


    Todos nos separamos por su lado, fui a mi casillero, tomé mis cosas cuando alguien habló en mi oído.
 


    - ¿Te llevo, preciosa?


    -Pregunto Benjamín con voz gruesa haciendo que mi piel se eriza.


    -Cla cla claro.... -dije nerviosa y el río.
5


    Cogí mis cosas y fuimos camino a su Jeep, todos nos miraron porque iba a irme con Benjamín, decidí no prestarles atención y subí de copiloto.
 


    -Nos Vamos?


    -pregunto sonriendo


    -Vamos. -dije sonriendo
 


    Íbamos en el camino conversando sobre lo de hoy en la cafetería mientras reíamos hasta que mi celular sonó anunciando un mensaje.


    Desconocido:
Te diviertes mucho con él, pero conmigo más, no lo olvides pequeña.
7


    Estaba viéndome...


    El resto del camino pase en silencio muriendo por llegar a mi casa.


    Una vez que llegué a casa, abrí la puerta dispuesta a salir corriendo cuando agarro mi mano rápidamente.
 


    -Hey! ¿Qué pasó? ¿Hice algo mal?


    -pregunto preocupado.


    -No tranquilo.... -conteste con la mirada hacia abajo


    -Entonces porque estás así preciosa....


    -levantó mi barbilla viéndome.


    -Porque quieres llorar? ¿Es por el mensaje que recibiste? ¿Es Evelin? Porque si lo es ella yo...
-No! No es Evelin....


    -respondí rápidamente interrumpiéndolo.


    -Entonces dime quien te puso así y te juro que no volverá a lastimarte, Katy, confía en mi...


    -Gracias Benjamín...por todo. -dije dándole una sonrisa como pude y bajé rápidamente.
 


    Entré a mi casa, tiré mi mochila en la entrada y subí rápidamente las escaleras, me encerré en mi cuarto y me eché a llorar.

1


    Esta aquí.

  


  
    Capítulo 22


    Katy


    Él estaba aquí.


    Estaba viéndome.


    Me levanté del suelo y cerré la ventana grande de mi habitación con seguro.


    Me acosté en mi cama asustada, me costaba creer que el me haya encontrado.


    Estaba aquí en Los Ángeles, pero... ¿desde cuándo?


    No quería volver a verlo y el imaginarme que estaba afuera en las calles cerca de mí, me hacía sentir insegura.


    De tanto pensar y llorar, caí en los brazos de Morfeo.
 


    ————————————————————————
 


    Me despierto abriendo ojo por ojo, los sentía pesados, no tenía nada de ganas de moverme de mi cama en toda mi vida si es posible.


    Me levanté de mala gana y caminé hacia el baño, hice mis necesidades, me vi al espejo y tenía los ojos hinchados, era horrible.
Cepillé mis dientes, salí del baño y caminé al armario.


    Después de buscar por unos minutos que ponerme, opté por unos jeans negros con cortes en las rodillas, una blusa manga largas de rayas y unos zapatos tipo botines.


    Me senté en el tocador, agarré mi pelo en una coleta alta, me puse un poco de mi perfume Vainilla y busqué en mi cajón, unas gafas, las agarre y me las puse, no quería presentarme con estos ojos al instituto.


    Tomé mi celular, entré a WhatsApp y escribí en el grupo GIRLS EEH��


    Yo: ¿¿Alguien puede venir por mí??
Mat: Yo no puedo Kat, disculpa
Melissa: Pasó por ti en 15 minutos��
Yo: Graciassssss
 


    Bloquee mi celular y baje rápidamente las escaleras entrando a la cocina.


    -Buenos días a todos.... -dije rápidamente sentándome a desayunar.


    -Buenos di...Gafas?


    -pregunto mamá con curiosidad.


    -Me quiere dar conjuntivitis y puede ser muuuuyy contagioso.... -dije rápidamente.


    -Ya está mi desayuno?


    -Si...desayuna para que puedas irte rápido.... -dijo mama poco convencida.


    Desayuné rápidamente con la incómoda mirada en mí de Max.


    ¡AHORA ALGUIEN NO SE PUEDE PONER GAFAS!


    Sonó el pitó del carro de Melissa, me despedí rápidamente, cogí mi mochila y salí cerrando la puerta atrás de mí.


    Caminé a paso rápido al carro, me subí de copiloto y saludé a Melissa.


    -Hey! Nuevo look.... -dijo divertida.


    -Algo así...me quiere dar conjuntivitis...


    -mentí


    -Que!! ¡Bájate! -dijo sería para luego reírse


    -No es gracioso y ya Vamos! -dije para luego ir al instituto
-Como ordené, patrona... -dijo poniendo música


    Empezó a sonar AMAME MAS DURO - Ariana Grande.


    Me encanta esa canción, pero no me sentía de muchas ganas de cantar por lo que estuve en silencio viendo por la ventana. -cantaba Melissa empujándome haciendo señas que la siga.


    No lo resistí más y empecé a cantar con ella. -cantamos juntas a todo pulmón sonriendo. -canté -cantó Melissa para luego señalarme indicando mi turno. -cante viéndola divertida.


    Mi celular sonó, anunciando un mensaje y revisé.


    Se me borro la sonrisa del rostro.
 


    Desconocido:
Ten un lindo día, pequeña.
 


    Me tensé inmediatamente.


    Había dañado mi día.


    Minutos después ya estábamos en el instituto, llegamos y cogimos nuestras cosas y empezamos a caminar al Instituto.


    Entré con ciertas miradas extrañas a mí por las gafas, pero realmente no le preste atención, me dirigí a mi casillero alejándome de Melissa porque el de ella estaba en otro sitio.


    Tomé mis cosas, cerré el casillero y me encontré con Matilda.


    -Hey!


    -me grito sonriendo para luego verme con confusión...


    -Porque usas gafas?


    -Tiene algo de malo?


    -pregunte alzando una ceja.


    - ¡Que no puedes usar gafas en el Instituto, Duh! -dijo de manera obvia.


    -Me dio conjuntivitis....


    -mentí


    -Mmm.... -dijo no muy convencida


    -Bien...chao! -dije cogiendo mis cosas y corriendo lejos de ella.


    Cuando vi que me perdió de vista por los demás, empecé a caminar, pero mi mirada choca con la de Benjamín y me vio con una ceja alzada.


    Las gafas.


    Agh!


    -Katy! -gritó caminando a mí con Ryan.


    -Hey! Katy! -grito Ryan.


    Los vi y corrí a mis clases, una vez dentro Justo mi profesora entro detrás de mí cerrando, me sentí a salvo.


    No quería ver a Benjamín porque sabría qué haría preguntas por lo de ayer y yo no estaba lista para decirle la verdad o si decirle alguna vez.


    -Señorita Evans...está en contra de las normas usar Gafas dentro del Instituto, Por favor, retíreselas... -dijo viéndome seriamente.


    Todos miraban a mi dirección y me sentí incómoda.


    -Lo sé...lo que pasa es que parece que me dará conjuntivitis y no quiero infectarle a nadie.


    -Bien, señorita Evans, pero esas cosas deben informársele al director de todas maneras y si no se encuentra bien, debería quedarse en casa.


    -No me gusta perder clases profesora, además pronto tendremos exámenes...


    Me miro por unos segundos y volvió hablar.


    -Volviendo al tema, estudiantes...


    Deje de escuchar, estaba muy distraída hoy viendo a la ventana porque me sentía vigilada y el tener los ojos hinchados me entraba algo de sueño, raro pero cierto en mí.


    Después de largas horas de clase donde trataba de poner mi atención, pero siempre terminaba dándome en la cara con la silla porque me dormía y por fin habían acabado las clases así que tenía que ir a la cafetería.


    Salí de mi última clase y fui a dejar mis cosas en los casilleros.


    Caminé a la cafetería pensando en que comer porque realmente no tenía hambre, decidí coger unas uvas verdes y un agua.


    Cogí mi comida y caminé donde todos estaban.
Me senté de mala gana poniendo mi brazo en la mesa con la mano en mi cachete de lado.


    -Alguien parece estar de mal humor.... -dijo Stanley divertido.


    -Qué onda con esas gafas? -dijo sonriendo Dexter.


    -Ahora alguien no se puede poner gafas? -dije cansada.


    -Tranquila...pero porque te nació ponerlas hoy?


    -pregunto Dexter curioso.


    -Dice que le va a dar conjuntivitis... -dijo Melissa haciendo una mueca.


    -Conjuntivitis?


    -hablo por fin Benjamín


    -Siiiiii


    -Ayer estabas bien hasta donde te deje en tu casa.... -dijo viéndome fijamente.


    -Pues...amanecí así... -dije sin importancia.


    -Aja.... -dijo inseguro.


    -Se puede casi tocar la tensioooon.... -dijo susurrando Stanley.


    -Cállate Stanley!


    -le dijo Melissa para luego reírse.


    Desvíe mi mirada hacia mis uvas mientras los demás conversaban y yo trataba de no quedarme dormida y a la vez no pensar en sus mensajes...


    Sentía su mirada en mi así que alcé la cabeza encontrándome con sus ojos.


    -Pasa algo?


    -pregunto alzando una ceja Benjamín


    - ¿No, por? -dije sin importancia.


    - ¿No lo sé, tal vez porque me andas evitando? -dijo con ironía.


    -No estoy evitándote... -dije desviando la mirada.


    -Si lo haces como ahora. -dijo divertido.


    -No. -dije volviendo a verlo.


    -Si... -dijo seguro.


    -NO. -dije empezando a enojarme


    -Entonces explícame porque te fuiste así ayer y ahora mientes sobre lo de tus ojos... -dijo viéndome fijamente.


    -De que hablas.... -dije como si no supiera de que hablaba.


    -Se que estás mintiendo, Katy.... -dijo señalando mis gafas.


    -Déjame en paz... -dije girando los ojos a pesar de que no me veía.


    -Me preocupó por ti... -dijo queriendo coger mi mano.


    -No lo hagas. -dije al mismo tiempo apartando mi mano.


    -Pero lo hago.


    -Ya te expliqué que no es nada, son asuntos míos y ya. -dije fría.


    -Estos asuntos tuyos están asustándote. -dijo seguro.

-No es cierto.


    -Quítate las gafas entonces... -dijo retándome.


    -Qué demonios tiene que ver? -dije enojándome.


    -Quítatelas para ver si es cierto lo de la conjuntivitis. -dijo empezando a perder la calma.


    - ¡Qué demonios te importa, Benjamín! ¡¡Metete en tus problemas y déjame en paz, joder!! -grite enojada haciendo que los chicos nos vean sorprendidos.


    -Trato de protegerte Katy!! -dijo molesto


    -Yo no necesito que me protejan!


    -¡¡¡Porque tienes que hacerme a un lado, joder!! me esfuerzo por ser mejor para ti! -dijo viéndome fijamente señalándome.


    - ¡No te quiero en mi vida, entiéndelo maldición! -dije viéndolo fijamente molesta.
4


    cogí mis cosas rápidamente, caminando a paso rápido molesta hacia mi casillero, cogí mis cosas del casillero bruscamente, cerré la puerta de un golpe y salí del instituto.


    Bien, ni si quiera podía perderme en mis pensamientos porque el maldito de Benjamín tiene mis audífonos.


    Caminé a paso rápido hasta que un chico que parecía ser de Universidad, se acercó a mi dudoso...


    -Eres Katy Evans?


    -preguntó inseguro


    -Si...porq... -dije tímida


    -Esta es para ti. -dijo interrumpiéndome para luego irse por donde vino.
 


    Me entrego un papel doblado, lo desdoblé y empecé a leer.
 


    Katy
No se trata de ver para creer sino de creer para ver.
Debes dormir más temprano para no dormir en clases, pequeña.
4


    Sentía como se me había ido el color de la cara, sentía que estaba en un cuarto pequeño encerrada jalándome los cabellos sin saber que hacer.


    Miré a todos mis lados lentamente buscándolo a él o al chico que me entregó el papel, pero no los encontré.


    Empecé a correr a casa, quería llegar lo más rápido y no tener que estar sola en las calles sabiendo que en cualquier momento podría atraparme desprevenida.
 


    Solo quiero seguir mi vida tranquila.

3

  


  
    Capítulo 23


    Katy


    Me desperté como siempre queriendo llorar por tener que dejar mi cama para ir al infierno.


    Tomé mi celular para revisar si tenía mensajes.


    Entré a WhatsApp y me di cuenta que me agregaron a un grupo llamado 8/8��


    No le preste atención...vi mis otros mensajes del grupo de las chicas y preguntaban qué había pasado con Benjamín ayer...


    Benjamín...


    Sabía que había sido muy dura con el ayer, él se preocupa por mí en serio y quiere protegerme, pero él no sabe que nadie podrá sacarme de esta pelea infinita que tengo con el...


    Me asusta dejarlo entrar a mi corazón y que llegue a enamorarme de él...


    Pero realmente ya no sé a qué le tengo miedo, el hecho de que me vuelvan hacer lo mismo o el cambió que hará el en mí.
 


    Mel��:
Hola nena, quería saber si querías desayunar en Starbucks y pasaba por ti mañana temprano, avísame, besos.
 


    Me parecía una gran idea así que espero que no sea tarde...
 


    -Claro! ¿Pasas por mí? ☹️
-Obvio, bella durmiente pasó por ti en 15 minutos.
 


    Bloquee mi celular.


    Me levanté y caminé al baño rápidamente, hice mis necesidades, me cepillé los dientes, me lavé la cara y me miré al espejo.


    No tenía los ojos hinchados de llorar pues apenas llegué hice mis deberes como pude y me tomé una pastilla para dormir.


    Necesitaba dormir y no andar llorando, siempre he tenido buenas notas y esto no hará que baje mis calificaciones por más asustada que este.
 


    Fui al armario y opté por unos leggins negro, un Buso que la mitad era color vino y el resto blanco y mis converse blanco.


    Me puse un poco de mi perfume Vainilla, peine mi cabello en una bola un poco desarreglada, tomé mi celular y bajé rápidamente.


    Entré a la cocina encontrándome con mamá.


    -Hola cariño...he querido hablar contigo... -dijo mamá tranquila...


    -Está sucediendo algo? Últimamente llegas a encerrarte y no apareces hasta el otro día en la mañana. Sabes que puedes decirme siempre las cosas Kat.


    -Lo sé mamá y gracias, pero no está pasando nada...es solo que he tenido mucha tarea así que llego rápido a terminarlas. -dije con una mueca.


    -Entiendo cariño, está bien, cualquier cosa puedes decirme.... -dijo guiñándome el ojo sonriendo.


    -Hoy te has levantado temprano.


    -Sobre eso...vendrá por mí una nueva amiga que conocí en la fiesta de esa vez, se llama Melissa, vendrá por mi e iremos a desayunar en Starbucks y de ahí al Instituto.


    -Ya vas haciendo más amigos. Me gusta Katy, ve nomas, pero ten mucho cuidado... -dijo sonriendo
 


    Sonó el pitó del carro de Melissa y supe que había llegado.
 


    -Me voy mamá! Despídeme del chiquitín... -dije lanzándole un beso.


    Tomé mi mochila y salí corriendo cerrando la puerta atrás de mí.


    Subí al carro de Melissa del lado del copiloto.
 


    -Con que hoy no tienes conjuntivitis.... -dijo con ironía


    -Ehm...no! Ayer en la noche se me curo, milagro del Señor, ¿no? -dije rápidamente sonriendo.


    -Ya...fingiré que te creo... -dijo viéndome fijamente a los ojos...


    -Vamos a Starbucks.
 


    Puso en marcha el carro y luego prendió la radio, conectó su celular y empezó a reproducir SSOY LA INDICADA - Justin Bieber.
 


    Justin Bieber era uno de mis cantantes favoritos, pero no quiere decir que era una de esas chicas locas por él, pero me gustaba.


    Tiene muy buenas canciones incluso unas que te llegan y era más o menos fan de su relación con Selena Gómez y cuando terminaron quede como NOOOOO.


     


    Pero hace un tiempo estaban en el quiero y no quiero con Selena, pero se terminaron quedando con el no quiero.


    Y todo eso terminó con una propuesta de matrimonio a Hailey Baldwin.


    Ósea ¿qué?
 


    -Canto Melissa a todo pulmón haciéndome reír. -cantamos mientras bailábamos como podíamos.
 


    Llegamos a Starbucks, apagamos la radio y salimos del carro.


    Entramos al local y nos invadió todo el olor a café a nuestras narices, delicioso.


    Hicimos fila mientras conversábamos sobre que pedir cada una hasta que nos tocó.


    -Buenos días, bienvenidas a Starbucks ¿Que desean pedir? -dijo amablemente el cajero que era un chico alto y atractivo.


    -Yo quisiera un cappuccino con un sándwich de pollo.


    -pidió Melissa.


    -Nombre para el cappuccino?


    -pregunto cogiendo el vaso con un marcador.


    -Melissa


    -Y usted que desea pedir?


    -pregunto sonriéndome.
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    Ok...
 


    -Un Batido con dos croissants de chocolate... -dije amablemente.


    -Nombre para el Batido?


     -dijo aun sonriendo.
 


    Me está asustando.
5


    -Katy


    -Muy bien, en unos minutos las llamaremos para sus pedidos, gracias por venir a Starbucks. -dijo amablemente entregándonos la factura para darme una última mirada.
 


    Tomamos asiento en una de las mesas para esperar nuestros pedidos e irnos comiendo en el camino al Instituto.
 


    -Le gustaste.... -dijo Melissa divertida.


    -No es cierto... -dije riéndome.


    -Si! ¡No viste como te veía! -dijo aún divertida.


    -Solo sonrió por amabilidad, es todo... -dije sin importancia.


    -Te veía todo el tiempo incluso cuando tomó mi pedido... -dijo riendo.
 


    ¡ORDEN 23!
 


    -Iré a encender el auto y anda mientras coge nuestra comida. -dijo para luego desaparecer sonriendo.
 


    Fui en busca de nuestro pedido, cogí las bolas y quise sacar mi Batido cuando un papel que estaba encima de él, cayó.
 


    094584521589
Cita?
-John.
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    ¿Que acaba de pasar?
 


    Reí mentalmente por el papel y caminé al carro y subí del lado del copiloto.
 


    -Tienes tod... -dijo siendo interrumpida porque le lancé el papel.
 


    Lo leyó y empezó a reír como loca.
 


    -¡¡¡Te lo dije, Katy!!! -dijo señalándome divertida.


    -Si si si igual no lo llamaré. -dije sin importancia empezando a comer mis deliciosos croissants.


    -Porque no? Tienes que divertirte... -dijo moviendo las cejas de arriba abajo poniendo en marcha el carro.


    -No acepté ni una cita con Ben... -dije abriendo la boca de más por la cual me la tape.


    -Oh por Dios... -dijo con cara de asombro total.


    -Benjamín te pidió una cita!!! -grito sonriendo aún con asombro.


    -No digas nada Melissa...o amanecerás calva... -dije señalándola y amenazándola.


    -Que mala...pero aceptaste verdad? -dijo curiosa.


    -No acepté


    -QUE TU QUE!!? -grito viéndome por unos segundos sin poder creerlo.


    -Katy, nena...ese chico se muere por ti!! En verdad lo he visto tratar de cambiar por ti, él te mira con una adoración y siempre es lindo contigo. ¡Le gustas, despierta!


    -Pero a mi no... -dije como si nada


    -No te creo...te gusta, pero no lo aceptas, té da miedo sentir algo por porqué tal vez puedas salir herida, pero Kat...el amor va de la mano con el dolor.
 


    Lo que dijo Melissa me había dejado pensando...y si ¿si sentía algo por él? ¿Pero solo que no lo veía porque me daba miedo?


    Todo esto es muy confuso y de paso ayer discutimos, no ha de querer ni verme en pintura.
 


    Llegamos al instituto y ya me había acabo mis croissants y tenía aún la mitad de mi Batido.


    Bajamos del carro con nuestras mochilas y caminamos a nuestros casilleros.


    Pero antes de que llegara al mío, caminé hacia donde vi a Benjamín con Ryan, el parecía estar perdido en sus pensamientos mientras Ryan le hablaba.
 


    -Hola chicos... ¿Ryan crees que pueda conversar a solas con Benjamín?


    -pregunté alzando una ceja.


    -Claro Kat, dejó de ser un estorbo, tranquila... -dijo mientras se iba haciendo que lloraba.
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    Reí por lo bajo y me giré a ver a Benjamín que fingía que no estaba ahí.
 


    -Hey...lo siento por lo de ay... -dije siendo interrumpida.


    -No digas eso, no volveré a molestarte... -dijo sin verme.


    -Dejarás de hablarme...?


    -pregunte sorprendida.


    -Es lo que quieres? -dijo deteniendo lo que hacía sin verme aún.


    -No...quiero estar como estábamos. -dije haciendo una mueca.


    -Solo quiero estar contigo, Katy. Quiero ser digno de ti, no quiero que estés con la persona que era antes sin conocerte, esa mierda de persona...Katy, quiero protegerte es todo... -dijo viéndome acariciando mi mejilla.
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    Esa caricia siempre hacía que me sintiera tranquila.
 


    -No sabes muchas cosas de mí y me da miedo que el contártelas, té alejes, pero a la vez si lo hago me da miedo que corras riesgo...


    -Katy...que está pasando? -dijo con preocupación.


    -No puedo decirte por ahora, espero lo entiendas... -dije desviando la mirada jugando con mis dedos.


    -Está bien, esperaré a que me quieras contar, estaré aquí siempre para ti preciosa. -dijo guiñándome el ojo.


    -No me digas preciosa! -dije girando los ojos.


    -Pero si te encanta! -dijo divertido.


    -No es cierto! -dije obvio.


    -Dices eso, pero tus mejillas no muestran eso... -dijo para luego irse.
 


    Cubrí mis cachetes rápidamente, estaba roja podía sentirlo, y dios...
 


    El empezó a reírse y se empezó acercar a mi quitando mis manos para reemplazarlas con las suyas, su nariz chocaba con la mía mientras manteníamos la mirada, podía sentir su aliento chocar con el mío.


    Olía a menta con cigarrillo.


    Empecé a sentir una pequeña electricidad por todo mi cuerpo, yo no sentía esas típicas mariposas en el estómago sino una jaula de animales de la selva en mi estómago.
 


    Miró mis labios y relamió los suyos, volvió su mirada a mí y sonrió cerrando los ojos respirando profundamente, se acercó para besar mi mejilla y luego habló en mi oído.
 


    -Quiero besarte.... -dijo para luego mantener un silencio.
 


    En ese silencio había agarrado mi meñique con su meñique de una manera dulce.
 


    ¡PORQUE PROVOCAS ESTO EN MI!
 


    Sentía que no podía respirar, tenía más que claro que estaba completamente roja y las palabras de Benjamín habían causado que la jaula de animales que tenía en mi estómago, se liberará.
 


    Tomó distancia y sonrió de oreja a oreja al verme.
 


    -Nos vemos luego, preciosa. -dijo sonriendo alejándose soltando lentamente nuestros meñiques.
 


    Estando parada ahí sola viendo a Benjamín irse, me di cuenta que recién podía respirar, había estado dejando de respirar.
 


    Que me está pasando...
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    Caminé a mi casillero con una sonrisa en el rostro por lo de hace unos momentos, abrí mi casillero y cayó un sobre.
 


    Miré sorprendida el sobre, lo abrí y metí la mano sacando una foto y un papel.


    cogí la foto para ver qué era y cuando vi, me puse pálida...


    Era yo saliendo del Starbucks con la comida...


    Mi corazón latía rápidamente, él estaba ahí cerca de mí, estaba siguiéndome.
 


    Tomé el papel con las manos temblorosas y lo desdoblé.
 


    Cuando dos personas están destinadas a estar juntas, no importa cuánto se separen, siempre vuelven a estar juntos.
¿Será nuestro caso pequeño?
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    Tiré todo eso a mí casillero cerrando de golpe y corrí a clases.
 


    Todas las clases estuve tratando de concentrarme. En unas lo lograba y participaba en clases, pero en otras solo iba tomando apuntes, mi cabeza no paraba de dar vueltas con todo lo que estaba pasando.
 


    Cuando acabaron las clases, caminé tomándome mi tiempo hacia la cafetería.


    Entré y me senté en mesa con los chicos aún con la mente en otro sitio.


    -Katy...te sientes bien?


    -pregunto Adán moviéndome.


    -Ehm. Si, estoy bien ¿por qué? -dije como si nada


    -Estás pálida, Katy... -dijo Benjamín examinándome


    -No no no, estoy bien tranquilos. -dije haciendo una mueca


    -Y si buscas algo de comer? Tal vez recuperes color. -dijo Stanley sonriéndome


    -Eso haré, tranquilos, ya vuelvo... -dije sonriendo de lado para luego caminar en busca de algo.
 


    Busque que comer pues realmente no tenía mucha hambre, pero no quería luego que los chicos se preocuparan por mí, no me sentía mal.
 


    Opté por un muffin de nuez y fui a las máquinas de bebidas, puse las monedas y coloqué el número de la bebida de Limón.


    Cuando metí la mano para sacar mi bebida tenía pegado un papel, iba a botarlo cuando leí en letras grandes Katy.

 


    ¿Lista para vernos pequeña?
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    Mi corazón se aceleró, sentía que todo me daba vueltas, giré en mi propio sitio buscándolo con desesperación, pero no lo encontraba, miraba y miraba, pero nada hasta que me detuve con la mirada en la mesa de los chicos.


    Los chicos me miraron sonriendo hasta que sentí mi cuerpo débil, todo me daba más vueltas, los ojos se me cerraban y lo último que vi fue a los chicos correr a mí.

 


    Todo se volvió negro.

  


  
    Capítulo 24


    Abrí los ojos lentamente adaptándome a la luz, pero con un fuerte dolor de cabeza.


    Esto se siente horrible.


    No tengo ni idea donde estoy, pero tiene apariencia de hospital.


    La enfermería del instituto.
 


    -Hey...tremendo susto que nos diste. -dijo Benjamín en voz baja sonriendo mientras acariciaba mi mejilla.


    -Que paso? Recuerdo que estaba con ustedes en la mesa... -dije Algo confundida.


    -Llegaste a la cafetería pálida, té dijimos que fueras a buscar algo de comer y empezaste a buscar a algo o alguien y te desmayaste.


    -Ehm eso explica el dolor de cabeza... -dije sobándome la cabeza.


    -En realidad no es por eso...yo te atrapé Justo a tiempo. -dijo rascando su nuca nerviosa.


    -Es solo que, para entrar, no me di cuenta de tu cabeza y te golpeé con el marco de la puerta... -dijo aguantando la risa.


    -No hay persona más torpe, dios... -dije riéndome


    -Lo siento!! Es que no me fijé. -dijo riendo


    -Ya me di cuenta de eso! -dije divertida negando con la cabeza.


    -Lo siento Kat...en serio. -dijo sonriendo para luego depositar un casto beso en mi frente.
 


    Sonreí como tonta por ese pequeño gesto y ya me sentía todo un tomate, cubrí mi rostro rápidamente aún con la sonrisa.


    Escuche reír a Benjamín para luego quitar mis manos de la cara, me sonrió y dejo un pequeño beso en mi nariz que hizo que casi explotara de tantas emociones, aunque haya sido un gesto pequeño, pero era tan dulce y era Benjamín.
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    -Despertaste! Y feliz por lo que veo... -dijo la enferma sonriendo.


    -Algo así... -dije viendo a Benjamín y él sonrió.


    -El desmayo se pudo haber provocado por no comer muy bien y también por algo que te tenga estresada o preocupada... -dijo amablemente.


     


    -Tienes que llegar a tu casa a comer y a descansar mucho. De ahí puedes irte nomas, tengan un buen día.


    - ¿¡Bien, me iré a cas...y mis cosas!? -dije preocupada.


    -Tranquila, las tiene Matilda, está afuera con los chicos porque se preocuparon por ti. -dijo sonriendo de lado.


    -Entonces vamos. -dije sonriendo


    -Vamos.


    -me devolvió la sonrisa.
 


    Salí con Benjamín detrás de mí de la enfermería y cayeron en mis seis pares de ojos para luego levantarse de sus asientos y acercarse a mí.
 


    -Nos preocupaste mucha nena...te sientes mejor?


    -pregunto Matilda


    -Algo así...me duele la cabeza. -conteste y lo último dije viendo a Benjamín.
 


    Todos rieron mientras Benjamín miraba al techo fingiendo que no era con él, al parecer todos habían apreciado la escena de mi cabeza golpearse en el marco de la puerta.
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    -Nos preocupamos por ti, Katy...te conocemos muy poco pero ya eres parte de nuestro grupo y lo que le pase a alguna de ustedes...también es nuestro problema. -dijo Adán.


    -Eso es cierto chicas. Alguien se mete con ustedes y se verá con nosotros. -dijo Dexter.
 


    Ouhhhh dijeron a unísono Matilda y Melissa para luego reírse.
 


    -Gracias chicos...igual nosotras con ustedes, nadie nos quita a nuestros chicos. -dijo guiñando el ojo Matilda.


    -En especial Benjamín, Katy saldría como tigre que le quiten a su presa... -dijo para luego reírse.


    -Melissa!! -grite viéndola sorprendida por lo que acabo de decir.
 


    Los chicos rieron entre ellos y Benjamín me miraba sonriendo.
 


    -Te llevamos?


    -Preguntaron Melissa y Matilda.


    -En realidad, yo la llevaré. -dijo Benjamín interrumpiéndolas.
 


    Me miraron en busca de una respuesta sobre con quien me iba.
 


    -Voy con Benjamín, chicas...luego les escribo. -dije sonriendo


    -Ya nos está cambiando! -dijo Melissa fingiendo llorar.


    -Como crecen tan rápido... -dijo Ryan divertido con los chicos riendo.


    -Imbéciles... -dijo Benjamín viendo a los chicos.
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    Benjamín tomo mis cosas, nos despedimos y caminamos al Jeep, subí del lado del copiloto y el de puso en marcha el Jeep saliendo del Instituto.
1


    -Melissa me contó que tienes un admirador en Starbucks... -dijo alzando una ceja con vista a la carretera.


    -Si, algo raro qué pasó hoy, tomé el pedido y dentro de él había una nota con su número pidiéndome una cita. -dije como si nada.


    -Lo llamarás?


    -preguntó curioso.


    -Nop.


    -Por qué?


    -pregunto serio.


    -Me huele a celosssss... -dije haciendo como si fuera perro.


    -No es eso. -dijo riendo falsamente.


    -Claro que lo es! Quieres saber si había aceptado ya que a ti no te acepté y ahora quieres saber por qué. -dije divertida.


    -Es que si aceptaras...me enojaría. -dijo como si nada.


    -Por qué!?


    -pregunte sorprendida


    -Porque a mí me rechazaste! -dijo de manera obvia


    -Si, pero si quiero salir con él, lo haré y ya -dije riendo.


    -No hace gracia Katy, no me gustaría verte con alguien más que no sea yo. -dijo seguro.
 


    Sonreí, pero no contesté, mantuvimos un silencio cómodo de camino a mi casa con miradas en ciertos momentos.


    Llegamos a mi casa y habló.
 


    -Puedo quedarme?


    -pregunto nervioso.


    -Por qué?


    -pregunté con el ceño fruncido.


    -Quiero cuidar de ti hasta que te sientas completamente mejor, es todo.


    -Estaré bien, tranquilo...tienes mejores cosas que hacer. -dije sin importancia bajándome del Jeep.
 


    Busqué las llaves de mi casa y al sacarlas me di cuenta que Benjamín estaba detrás de mí.
 


    -Que haces aquí? Te dije que estoy bien. -dije girando los ojos.
 


    Abrí la puerta con la intención de cerrarla atrás de mi rápidamente, pero él fue más rápido y puso su pie.
 


    -Decidí que no te preguntaría y solo me quedaría. -dijo sonriendo para luego pasar al lado mío entrando a la casa.


    -Es mi casa! Claro que debes preguntarme.


    -Dije de manera obvia.


    -Bien, olvídalo.


    -Voy a prepararte algo de comer. -dijo guiñándome el ojo.
 


    Lo que no sabía Benjamín es que mamá y Max estaban aquí.
 


    -Bien, vamos a la cocina... -dije divertida por la cual el me miro con curiosidad.
 


    Entramos a la cocina encontrándonos con mamá y Max.
 


    -Benjamín!! -grito Max contento.


    -Hey campeón! -contestó Benjamín sonriéndole


    -Max me habla mucho de ti después de lo de la Feria... -dijo sonriendo mamá.


    -Es un gusto Sra. Evans, Soy Benjamín Foster.


    -Dijo ofreciéndole la mano.


    -Hola Benjamín, llámame Freya... -dijo aceptando su mano sonriente.


    -Y.…como así por aquí Benjamín?


    -preguntó alzando una ceja.


    -Katy se desmayó en la cafetería, estuvimos en enfermería y la enfermera le recomendó comer bien y descansar...estoy aquí porque vengo a cuidar de ella hasta que se sienta mejor...claro! con su permiso... -dijo Benjamín nervioso por lo que reí por lo bajo.


    -Que pasó cariño!?


    -pregunto mamá preocupada.


    -No es nada mamá, es solo que he estado estresada por lo que te dije en la mañana, es todo. -dije sin importancia.


    -Ay cariño, cuídate más, la vida no es un chiste... -dijo mamá viéndome fijamente.


    -Y Tranquilo Benjamín, si Katy está de acuerdo en que la cuides... -dijo mamá divertida.
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    Benjamín volteo a verme y atrás de él mi mamá y Max me hacían caras.


    Mamá me guiño un ojo alzando su pulgar y Max hacía cara de enamorado burlándose de mí.
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    Que familia tan normal.
6


    -Bueno, no es que lo esté, pero ya que... -dije girando los ojos.


    -Prepararé algo para ti... -dijo Benjamín sonriéndome


    -Sabes cocinar Benjamín?


    -pregunto divertida mamá.


    -Muy raro en los chicos de su edad. -dijo riendo mamá y Benjamín le siguió.


    -Aprendí gracias a mi Nana...ella me crio prácticamente...y bueno, una vez la vi cocinar y quise aprender para poder alguna vez hacerlo para ella. -dijo Benjamín de manera tranquila


    -Me parece muy lindo de tu parte. -dijo mamá.


    -Katy solo cocina cuando está de buen humor ósea muy rara vez. -dijo divertida.


    -Que chistosa... -dije para luego sacarle la lengua.
 


    Oh sí que Madura de mi parte.
3


    Benjamín empezó a cocinar mientras mamá y Max le hacían conversa sobre cosas de cocina y Max...preguntas tontas.
 


    -Estaré en mi habitación... -dije haciendo una mueca.


    -Por favor dejen tantas preguntas y traten de no avergonzarme.
 


    Subí las escaleras y me metí a mi habitación cerrando la puerta detrás de mí.


    cogí mi maleta y la abrí, quería sacar mi celular para revisar mis redes.


    Pero encontré una nota dentro de la mochila
 


    Vaya vaya vaya.
Tuviste una pequeña siesta en la cafetería.
La bella durmiente necesita un beso para despertar.
¿Será que me recibes, pequeña?
 


    Él había metido una nota en mi mochila fácilmente. Todo esto estaba empezando a desesperarme.


    Puse la nota en un cajón de mi tocador y me senté.


    Empecé a recordar sus labios en mí y en mi cuerpo de esa noche y lo que volví a sentir es de testante y me da asco grandemente por él.


    De repente todo se me revolvió y corrí al baño.


    Vomité.


    Lavé mi rostro y recogí mi cabello nuevamente, pero en una trenza peinada y despeinada a la vez.


    Cuando salí del baño encontré a Benjamín sentado en mi cama y un plato de sopa caliente en la mesilla de noche de mi cama.
 


    -No estás bien preciosa... -dijo preocupado acercándose a mi tomando mi meñique.


    -Ven a comer algo para que puedas descansar y estés mejor mañana.


    -Está bien, aceptaré porque lo cocinaste, pero detesto las sopas... -dije con una mueca de asco.


    -Pero tienes que tomarla por tu bien. -dijo guiñándome el ojo.
 


    Nos sentamos en la cama frente a frente y Benjamín tomó la sopa en sus manos con cuidado de tener que regarla ya sea en la cama o en uno de nosotros.


    -Abre la boca... -dijo con vista a la cuchara.


    -No quiero, no me gustan las sopas te lo juro. -dije tapándome la boca.


    -Katy es para que te mejores. -dijo frustrado.


    -No. -conteste rápidamente.


    -Si. -dijo rápidamente.


    -No. -dije rápidamente fingiendo enojarme


    -No. -contestó rápidamente viéndome.


    -Si... -dije para luego darme cuenta que el cague.


    -Bien, entonces abre la boca rápido. -dijo Benjamín divertido.


    -Eso fue trampa, pero...está bien. -dije rindiéndome.
 


    Abrí la boca para tomar la sopa que me estaba dando Benjamín y realmente era buen cocinero, pero no me llevo bien con las sopas, las detesto, pero la tomaría solo por él...esta vez.


    Termine de tomar la sopa que me daba en la boca Benjamín como niña pequeña incluso por ratos haciendo el avioncito.


    Muy chistoso.
 


    -Que buena niña por Dios... -dijo divertido dejando el plato vacío en la mesilla.


    -Ahora a descansar.
 


    Me acomode en la cama con la mirada en mí de Benjamín.
 


    -Espero que descan... -dijo queriendo despedirse.


    -Quédate...por favor. -dije en voz baja interrumpiéndolo.


    -Segura?


    -pregunto con un brillo en los ojos.


    -Si...ven. -dije palmeando alado mío
 


    Benjamín se acomodó en la cama alado mío y nos giramos para quedar frente a frente.
 


    -Hola.... -dije dándole un golpe suave en la nariz con el dedo.


    -Hola preciosa... -dijo haciendo el mismo gesto y arrugué la nariz...


    -Amo cuando te sonrojas. -dijo viéndome fijamente.


    -Yo odio que me hagas sonrojar. -dije girando los ojos divertida y el río por lo bajo.


    -Tu papá no se enojará si me encuentra en tu cama? -dijo nervioso.
 


    Me empecé a sentir triste porque mencionó a papá como si estuviera aquí pero no podía culparlo, él no lo sabía, pero tenía que contárselo.
 


    -Papá falleció hace como 3 años.... -dije haciendo una mueca.


    -Lo siento preciosa, no quise... -dijo rápidamente.


    -Tranquilo, no pasa nada...me gusta hablar a veces de él. -dije sonriendo.


    -Me gustaría saber de él, si quieres contarme claro... -dijo sonriendo de lado


    -Papá era increíble, té hubieras llevado muy bien con el...mamá decía que lo conoció en el Instituto, eran muy diferentes, siguen siéndolo, pero papá le dio una luz a mi mamá que siempre se mantenía riendo...a mi mamá le brillaban los ojos cuando él le hacía cumplidos o le daba detalles de la nada, los escuchaba conversar por horas en la casa mientras tomaban vino y reían... -dije recordando a papá.


    -Siempre le gustó darnos todo a nosotros, pero a la vez que nosotros aprendamos a ganárnoslo, disfrute mucho mi tiempo con papá, pero Max no...él lo perdió aún sin haber vivido lo suficiente con él y eso me dolió.
 


    -Me hubiera encantado haberlo conocido... -dijo sonriendo.


    -Si a mí también, pero te hubiera dado un sermón y preguntado cosas de ti... -dije riendo.


    -Papá siempre fue divertido...lo extraño mucho todos los días, pero tuve que saber llevarlo rápido por Max, era un bebe y tenía que cuidar de él, mamá sufrió mucho y la entiendo...perdió al amor de su vida.


    -Gracias por contarme de ellos...me gustó haber conocido a tu mamá, es muy linda en verdad. -dijo sonriendo de lado


    -Sí, mamá es muy buena con todo el mundo en especial con nosotros, pero parece que le has caído bien. -dije sonriendo para luego el sonreír.
 


    Mantuvimos un momento de silencio mientras jugábamos con nuestros dedos.
 


    -Creo que debería irme... -dijo algo triste.
 


    Ojalá no me arrepienta de esto...
 


    -Puedes quedarte a dormir? -dije tímida.


    -Tu mamá no se enojará?


    -pregunto nervioso


    -No haremos nada malo, solo dormir. -dije divertida.


    -Al menos que tú quieras... -dijo haciendo una mirada seductora.


    -Eres un cerdo. -dije girando los ojos.


    -Es broma preciosa. -dijo riendo.


    -Me quedo contigo...
 


    Sonreí sintiendo mis mejillas ponerse rojas, él sonrió y recogió un cabello de mi cara y lo coloco detrás de mi oreja.


    Empezó acariciar mi cabello mientras tarareaba una canción, lo cual me resultó muy dulce de parte de él.
 


    Benjamín no tenía de apariencia de ser alguien...sociable, cocinero, dulce y bueno, pero me di cuenta que lo era conmigo y lo era con mis amigas por mí.


    Jamás había sentido algo así por alguien sin incluso haber tenido que besarnos, él despertaba sentimientos en mi con tan solo una pequeña caricia en mi mejilla.
 


    ¿En verdad me gustaba Benjamín Foster?
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    Empecé a sentir mis ojos pesados, estaba quedándome dormida por las caricias en mi cabello de parte de él.
 


    Me acerqué más a él, coloqué mi cabeza en su pecho, mí brazo en su estómago y enrollé mi pierna en la suya mientras él seguía acariciando mi cabello y con el otro brazo me abrazaba.
 


    Me gusta esto.
 


    Nos quedamos un buen tiempo así en silencio y cuando iba a cerrar mis ojos, lo último que escuché fue...
 


    -Se que a veces soy la peor persona de todas, pero créeme que hago lo posible por ser digno de ti, por estar para ti admirando lo que nadie ve... -dijo en un susurro como si fuera para él.
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    Sonreí justo cuando depositó un beso en mi cabello para luego dejarme llevar por los brazos de Morfeo.

  


  
    Capítulo 25


     


    Me desperté con una sonrisa en mi rostro por lo que había sucedido ayer.


    Me giré para encontrar el otro lado de la cama...vacío, pero había una nota en la almohada, la tomé y leí.
 


    Buenos días hermosa.
Nos vemos en el Instituto.
-El Chico de tus sueños.
 


    ¿Me dijo preciosa?


    Guardé la nota en El Cajón de la mesilla de noche.


    Me levanté de la cama de buena manera, raro, pero si, entré al baño, hice mis necesidades, luego lavé mi cara y cepillé mis dientes y salí.
 


    El día de hoy opté por usar unos leggins negro, una blusa blanca de líneas negras, chaqueta Jean y mis deportivos negros.
 


    Me senté en el tocador y me hice una coleta alta, me ricé las pestañas y me puse un poco de mi perfume de Vainilla.


    Tomé mis cosas, cogí mi celular y salí de la habitación para entrar a la de mamá.


    Entré y busqué sus audífonos, el día de hoy me tocaría ir caminando y no pienso ir sin música, el camino se me haría una eternidad y no quisiera pedir que vengan por mí.


    Salí con los audífonos y bajé rápidamente las escaleras encontrándome con mamá y Max.
2


    -Buenos días a todos... -dije sonriendo.


    -Hola Katy! -dijo Max contento.


    -Bueno días...alguien está de buen humor... -dijo mamá sonriendo.


    -Tendrá que ver con Benjamín durmiendo contigo? -dijo alzando las cejas arriba abajo.
 


    Abrí los ojos como platos porque tenía una pequeña posibilidad de que no se daría cuenta de eso, pero veo que fallé.
 


    -Nos viste...?


    -pregunte tímida.


    -Fui a verte si te sentías mejor y los encontré dormidos a ambos, desperté a Benjamín, pero me dijo que alguien quería que se quedara... -dijo mamá divertida.


    -No tengo problema Katy con que te quedes con Benjamín porque me da confianza, es buen chico a pesar de tener tatuajes que no están mal, pero pensé que sería de esos chicos rudos y groseros...pero si no harán otra cosa, puede quedarse.


    -Mamá!! -dije con los ojos como platos.


    -Katy y Benjamín son novios!!! -grito Max una y otra vez.


    -No!!!! -grite rápidamente


    -Basta Max! Nadie tiene novio aquí. Y volviendo al tema...Ya eres grande Katy, no eres Max para hablarte con dibujos. -dijo mamá alzando una ceja.


    -Si, pero yo no haría eso además apenas lo conozco, no soy una cualquiera. -dije de manera obvia.


    -Dale una oportunidad cariño, se ve que le gustas mucho... -dijo de manera dulce.


    -Bien, a desayunar para que puedas irte.


    -Por cierto, mama, me llevo tus audífonos porque perdí los míos... -dije haciendo un puchero.


    -No tengo problema con prestártelos, pero me los pierdes y te castigo. -dijo señalándome.


    -Nunca me has castigado mamá. -dije riendo


    -Siempre hay una primera vez Katy, no me tientes... -dijo fingiendo enfado.
 


    Desayuné mientras revisaba mis redes sociales, revisé mi Facebook, mi Twitter, WhatsApp y cuando abrí Instagram lo primero que vio mis ojos hizo que escupiera en el vaso de vuelta el jugo.


    Benjamín había publicado una foto nuestra en su Instagram.


    Estaba abrazada a él dormida y él tomaba la foto fingiendo estar dormido.


    La descripción de la foto decía: Dulce Vainilla.
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    Deje caer mi frente en la mesa dándome un fuerte golpe.
 


    -Que lindos... -dijo mamá viendo la imagen...


    -Katy se te hará más tarde...


    -Me voy! -dije levantándome de golpe de la mesa.
 


    Me despedí de mamá y Max, tomé mis cosas y salí de casa cerrando la puerta detrás de mí.


    Conecté los audífonos a mi celular y empecé a reproducir FETICHE - Selena Gómez.
 


    Mientras caminaba al instituto con música en mis oídos, empecé a pensar en mis sentimientos por Benjamín.
 


    Siempre me ha gustado ver en películas o leer sobre cosas de amor, ver como las personas se enamoran, como entregas todo de ti para la otra persona, como es tan fuerte el sentimiento que sientes que dependes de la otra persona, como todo es solo ellos sin importar nada más.


    Lo que estaba sintiendo por Benjamín estaba pareciéndose a todo eso, cada vez que estaba con el sentía que podía ser yo misma sin ningún problema, me hacía reír la mayoría del tiempo, hacía que estuviera como un tomate en segundos, sus pequeños gestos hacían que despertaran millones de emociones en mí, ¿pero y si esto se convertía en algo más...? Me asusta sentir todo esto para luego terminar herida, me asusta que me vuelvan a engañar, jugar conmigo y hacerme hacer cosas en contra de mi voluntad para terminar con el corazón en mil pedazos en un puño...pero como dicen, solo empiezas amar de verdad después del primer corazón roto.
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    Una vez que entré al instituto guardé mi celular y los audífonos y abrí mi casillero, tome las cosas que necesitaría hoy y cerré el casillero.
 


    -Buenos días preciosa. -dijo Benjamín guiñándome el ojo por lo que me sonrojé.


    -Hola Katy. -dijo Ryan sonriéndome...


    -Queríamos venir por ti para ir juntos a Literatura...


    -Genial, vamos. -dije con una sonrisa de lado.
 


    Caminamos a clases y una vez ahí busqué mi asiento de siempre y los chicos el suyo, me senté y en el pupitre decía Busca abajo.


    Me agache y tome la nota que había debajo de mi pupitre y la leí.
 


    Sorpresas están por venir pequeña.
 


    ¿De qué está hablando?
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    Levanté la mirada Justo cuando Benjamín me miró, le sonreí rápidamente y el me la devolvió.

La profesora entró cerrando la puerta detrás de ella y empezó su clase, tenía que concentrarme en mis estudios pronto eran exámenes y no quería estar con malas notas, quería ir a una buena universidad.


    -El día Viernes se suspenden las clases porque los profesores tenemos una capacitación hasta el día lunes por lo tanto volvemos a clases el martes.... -dijo la maestra sería.


    -Aprovechen esos días a estudiar y no a embriagarse por favor.
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    Todos los chicos rieron por el comentario de la profesora Price.
 


    Una vez terminada las clases de hoy, fui a la cafetería con Matilda ya que mi última clase había sido con ella.
 


    -Amo la nueva foto de Benjamín en Instagram... -dijo divertida.


    -Que chistosa... -dije haciendo una mueca.


    -Katy por Dios!! ¡Ese chico se muere por ti! ¡Acepta que te gusta! -grito frustrada.


    -No es cierto! Mejor dicho, decidí ver que sucede, no puedo lanzarme al mar sin antes ver si hay tiburones... -dije de manera obvia.


    -Espero no te tardes porque sabes que todas las chicas en esta institución se mueren por él… -dijo señalándome.


    -Si el de verdad se muere por mí, pues no se irá con cualquiera... -dije con una sonrisa falsa.


    -Solo digo que espero que no te lastime, aunque Benjamín en verdad se esfuerza por cambiar y si llegas a darle una oportunidad créeme que puedes sorprenderte de lo que puedas llegar a sentir... -dijo viendo que comer.


    -Me asusta que descubra que me gusta y tener que esconder mis sentimientos... -dije pensando en que comer también.


    -Que no te asuste...las cosas llegan en su debido momento ¿para qué huir de eso? Lo que quiera que sea te encontrará en el momento oportuno, con la intensidad correcta y por la mejor razón. ¡Así que calma! -dijo Matilda viéndome fijamente.
 


    Matilda tomó un jugo y una lasaña, yo escogí un sándwich de pollo con agua y caminamos a la mesa con los chicos cuando nos detuvimos por un grupo de chicas en nuestro paso.


    La perra estúpida y sus garrapatas.


    Ah perdón


    Evelin y sus amigas.
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    Nos miraron divertidas por lo que Matilda y yo nos miramos entre nosotras cuando volvimos la vista a ellas.


    Evelin chasqueo los dedos y le pasaron una bebida grande y ella sonrió.


    Maldición.


    Me tiró toda la bebida grande de granizado rojo encima riendo y después habló.
 


    -No quiero volver a ver imágenes de ti con Benjamín ¿captas niñita?  -dijo Evelin molesta.


    -Parece que no entiendes que Benjamín es solo de Evelin... -dijo de manera obvia una de sus amigas.


    -Que se creen grupo de retrasadas!? -grito Matilda.


    -Benjamín no es propiedad de nadie y puedo meterme con quien se me dé la gana... -dije molesta.


    -Fíjate que no además solo está contigo por pena, mírate... -dijo para después reírse...


    -Nadie se acostaría contigo al menos que sea un loco violador.
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    Lo que dijo fue como abrir más la herida que llevaba dentro después de lo que había pasado.


    Mis ojos se cristalizaron y salí corriendo al baño de mujeres toda bañada de granizado rojo llorando.


    Entré al baño, me miré al espejo y empezaron a salir todas mis lágrimas cuando sentir que me abrazaron fuertemente.


    Me giré a ver y Matilda me sonrió con tristeza.


    -Has pasado por algo que no me has dicho y sé que tiene que ver con lo que dijo Evelin...lo pude ver en tus ojos. -dijo Matilda amablemente.


    -Déjame ayudarte con tu cabello... -dijo sonriendo como pudo.
 


    Solté un suspiro y tomé todas mis fuerzas.


    Era hora.
 


    -Te contaré mientras me ayudas con mi cabello... -dije tímida sin verla a los ojos.


    -Kat...somos amigas y por eso te diré que solo si estás segur me lo dirás. -dijo abrazándome.
 


    Me empezó a lavar mi cabello con mi ayuda y empecé hablar...
 


    Le conté todo lo que había sucedido con detalles con lágrimas en los ojos, le conté que estaba aquí pero no le conté de los mensajes.
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    -Gracias por confiar en mí, Katy... -dijo viéndome con los ojos cristalizados...


    -No imagino como te sentiste y te sientes ahora, pero créeme que estaré aquí siempre que me necesites...no dejes que te vuelva a lastimar, no muestres miedo porque eres más fuerte de lo que crees.


    -Dijo Matilda sonriendo triste.


    -Gracias por todo Mat. -dije sonriendo para luego abrazarla.
 


    Justo a tiempo cuando la puerta se abrió de golpe.


    Benjamín.
 


    -Katy... podemos hablar? -dijo con una sonrisa de lado.


    Asentí lentamente y salimos del baño.


    -No se vayan a ir ninguno, nos vemos afuera con los demás en 10 minutos.
 


    Asentimos para que después Matilda volviera a la cafetería con los chicos.
 


    -Me enteré de lo qué pasó con Evelin y hablé con ella y todas las personas que estuvieron en la cafetería y te aseguro que no volverá a pasar nada de esto, ni siquiera volverá hablarte... -dijo tomando mi mano suavemente lo cual corrió una especie de corriente por todo mi cuerpo, esto se sentía bien.


    -Me baño de granizado rojo... -dije haciendo una mueca y el río.


    -No te rías!!


    -No me rio de que te haya bañado de granizado sino porque igual se te vería hermoso... -dijo sonriendo y yo me sonrojé.


    -Vi lo que subiste a Instagram... -dije cambiando de tema viendo mis pies mientras los movía.


    -Te gusta...?


    -pregunto divertido y curioso.


    -Claroooooo...que no. -dije girando mis ojos...


    -Como se te ocurre subir eso!? ¡¡Salgo horrible!!


    -Sales preciosa... -dijo de una manera dulce viendo mis labios.
 


    Me puse nerviosa y sentí que me faltó la respiración cuando lo vi acercarse a mí, rozo nuestras narices un momento y solté el aire que llevaba conteniendo, nos quedamos mirando por un momento, sonreí y él me devolvió la sonrisa, beso mi nariz lentamente sintiendo cada parte de sus labios y mis piernas se me volvieron de gelatina, me derretía y sentía mi corazón acelerado.


    Me miró sonriendo para luego ponerme de puntitas y besar lentamente de la misma manera la punta de su nariz con los ojos cerrados, abrí los ojos para vernos fijamente, él sonrió de oreja a oreja y tenía un brillo en sus ojos increíble.


    ¿Yo me vería igual?


    Acarició mi mejilla delicadamente y apoyé mi mejilla en su mano hasta que habló.
 


    -Me gusta lo que siento cuando te veo, me gusta lo que siento cuando te leo, me gusta la adrenalina que me da pensarte, me gusta mirar tus hermosos ojos a fondo, me gusta releer nuestros mensajes cuando te ausentas demasiado, me gusta conocerte cuando crees que nadie te ve, me gusta escucharte reír y lo haría por horas, me gusta ver tus hoyuelos al sonreír, me gusta ver cuando te enojas y arrugas la nariz... -dijo con calma y sin quitar su mirada en mí y luego sonrió de lado.


     


    -Me está gustando demasiado este juego de buscarnos, aunque también me esté asustando, pero aun así ese miedo me gusta porque se trata de ti y de lo que estamos creando.
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    Sentía mis ojos cristalizarse, sentía mis mejillas arder y tenía una sonrisa de oreja a oreja con un corazón a punto de salir de mi pecho.
 


    -Tengo miedo... -dije viéndolo fijamente...


    -Tengo miedo de que descubras que verdaderamente me gustas, que me guste estar contigo todo el tiempo, que pueda ser yo misma, hablar por horas y no cansarnos, que me guste tus pequeños gestos, que me enamore de ti, me enamore de tus defectos y virtudes, que me aferre a ti...me fallaron una vez de la peor manera, jugaron conmigo y no quiero volver a tener que pasar por eso, no quiero repetirlo nuevamente... -dije lo último en un susurro audible.


    -Jamás haría algo por lastimarte nena...voy a demostrarte que soy digno de ti, que no sientas miedo, que sepas que jamás te desprotegeré, que quiero llegar a sentir mil emociones por ti... -dijo pegando nuestras frentes juntas.


    -Estoy lista para descubrirlo entonces... -dije sonriendo de lado y él sonrió.
 


    Nos alejamos rápidamente cuando vimos a los chicos correr a nosotros.
 


    -Hey chicos! -gritó Adán para ponerse en medio de nosotros pasando un brazo detrás de cada uno.


    -Adivinen que haremos en estos días que no habrá clases... -dijo Dexter entusiasmado viendo a Ryan.
 


    Nos sentamos todos en las escaleras de afuera del instituto.
 


    -Estaba pensando en que podíamos ir el viernes a la casa de mi padre en San Diego cerca de la playa a pasar allá hasta el lunes... -dijo Ryan.


    -Así que...que dicen chicos?


    -Por mí no hay problema... -dijo Benjamín para luego todos voltear a verme.


    -Tendría que hablar con mamá, pero yo les aviso en el grupo de WhatsApp... -dije sonriendo


    -Anímate Katy! Será divertido... -dijo Stanley


    -Será como un pequeño descanso de esta porquería... -dijo Melissa viendo con asco al instituto.


    -Es verdad incluso de lo qué pasó hoy... -dijo Matilda sonriendo de lado.


    -Hare todo lo posible, se los prometo... -dije levantando mi pulgar divertido.
 


    Después de un momento más conversando con los chicos ahí, hablaron de irse a casa de Benjamín todos los chicos, imagino que a cosas de hombres.
 


    Los chicos se despidieron de nosotras y Benjamín dijo que me escribiría.
 


    Ya siento ese típico cosquilleo cuando el chico que te gusta te dice que te escribirá, capaz espero su mensaje y quedo como puerca esperando para nunca recibirlo.
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    -Vamos a comer pizza... -dijo Melissa hambrienta.


    -Si!! -grite interrumpiéndola sonriendo.
 


    Soy una loca por la pizza, es mi "comida" favorita.


    Podría desayunar, almorzar y merendar pizza y aun así no me cansaría nunca, comer pizza es como tener un orgasmo cada vez que la masticas, su sabor, su olor, todo es hermoso y delicioso.


    Me casaría con una pizza, pero desgraciadamente no puedo, triste vida.
 


    Fui en el carro de Matilda a la pizzería y Melissa iba en el suyo.


    En el camino le mande mensajes a mamá de que iría a comer pizza con mis amigas, sabía que lo entendería apenas lea que fui por pizza.
 


    Cuando llegamos a la pizzería, estacionamos el auto y bajamos.


    Sentía que alguien me miraba, giré en donde estaba parada en busca de alguien, pero no encontré a nadie, raro.
1


    Entré con esa sensación, pero se me olvidó por completo cuando entramos a la pizzería y me invadió todo el olor a pizza a mis narices...simplemente delicioso.
1


    Nos sentamos en una de las mesas del local mientras veíamos a personas salir hacer karaoke.


    El lugar era increíble, las paredes estaban llenas de dibujos de mándalas y mensajes de personas escribiendo buenas vibras, cuadros referentes a las pizzas, el pequeño escenario para las personas que quisieran hacer karaoke, todo era increíble.


    Un camarero alto de cabello rubio con ojos azules se acercó a nosotros a tomar nuestro pedido.


    -Bienvenidas a Ciao Pizza... ¿Qué les gustaría ordenar?


    -pregunto amablemente


    -Quisiéramos dos pizzas medianas de jamón y champiñones, por favor.


    -pidió Matilda revisando el menú.


    -Y una Coca Cola y dos limonadas rosas... -dijo Melissa.


    -Listo, el pedido está en 10 minutos... -dijo el camarero para después irse por donde vino.
 


    Estuvimos un rato viendo a un chico hacer karaoke horrible, todos se reían del hasta nosotras, era verdaderamente chistoso.


    Vimos que el camarero se acercaba a nosotras con un Batido de frutilla.


    -Pidieron esto para ti... -dijo el camarero dejando frente a mí la bebida.


    -Quien?


    -pregunte con el ceño fruncido.


    -No quiso dejar nombre, pero dejó esta nota. -dijo entregándomela para después irse.
 


    Miré a las chicas que también estaban igual de confundidas que yo, me hicieron seña con la cabeza de que lo lea y eso hice.
 


    Una deliciosa bebida para otra mujer deliciosa.
Comienza sin mí, pequeña.
10


    Guardé la nota en mi bolsillo rápidamente y empecé a buscar entre la gente a ver si lo encontraba, pero fue en vano.
 


    -Katy...quien te mando eso?


    -pregunto Melissa curiosa.


    -La nota solo decía que lo disfruté. -dije nerviosa.


    -Segura Katy?


    -pregunto Matilda preocupada


    -Si! Pero no la beban, uno nunca sabe que puede pasar... -dije sonriendo como pude.


    -Olvidemos lo qué pasó y solo sigamos riéndonos de este patético... -dijo Melissa viendo al chico.
 


    Después de unos minutos, por fin nos entregaron nuestros pedidos, esta pizza realmente es una de las mejores que he probado en mi vida y la limonada deliciosa.
 


    Me gustó por completo este lugar.
 


    Después de comer las chicas dijeron que tenían que irse por lo cual quede sola en la mesa.
 


    Saqué mi celular para mandarle un mensaje a mamá que ya iba camino a casa mientras caminaba a la salida cuando choqué con una persona, pero esta vez no caí al piso porque me sujeto.
 


    Alcé la mirada y por ahí mismo quise
morirme.
 


    No...
 


    -Hola pequeña... ¿me extrañaste?


    -pregunto con una sonrisa divertida.


    -Ya que no disfrutaste de mi bebida porque no nos sentamos a charlar...
9


    Retrocedí para sentarme en la mesa donde estaba antes con las chicas, pero tomando mi espacio para que no me toque o me haga algo.
 


    -Seguirás callada? Te recordaba más conversadora como antes.


      -dijo para luego reír por lo bajo.


    -Que haces aquí...?


    -pregunte tímida.


    -No querías verme? Pensé que te alegrarías ya que te fuiste sin despedirte, mal mal mal... -dijo divertido.


    -No te andes con estupideces Ethan, dime qué haces aquí... -dije tomando fuerzas.


    -Porque a la defensiva amor...vine por ti, porque más vendría a Los Ángeles... -dijo apoyándose en la mesa.


    -Sabes qué haría cualquier cosa por ti pequeña, estoy aquí y podemos estar juntos como tiene que ser.


    -Ja! ¿Crees que soy estúpida? ¿No voy a volver JAMÁS contigo entiendes? Vete a casa Ethan... -dije segura.


    -Por qué? ¿Por ese chico que anda detrás de ti? ¿No seas idiota, solo está jugando, no lo ves? -dijo entré molesto y divertido.


    -Te sorprende que alguien se fije de verdad en mí y me valore. -dije sonriendo falsamente.


    -Tú te quedas conmigo o con nadie más, así de fácil. -dijo empezando a molestarse.


    -No quiero estar con una mierda como tú... -dije molesta.


    -Así que déjame en paz y vete.


    -Auch! -dijo divertido tocando su corazón.
Río falsamente y luego cogió fuertemente mi muñeca lastimándome.


    -Suéltame maldita mierda o grito. -dije viéndolo molesta.


    -Quieres jugar Katy? Juguemos. -dijo viéndome fijamente molesto y en sus ojos pude ver maldad.


    -Que empiece el juego, zorra. -dijo arrastrando las palabras para luego soltarme bruscamente y salir a paso rápido del restaurante.
1


    Porque tuve que abrir mi boca, tomé fuerzas de donde sea para afrontarlo pensando que me dejaría en paz, pero termine cavando mi propia tumba.
 


    Maldición.
 


    Ahora más que nunca me quiero largar a San Diego.
 


    Salí del restaurante mirando a todos lados por cualquier cosa, pedí un taxi y fui a casa.
 


    Entré a casa rápidamente como un rayo y cerré la puerta fuertemente detrás de mí.
 


    -Porque tiras la puerta así!! ¿¡Me quieres matar de un susto!?


      -grito mamá corriendo a mí.


    -Lo siento, lo siento, lo siento...es que vine corriendo para hacer algo de ejercicio... -dije sonriendo como pude.


    -Bien, pero la próxima que me tires la puerta y se caiga, la pagas. -dijo señalándome para volver a irse.


    -Espera mamá! -grité haciendo que mamá se volteara viéndome curiosa.


    -El viernes y el lunes no habrá clases así que mis amigos quieren hacer un viaje a San Diego a una casa en la playa que tiene uno de ellos... ¿puedo...ir?


    -pregunté tímida.


    -Mmm...no lo sé cariño ¿en serio quieres ir?


    -pregunto mamá.


    -Si...


    -respondí sonriendo.


    -Entonces no... -dijo dispuesta a irse.


    -Mama! ¡Oye! ¡No! Por favor...déjame ir, estaré bien en serio, estaré escribiéndote y llamando todo el tiempo, lo juro... -dije abrazándola por la cintura viéndola con un puchero mamá sabes que nunca salgo de viaje con mis amigos.
 


    Mamá lo pensó por un minuto y luego habló.
 


    - ¡Bien, pero quiero mensajes de ti todo el tiempo...te lo digo en serio Katy Evans! -dijo seriamente mamá.
 


    Le di un beso sonoramente en la mejilla a mamá y corrí a mi habitación.
 


    Una vez dentro cerré la puerta detrás de mí, caminé al baño, me di una ducha para sacar el olor a granizado de mi cabello y salí.
 


    Me puse unos pantalones morados de dormir y una camiseta holgada blanca y me tiré a la cama con mi celular.
 


    Entré a WhatsApp y escribí en el grupo 8/8��


    Yo: Si voy chicos tontos y chicas bellas.
Adán: ¡Oye! ��
Dexter: ¡Oye! ��
Ryan: ¡Oye! ��
Stanley: ¡Oye! ��
Benjamín: ¡Oye! ��❤️
Mat: Lo sabemos��
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    Reí por sus mensajes hasta que me llegó uno de Benjamín.


    Benjamín��


    Benjamín: Iremos a la playa, que romántico...
Yo: No iremos solos��
Benjamín: ¿Quieres decir que te gustaría que fuéramos solos? ��❤️
Yo: ¡No!
Benjamín: Te encantaría��
Yo: ¡Por!
Benjamín: Has de estar roja...me hubiera encantado poder verte ahora.
Yo: Pero no así que suéñame. ��
Benjamín: Todos los días preciosa.
Yo: Hasta mañana Benjamín...����‍♀️
Benjamín: Hasta mañana nena.❤️
 


    Sonreí como boba por mis mensajes con él para luego caer rápidamente en los brazos de Morfeo.

10

  


  
    Capítulo 26


    Katy


    Estos últimos días han sido muy interesantes.


    Hemos estado más tiempo juntos con Benjamín.


    Después del instituto salíamos a comer algo, venía a mi casa con la excusa de que no entendía alguna materia y nos escribíamos demasiado.


    Me he sentido muy feliz estos días, pero igual no he bajado la guardia con respeto a Ethan...él estaba realmente molesto y sabía que algo ha de tener planeado para mí.

 


    Viernes.

Me desperté de buen humor, hoy íbamos con los chicos a San Diego a una casa del padre de Ryan que tenía a la orilla Del Mar.
 


    Me levanté camino al baño, hice mis necesidades, lavé mi cara, cepillé mis dientes y salí.


    El día de hoy opté por algo cómodo, mis shorts blancos, una camiseta entre azul y gris y mis zapatos old school.
 


    Ayer había hecho ya mis maletas por lo tanto no andaban como una loca buscando que llevar como ayer, decidí llevar ropa básica por si acaso, ropa playera y cierta ropa por si salíamos de fiesta o cualquier cosa.
 


    Me cepillé un poco el cabello ya que lo tendría todo el día suelto, me puse un poco de mi perfume Vainilla y me puse mis gafas favoritas para la playa en mi blusa mientras que esperaba que pasaran por mí los chicos.
 


    Bajé con mi maleta en la mano por las escaleras, dejé la maleta en la sala y caminé a la cocina.
 


    -Ya estás lista?


    -pregunto mamá sonriendo...


    - Acuérdate de llevar lo que necesites Katy.


    -Llevo todo mamá, tranquila. -dije sonriendo.


    -Solo tengo que esperar que vengan por mí, ya que soy la última a quien pasarán buscando.


    -Bueno mientras tanto desayuna entonces cariño. -dijo sirviéndome el desayuno.


    Unas tostadas francesas, frutas y un jugo.
 


    Desayuné mientras tenía la mirada perdida en un punto en blanco pensando sobre cómo esperaba que este viaje aclarara todos mis sentimientos por Benjamín, quería divertirme con mis amigas, disfrutar de la playa con todos y olvidar todo lo malo, aunque sea por unos días.
 


    Sonó un pitó de carro, corrí a coger mis cosas y caminé donde mamá a despedirme de ella y de Max.
 


    -Cuídense mucho mamá, queda Max a cargo de ti por favor cuida bien de el...  -dije para luego reírme.


    -Espero te diviertas mucho cariño, disfruta el mar, todo, pásala bien, pero... sin pasarse. -dijo mamá divertida.


    -Se que las cosas van de maravilla con Benjamín, pero no quiero una hija embarazada a temprana edad, por favor.
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    Abrí los ojos como platos por el comentario de mamá, no puedo creer que haya dicho eso.
 


    -Me largo! -dije girando los ojos para luego escuchar a mamá reír.
 


    Salí de casa cerrando detrás de mí la puerta, caminé donde estaban los chicos y los saludé.
 


    -Y ahora como iremos? ¿Quién va con quién?


    -preguntó Matilda.


    -Hay dos autos...podemos ir cuatro en uno y cuatro en otro. -sugirió Dexter.


    -Podemos también ir en uno solo las chicas y en otro solo los chicos. -dijo Melissa.


    -Más claro de que no quieren estar con nosotros, no pudo ser... -dijo Ryan fingiendo estar triste.


    -Ustedes a veces dicen cosas que no quieren escuchar... -dijo Matilda girando los ojos.


    -¡¡Incluso a veces son puercos...y desde ahora les digo, nada de gases allá!!


    -advirtió Melissa señándolos a todos y ellos rieron.


    -Tranquila preciosa, nosotros estaremos en otra cosa... -dijo Stanley moviendo de arriba abajo las cejas viendo a Melissa.


    -Ni de loca... -dijo Melissa metiéndose al carro.


    -Ya que ya terminaron, podemos irnos ya?


    -pregunte girando los ojos y los chicos sonrieron y fueron al carro menos uno de ellos.


    -Te ayudo con la maleta Katy. -dijo Benjamín dirigiéndose a mi maleta.
 


    Tomó mi maleta y la subió en el carro de Matilda en la parte de atrás para luego girarse a verme.
 


    -Te ves hermosa... -dijo viéndome sonriendo.


    -Tú te ves...bien... -dije divertida y el río.


    -Auch! Lastimas mi inocente corazón... -dijo haciendo un puchero acercándose a mí.


    -Tienes corazón? Hasta donde sabía los hombres no tienen corazón. -dije para luego reírme mientras Benjamín se acercaba más a mí.


    -Lo tengo porque tú estás dentro de él... -dijo tomando con sus dedos mi barbilla.


    -Eres muy cursi... -dije arrugando la nariz.


    -Solo contigo preciosa... -dijo besando mi nariz rápidamente haciéndome reír.
 


    PIIIIIIIIIII!!!
 


    -Ya quiero meter este cuerpito caribeño al mar!! ¡¡Así que dejen sus cariños para otro momento!! -grito desde el carro Melissa.


    -Apúrense o vamos a dejarlos!! -grito desde el otro carro Adán.
 


    Benjamín besó rápidamente mi mejilla sonoramente y corrió al carro donde iban todos los chicos con Ryan de conductor y yo corrí al de las chicas con Melissa de conductor.
1


    Subí al carro en la parte de atrás y Melissa puso en marcha el carro estando adelante de los chicos, pero una vez en San Diego tendríamos que dejar a Ryan avanzar ya que el sería quien nos guiaría a la casa de sus padres.


    Me coloqué mis gafas y conecté mi celular a la radio del carro de Matilda y reproduje ESTRELLAS - Nicki Minaj quería buena música ya que teníamos dos horas de camino esperándonos.
1


    -Me encanta esa canción! -grito Matilda haciendo muecas disfrutando la canción.


    -Porque es puro putería y zorrismo... -dije viendo rápidamente divertida a Matilda.


    -Habló. -dijo Matilda bajando sus gafas para dejar ver un poco sus ojos y luego volvérselas a poner.


    -Las dos, mejor dicho... -dije divertida.


    -Las tres, mami, las tres! -dijo de manera obvia Melissa.
 


    Las tres reíamos para luego empezar a bailar como podíamos en nuestros asientos.
  -cantó Matilda a todo pulmón una parte. -cantó Melissa de igual manera otra parte.


    -para ya luego cantar las tres a todo pulmón la canción hasta el final.
 


    Todo el camino fuimos cantando y bailando y por ratos reíamos con los chicos porque querían pasarnos, pero no podían porque Melissa los amagaba con cerrarlos para que choquen y se asustaban.
 


    Bebés
 


    Una vez en San Diego dejamos que Ryan fuera adelante para que pueda guiarnos a la casa de su Padre.


    Después de unos minutos estábamos estacionando los carros en una hermosa casa cerca de la orilla Del Mar.


    La casa del padre de Ryan realmente era hermosa y no solo por el hecho de estar cerca al mar, la casa era grande de dos pisos de color blanco y el techo color marrón con escalones para poder entrar y de un lado de la entrada había colgada una hamaca en forma de mueble y del otro lado una mesa pequeña con asientos para poder pasar el rato ahí.
 


    Estaba enamorada de esta casa y aún no entraba.
 


    Cuando bajamos todos y estiramos un poco el cuerpo entramos con las maletas cada uno.
 


    Esta casa en serio es hermosa, tenía su sala de estar con muebles hermosos y pequeñas palmeras a los lados con un televisor de pantalla grande, una cocina amplia y bonita, arriba había cinco habitaciones.
 


    -Hay que repartirnos las habitaciones...ya que somos ocho. -dijo Adán viendo a Ryan.


    —En una podemos dormir las tres y ustedes sortean las otras. -dijo Matilda para luego reír


    -Que ustedes no se cansan de estar juntas... -dijo Adán divertido.


    -Nosotras no le preguntamos eso a ustedes... -dijo Melissa de manera obvia.


    -Ya cállense y sortean entre ustedes las demás habitaciones. -dije divertida.


    -Si chicos, veamos...hay cuatro habitaciones disponibles, dos tendrán que dormir juntos... -dijo Ryan viendo a los chicos divertido...


    -Los tres primero que digan Yo tienen habitación sola! -grito rápidamente
 


    Nosotras reímos por la manera de arreglar sus asuntos.
 


    Al final terminaron compartiendo habitación Adán y Dexter.
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    -Acomódense en sus habitaciones y nos vemos en la sala de abajo en diez minutos... -dijo Ryan viéndonos a cada uno para nosotros asentir estando de acuerdo.
 


    Entramos al cuarto que nos indicó Ryan que sería nuestro por estos días.


    Sacamos nuestra ropa y la colgamos en el armario grande y lo que no alcanzaba lo doblamos bien y lo guardamos en los cajones del armario, nuestras cosas de aseo la acomodamos en el baño y el maquillaje lo dejamos en la maleta.


    Nos quitamos los zapatos y nos tiramos al mismo tiempo a la cama soltando un suspiro cada una y reímos.
 


    -Chicas!! ¡Solo faltan ustedes, muévanse! -grito Stanley desde abajo.


    -Lo había olvídalo. -dijo Melissa para luego reírse.


    -Yo también, ya iba a dormir. -dije sonriendo.


    -Bajemos rápido antes de que se molesten... -dijo Matilda divertida.
 


    Bajamos rápidamente las escaleras en medias y nos sentamos en los muebles empujando a los chicos.
 


    -Propongo que salgamos un rato a caminar en la orilla Del Mar para ver cómo está todo para mañana bañarnos, pedimos pizza y salimos de fiesta... -dijo Ryan esperando una respuesta.


    -Me parece una gran idea ¿Porque no? -dijo Matilda viendo a los demás.
 


    Todos afirmamos que nos parecía una gran idea. Por suerte traje ropa para fiesta o algo que no sea referente al mar.
 


    Nos levantamos todos dispuestos a salir a caminar un rato por la orilla, pero antes las chicas y yo nos quitamos las medias para ir descalzas y a la vez los chicos también se sacaron sus zapatos.
 


    Salimos de la casa y empezaron los chicos a bromearse entre ellos y yo caminé alejándome un poco porque me gustaba caminar descalza en la arena, la playa siempre fue mi lugar favorito, me hacía sentir en paz el viento mover mi cabello, el sonido Del Mar, jugar con los dedos en la arena y ver el atardecer era completamente una de mis partes favoritas.
 


    Me quedé parada cerca Del Mar jugando en la arena con los dedos de mis pies y luego cerré los ojos respirando profundamente hasta que sentí la presencia de alguien a mi lado.


    Benjamín.
 


    -Hey... -dije viéndolo sonriendo.


    -Hey... -dijo viéndome para guiñarme un ojo.


    -Veo que te gusta mucho la playa.


    -Es de mis lugares favoritos...la paz, la brisa, la arena, el sonido Del Mar y principalmente el atardecer, lo amo... -dije viendo el paisaje sonriendo para luego girar a ver a Benjamín viéndome sonriendo.


    -Me gusta escucharte hablar de las cosas que te gustan. -dijo viéndome sonriendo con un brillo en sus ojos.
 


    Sentí mis mejillas arder y las cubrí con mis manos, volví mi rostro con vista al mar y sonreí como tonta, él río por mi actitud y tomó mi mano poco a poco viéndome en busca de aprobación.
 


    Entrelazo nuestros dedos para luego levantar nuestras manos juntas y besar mi mano suavemente.
 


    Mi corazón se hizo chiquito de ver la manera dulce de besar mi mano.
 


    Era sumamente hermoso poder sentir esto que se siente tan bien, ver su mano cómo encaja perfectamente con la mía como si fuéramos hechos el uno para el otro, pero es tan chistoso porque somos sumamente diferentes pero cada día con él es algo nuevo.
 


    Empezamos a caminar por la orilla Del Mar mojando nuestros pies mientras íbamos de la mano y por momentos el acariciaba mi mano con su pulgar.
 


    Era un silencio cómodo y me sentía completamente feliz.
 


    Contemplar la arena, la brisa, el sonido Del Mar, los atardeceres y estar con el de la mano...este es definitivamente mi lugar favorito.
 


    Benjamín me tomo de la cintura levantándome del suelo haciéndome dar vueltas de espaldas de manera divertida mojándonos un poco que hizo que riéramos para luego abrazarnos.
 


    Me quede parada en la orilla Del Mar con Benjamín abrazándome desde atrás con sus manos en mi cintura mientras cerraba los ojos tratando de guardar este momento por siempre.
 


    -Me hacen feliz las cosas tan simples pero hermosas, como el atardecer, las estrellas, el mar o tú... -dijo de manera dulce para luego besar mi cabeza y abrí los ojos sonriendo.


    -Se que nada es para siempre Benjamín... -dije girándome a verlo y una vez frente a él tomé unos segundos para vernos detalladamente.


    -Pero quiero que tú lo seas. -dije con el corazón latiendo a mil.


    -Eres lo único bueno y constante en mi vida Katy y.…no quiero perder eso. -dijo para luego empezar a examinar mi rostro y su pulso se aceleró como el mío.
 


    Se acercó a mi rápidamente y tomó mi rostro con sus manos para atraerme a él y entonces me besó.
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    ¡Me besó!
34


    Sentí sus suaves labios sobre los míos haciendo que mi corazón palpitara más rápido que si no lo detenía me daría un infarto, pero sabía tan bien, tan cálido...
 


    Terminó el beso con besos cortos y suaves en mis labios con ternura, lo que hacía mis mejillas arder y sentir esa selva en mi estómago.
5


    Junto nuestras narices rozándolas suavemente aún con sus manos sujetando mi rostro, nos distanciamos un poco viéndonos hasta que sonreímos y empezó a acariciar con sus pulgares mis mejillas.
 


    -No podía más nena, llevo queriendo hacer esto desde que te conocí y el escucharte decir eso, hizo que enloqueciera... -dijo con un brillo en sus ojos sonriendo.


    -Me ha gustado besarte. -dije en un susurro acercándome rozando nuestras narices, besé la punta de su nariz y el beso la mía rápidamente.
 


    Sonreí y lo ábrase rodeando mis brazos alrededor de su cintura y mi cabeza quedando en su pecho ya que Benjamín era más alto que yo y el pasó su barbilla en mi cabeza suavemente.
 


    Estuvimos así por algunos minutos y se podía sentir tan cómodo que podría quedarme horas con él así y no me cansaría.
 


    -Chicos! ¡Tenemos que comer rápido e ir arreglarnos para la fiesta! ¡Vamos! -grito Matilda con los chicos haciéndonos señas de que vayamos.
 


    Nos separamos para ir caminando a la casa para comer y vestirnos para la fiesta de hoy, deje que caminara más para luego correr y subirme a su espalda, pero gracias a Dios me atrapo y fui a casa subida en su espalda riendo porque casi me caía de cara en la arena.
 


    Pero no dejaba de pensar en todos mis momentos con el que hacía que mis mejillas volvieran a tomar ese color rojizo, mi sonrisa tonta y ese sentimiento de querer estar cerca de él, reír hasta que me duela el estómago, ver sonreír a la otra persona y saber que es por ti, pensarlo la mayoría del tiempo, sentir el deseo de besar sus labios, el sentir protección al estar entre sus brazos, el gustar todo lo anterior me encantaba más si era con Benjamín...
4


    Me gusta Benjamín Foster.

 

  


  
    Capítulo 27


    Benjamín


    Este tiempo que he pasado con Katy ha sido una completa locura.


    Ver cómo ha cambiado mi vida de un momento a otro...jamás me lo hubiera imaginado.

Katy saca mi lado cursi y amable que no creía que exista dentro de mí...jamás me había portado así con una chica, ni siquiera hubiera entablado una conversación con alguna mujer que no fuera mi Nana, pero cuando vi a Katy todo cambió.
1


    Estábamos ahora mismo todos los chicos en la casa de San Diego del padre de Ryan, su papá tenía dinero y ya que lo había abandonado como un idiota por lo menos le dejó cosas que el las utilizaba con nosotros y ahora con Katy y sus amigas.
 


    Los chicos y yo estábamos ya vestidos para ir a un Club cerca de la casa, estábamos en la sala esperando a las chicas porque siempre demoran demasiado.
 


    Todos estábamos en nuestros celulares y yo no paraba de ver la imagen que había subido hace unos días Katy en su Instagram esa imagen hizo que enamorara más y más.
 


    Era una imagen donde estaba acostado en la mesa de su sala mientras ella acariciaba mi cabello.


    La descripción de la imagen decía Consentido.
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    Cuando escuchamos unos tacones bajar por las escaleras dejamos todos los celulares y nos levantamos dispuestos a irnos hasta que las vimos y no pudimos movernos.
 


    En realidad, la vi.
 


    Usaba un vestido blanco con flores rosa pastel, los hombros al descubierto y el vestido le llegaba por las rodillas con unos tacones no tan alto de punta blanco.


    Llevaba la mitad del cabello recogido y algunos mechones en los lados de su rostro y su olor a Vainilla.
 


    Es hermosa.
 


    Nuestras miradas chocaron por un momento y ella sonrió para luego bajar la mirada a sus pies nerviosa.
 


    -Están hermosas chicas... -dijo Dexter contemplándolas.


    -Hey! -dije señalándolo


    -Tranquilo hermano! Es solo un cumplido como amigos... -dijo para que todos empezaran a reír.


    -Tendrán cuidado con algún cabron...igual estaremos pendiente a ustedes... -dijo Ryan viéndolas.


    -Podemos simplemente irnos y ya! -dijo frustrada Melissa...


    -Queremos ir a mover el cuerpo.
 


    Salimos de casa para luego caminar por las calles para ir al Club.
 


    Una vez que llegamos nos dejaron pasar por ahí mismo por algo que hizo Ryan, dios sabrá que hizo.
 


    El club de verdad que era bueno para que haya mucha gente, música a todo volumen, luces neón, mujeres por todos lados por si alguien quería un momento de acción y el bar con todo tipo de tragos.
 


    Fuimos al segundo piso en un lugar que había reservado Ryan para quedarnos todos ahí y nos entregaron unas bebidas.
 


    Estuvimos un rato conversando mientras bebíamos y reíamos.
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    -Bueno ya! ¡A bailar! -grito Matilda levantándose del sillón tomando de la mano a Katy y Melissa.


    -Woo!! -gritaron al mismo tiempo Melissa y Katy.
 


    Parece que alguien se está empezando a divertir de más...
 


    -Katy, quédate. -dije de forma obligatoria ganándome la mirada de todos.


    -Disculpa? -dijo confundida


    -Estás empezando a tomar de más... -dije viéndola con atención.


    -Benjamín cálmate, estamos como ocho aquí y ella puede cuidarse sola... -dijo Melissa para luego llevársela.
 


    Katy me miró por última vez con confusión y algo de molestia para luego bajar las escaleras con sus amigas para ir a bailar.
 


    Veía a Katy y a sus amigas bailar y por lo que la veía lucia feliz. Mis amigos ya estaban con una mujer cada uno menos Ryan y yo, pero yo tenía mi vista en Katy viéndola moverse y cantar al mismo tiempo con sus amigas y cuando me giré a ver a Ryan lo encontré viendo a Matilda.
 


    La verdad es que ya hace tiempo veía que Ryan miraba a Matilda diferente a como ve al resto de mujeres, ya no me contaba sobre si tenía algún acoston con alguna chica pero si me había contado de que hablaba con alguien desde hace un tiempo pero desde que Katy apareció con Matilda pude ver la actitud de Ryan en querer sentarse cerca de ella todo el tiempo, salía de clases corriendo y algunas veces lo seguí pensando que estaba en algún tráfico de drogas pero vi que la única droga que tenía Ryan era Matilda.
 


    ¿Me veo así con Katy?
 


    -Ay Matilda...me gustas... -dije bromeando con voz de enamorado soltando suspiros viéndolo.


    -No digas mucho tu... -dijo divertido para luego acercarse a susurrarme...


    -Kaatyyyyy...


    -Matilda al menos te corresponde. -dije divertido.


    -Katy si te corresponde, es solo que aún no acepta que le gustas, ambos se gustan, pero es solo que no te has puesto bien las pelotas para decirle que te gusta... -dijo para luego empujar mi hombro.


    -He visto que te hace feliz hermano y me alegro por ti en serio, no habías intentado estar con alguien nunca y de repente aparece Katy y tú te ves feliz.


    Me gusta el nuevo Benjamín... -dijo sinceramente.


    -Me vas hacer llorar... -dije bromeando para ganarme un puñete de parte de él.


    -La verdad es que Katy me ha hecho querer mejorarme para poder merecerla, porque siento que se merece lo mejor de este mundo, pero yo simplemente soy una mierda que no creía en nada de cosas de amor y peor aún relaciones por tener una dis que madre que me amaba para que luego me abandonara por dinero. -dije viendo a Katy reír con sus amigas haciéndome sonreír.


    -Estoy enamorado de Matilda hermano...llevo tiempo queriendo pedirle ser mi novia, pero las chicas son muy cursis y pienso que ha de querer que le pida como en las películas. -dijo riendo haciéndome reír.


    -Pero bueno tendré que pensar en algo rápido y ustedes tendrán que ayudarme!


    -Y nosotros no iremos un rato a mover el cuerpo o que!? -grito Adán viéndonos.


    -Vamos! -grito Stanley levantándose con una rubia.
 


    Bajamos las escaleras dirigiéndonos a la pista de baile, una vez ahí empezamos a bailar un buen rato hasta que Adán dijo que iría por bebidas, pero luego regreso corriendo.
 


    -Tienen que ver esto... ¡Ahora! -dijo Adán para luego correr hacia el bar donde todos gritaban cumplidos ya que al parecer había un show.
 


    Nos acercamos más para luego todos quedarnos con los ojos como platos...eran Matilda, Melissa y.…Katy bailando encima del bar divertidas...quiero decir, borrachas.


    Melissa bajo de la encimera acercándose cómo podía a nosotros riendo.
 


    -Hey chicos! Estamos pasándola...de lo mejor. -dijo arrastrando las palabras riendo.


    -Debemos irnos ya chicos... -dijo Stanley viendo a Melissa preocupado.


    -Oye! Déjanos disfrutar amargado. -dijo Melissa sacándole la lengua.


    -Bajemos a las chicas y vámonos... -dijo para luego callarse viendo al bar.


    -las chicas no están...
-Heeeeey! -grito Matilda apareciendo abrazando por detrás a Ryan riendo.


    -Donde está Katy!?


    -le pregunté a Matilda confundido.


    -Aquí...aquí ya no está... -dijo volteándose a ver atrás para no encontrase con nadie, me miró y se río...


    -Venia detrás de mí... -dijo empezando a preocuparse.
 


    Todos empezamos a buscar a Katy hasta que escuchamos su voz.
 


    -Eres un cerdo asqueroso! ¡Suéltame imbécil! -dijo Katy luchando contra el agarre de un chico que tenía en su cintura.
 


    Tan solo ver las manos de ese chico en la cintura de Katy solo hizo que me hirviera la sangre, apreté los puños haciendo que mis nudillos tomaran un color blanco y mi mandíbula apretada.
 


    No me contuve más y lo único que sé es que estaba encima de él golpeándolo con fuerza en la cara, no escuchaba a nada ni nadie solo pasaba por mi mente la imagen de ese chico queriendo coger a la fuerza a mi chica.
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    Sentí unos brazos empujarme con fuerza para atrás separándome de él y un chico se acercó a levantar al chico que había golpeado, quise aventarme otra vez a golpearlo, pero Ryan volvió a tomar con fuerza mis brazos.
 


    -No te vuelvas acercar a mi chica!!


    -le grite señalándolo molesto con mi respiración agitada.
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    Nos vinieron a sacar cuatro hombres que eran seguridad del Club por la pelea que había causado.
 


    -Donde está Katy!?


    -le pregunté a Ryan que estaba conmigo.


    -Se la llevaron afuera los chicos porque quería meterse a separarte, pero está esperándote, vamos. -dijo para luego salir del Club.
 


    Apenas salí mi mirada buscó a Katy con desesperación hasta que la encontré viéndome para luego correr a mí a abrazarme fuertemente colocando mis brazos alrededor de su cintura alzándola un poco para que pueda estar a mi altura.
 


    -No me gusta que estes peleando por mi culpa... -dijo escondiendo su rostro en mi cuello.


    -A mí no me gusta que te toquen así que es Justo que le parta la cara a cualquier imbécil que quiera hacerlo. -dije volviéndome a molestar, pero no tenía que desquitarme con ella por lo que respiré profundo calmándome.
 


    La baje y besé su nariz suavemente haciendo que ella arrugara la nariz sonriendo, tomó mi mano entrelazándola para unirnos con los chicos.
 


    -Nos Vamos?


    -pregunto Katy sonriendo viendo a todos.


    -Vamonoooossss! -dijo Melissa divertida
 


    La verdad es que ya a todos se nos había pasado el alcohol por el pequeño show de estas chicas bailando como si fuera un club de Las Vegas y la pelea que tuve con ese imbécil.
 


    Caminamos con Katy cogidos de la mano mientras ella contemplaba la noche con el sonido Del Mar, yo la contemplaba a ella.
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    Delante de nosotros iba Ryan y Matilda juntos, Ryan tenía su brazo por detrás de los hombros de Matilda y ella tenía su cabeza arrimada a su hombro.
 


    Los chicos iban atrás de nosotros con Melissa en medio molestándola haciendo que ría y por ratos se enoje.
 


    -Un acoston y ya? -dijo Dexter divertido guiñándole el ojo a los demás chicos para que la molesten, me volví a girar, pero seguía escuchando con Katy lo que decían.


    -No! -grito Melissa rápidamente.


    -Conmigo entonces. -dijo Stanley divertido moviendo las cejas.


    -Sabes que lo disfrutas.


    -Oh Claro! -dijo Melissa sonriendo y los chicos se miraron divertidos.


    -Claro que no idiotas. -dijo girando los ojos.


    -Yo creo que ella es más de estar con tres hombres y más con estos hombres sabrosos... -dijo Adán divertido para luego reír con los demás.


    -Porque no les dicen a sus madres y dejan de joderme! -dijo Melissa molesta y los chicos empezaron a reír abrazándola y nosotros cuatro también reímos por la respuesta de Melissa.


    -Suéltenme bestias! -grito Melissa divertida empujándolos.
 


    Llegamos a la casa y cada uno entró a sus habitaciones menos Katy y yo que seguíamos cogidos de la mano.
 


    -Déjame limpiarte esas pequeñas heridas... -dijo Katy con dulzura soltando mi mano para acariciar mi oreja y pasar por mi cabello.


    -No sabía que tenía alguna herida... -dije sorprendido.


    -Tal vez fue cuando quiso al inicio soltarse...


    -Iré por un botiquín y te busco en tu habitación para limpiarte... -dijo viéndome dulcemente para empezar alejarse y la tomé de la mano rápidamente y se detuvo.


    -Podrías quedarte...?


    -pregunte nervioso.


    -Está bien, me quedaré a conversar un rato más... -dijo para luego sonreír de lado.


    -No...quédate a dormir conmigo... -dije viéndola con atención.


    -Me quedaré porque me parece justo ya que esa vez te quedaste conmigo. -dijo de manera divertida y sonreí.


    -Iré por el botiquín, mi ropa y te busco en la habitación, no me extrañes... -dijo lo último divertida sonriendo.


    -Siempre te extrañare. -dije guiñándole un ojo sonriendo.
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    Vi a Katy buscar a Ryan para saber dónde se encontraba el botiquín y fui a la que sería mi habitación por estos días.
 


    Caminé al baño para hacer mis necesidades, cepillé mis dientes y me puse mi ropa de dormir, unos pantalones de cuadros y sin camiseta.
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    Espero no le moleste a Katy.
 


    Entré a la habitación nuevamente y me senté en el filo de la cama a esperarla mientras escribía en el grupo de los chicos, el de siempre.
 


    Misión Katy��❤️


    Yo: ¿En serio cambiaron el nombre del grupo?
Adán: ¿Porque escribes a esta hora? ¡Duerme!
Dexter: Recuerden el plan de mañana, ayudar a Benjamín con Katy.
Jeremy: ¡Todo preparado sargento!
Ryan: Espero así me ayuden con Matilda
Yo: Si si si, pero ahora es esto, enfócate.
Adán: Ya tenemos todo organizado hermano
Ryan: Tu tranquilo, yo nervioso
Yo: Espero no arrepentirme de buscar ayuda en ustedes.
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    Bloquee mi celular y lo deje a un lado de la cama.
 


    Tenía planeado algo lindo para Katy después de que descubrí que ama ver el atardecer, lo pensé tanto ya que tenía muchos nervios, mejor dicho, tengo muchos nervios, pero quería hacerlo por ella y por mi...ya que si sale como planeo será un momento muy bueno juntos.
 


    Espero le guste porque si no le gusta...entonces ya no sé qué hacer.
 


    -Llegó por quien llorabas. -dijo Katy entrando a la habitación sonriendo para cerrar la puerta detrás de ella.


    -Fueron los peores diez minutos de mi vida. -dije fingiendo llorar
 


    Katy volteo a verme y vi sus mejillas tornarse un color rojizo...estaba viéndome el abdomen, después de un buen momento viéndome parece que se dio cuenta de lo que hacía y desvió la mirada para luego carraspear.
 


    -Ehm...dormirás así? -dijo tímida viendo la habitación.
 


    Adoraba cuando se portaba así tan inocente.
 


    -Si ¿Hay algún problema?


    -pregunte divertido por su actitud.


    -No ninguno... -dijo viendo sus pies nerviosa.


    -Nena...mírame. -dije tomando sus manos trayéndola a mí, abrí mis piernas aún sentado en el filo de la cama y dejé a Katy parada en medio de mis piernas abiertas.


    -No puedes resistirte, lo entiendo... -dije haciendo muecas divertido por lo que ella río.


    -Que presumido eres! -dijo para luego reír más fuerte.


    -Déjame limpiarte Niño estúpido... -dijo sonriendo agarrando el botiquín.
 


    Puso alcohol en un pedazo pequeño de algodón y empezó a dar pequeños toques en mi ceja izquierda concentrada y yo no le quitaba la mirada, me gustaba ver sus ojos a fondo hasta llegar a perderme en ellos.
 


    Dejo a un lado ese algodón y tomó entro con alcohol para limpiar cerca de mi labio y empezó a dar toques.
 


    -Dijiste que soy tu chica... -dijo en un susurro sin verme a los ojos.


    -Lo eres, aunque no lo aceptes todavía. -dije sonriendo y viéndola.


    -Te molesta que lo haya dicho?


    -Se escucha lindo de tus labios... -dijo tomando un color rojizo sus mejillas, dejó a un lado el algodón guardando todo de vuelta al botiquín.


    -Listo, ya estás...


    -Porque escondes tus sentimientos? Intenta decirme algo que sientas por mi viéndome a los ojos Katy... -dije tomando su rostro con mis manos, respiró profundamente moviendo su pierna nerviosa, cerró los ojos un momento y luego los abrió.


    -He visto tus ojos...tienen una mirada dulce y pervertida al mismo tiempo, tienes algo que te ha lastimado y puedo ver que es algo oscuro, pero tienen un brillo único. Quizás sean los ojos más bellos que he visto y no miento, no puedo dejar de mirarte sin tener que sentir algo... -dijo de manera dulce sin quitarme la mirada y después de un momento sonrió.


    -Es una lástima que no puedas verte cuando sonríes... -dije levantándome tomando su cintura y empezar a rozar suavemente nuestras narices. -cuando hablas y haces todos esos gestos como arrugar la nariz, cuando estás muy concentrada, cuando te emocionas de algo que te gusta, cuando tienes cara de mal humor, cuando duermes tan tranquila...una lástima porque te pierdes de los verdaderos paisajes hermosos. -dije cerca de ella para luego sonreír y ver sus hermosos ojos miel verme con un brillo.
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    Se levanto en puntas y tomó mi cuello con sus manos para besarme.


    Desde que besé sus labios por primera vez ya me volví adicto a ellos.
 


    Era un beso lento, cálido y con deseo...sus labios eran tan suaves sobre los míos, sus labios tenían un sabor especial a cereza con menta.
 


    Terminé el beso dándole cortos besos en sus labios suaves y los últimos en sus mejillas haciéndola sonreír.
 


    -Me podrías prestar tu camiseta para dormir? -dijo tímida para luego darme un pequeño beso rápido.


    -Esta en el baño nena, cámbiate y te espero... -dije dándole un beso en la frente volviéndome a sentar en la cama y ella entró corriendo al baño.
 


    Me acosté en la cama a esperarla mientras pasaba por mi mente sus palabras haciendo que mi corazón empiece a latir a velocidad.
 


    Salió del baño con mi camisa puesta llegándole a los muslos y llevaba un short negro, me sonrió aún con ese brillo en los ojos y se acomodó acostándose a mi lado.
 


    Me abrazo por la cintura poniendo su cabeza en mi pecho y su pierna enredándola en la mía y empezó a dibujar con sus dedos en mi abdomen.
 


    Acaricie su cabello brilloso mientras la veía y trataba de guardar este momento por siempre en mi memoria.
 


    -Me encanta el dormir contigo acariciando tu cabello mientras descansas, verte dormir y que lo último que vean mis ojos antes dormir sea verte entre mis brazos y que al despertar seas lo primero que vea... -dije en un susurro dándole un peso en la cabeza sobando su espalda.


    -Espero ser la única persona que quieras tener cerca... -dijo dejando de hacer dibujos en mi abdomen para abrazarme.


    -Eres la única a quien quiero cerca, nena...quiero aprender a quererte. -dije aun sobando su espalda.


    -Descansa Katy... -dije sonriendo


    -Descansa Benjamín... -dijo dulcemente y aunque no la estaba viendo supe que estaba sonriendo.

 


    No tienes ni la más mínima idea de lo que me haces sentir, Katy Evan.


    4

  


  
    Capítulo 28


    Katy


    Me desperté con los rayos del sol en la cara.


    Vaya manera de despertar dejándome ciega, pero se me pasa con recordar que estoy en la playa y debo disfrutar.


    Me giro para encontrarme con el otro lado de la cama vacía.


    ¿Dónde está Benjamín?


    Me levanté de la cama, caminé al baño hacer mis necesidades y me lavé los dientes y la cara.


    Bajé las escaleras aún con pereza y algo de sueño para encontrarme con los demás que al parecer todos habían madrugado.
 


    Cuando bajé todos conversaban, pero cuando me vieron se quedaron en un completo silencio.
 


    Raro
 


    -Está pasando algo?


    -pregunte sin ganas viéndolos y ellos negaron rápidamente...


    -Ok... -dije viéndolos de manera pensativa.

 


    -Bonita pijama Katy... -dijo Melissa de manera seductora.

 


    Mierda.

 


    Había olvidado por completo que había dormido con la camiseta de Benjamín y en unos shorts, pero no se veían por la camiseta por lo que veían mis muslos un poco.
 


    Salí disparada al piso de arriba como un rayo intentando taparme con mis brazos mientras podía sentir mis mejillas rojas de la vergüenza.
 


    Entré a la habitación que compartía con las chicas y coloqué seguro por cualquier cosa.
 


    El día de hoy opté por un short blanco que tenía que amarrarse con un lazo al frente, una blusa sin mangas de color rosa con rayas blancas, mis gafas enganchadas a mi blusa, un kimono blanco con flores rosa pastel y mis zapatillas.


    Me amarré el cabello en una coleta con dos pequeños mechones al frente sueltos y un poco de mi perfume de Vainilla.
 


    Bajé para encontrarme con los demás en la sala y otra vez volvieron a quedarse callados.


    -Dejen de hacer eso! -dije girando los ojos por lo que ellos rieron.


    -Te ves muy bien Katy. -dijo Matilda sonriéndome.


    -Espero tengas el traje por debajo para ir al mar. -dijo guiñándome el ojo.
 


    -Si lo traigo puesto, pero primero quiero comer algo por favor. -dije sobándome la barriga.
 


    -Benjamín te servirá la comida porque nosotros iremos a cambiarnos. -dijo Dexter sonriendo para luego todos seguido a él subieran a cambiarse.

 


    -Buenos días preciosa. -dijo sonriendo de lado para acercarse a besar mi mejilla.

 


    -Buenos días y gracias por dejarme sola en la habitación. -dije dándole un puñete en el hombro y él ni se movió.

 


    -Lo siento, pero me necesitaba Ryan de emergencia porque si no fuera así me hubiera quedado a seguir viéndote dormir... -dijo acariciando mi mejilla de manera dulce.

 


    -No hagas eso! Y ya sírveme el desayuno Por favor, me muero de hambre. -dije dándole la espalda para sentarme en la mesa escuchando reír por mi actitud.

 


    -Muy bien patrona. -dijo con voz firme para luego sonreírse.

 


    -Me están ocultando algo...?


    -pregunte dudosa después de un momento de silencio.

 


    -Claro que no... ¿porque dices eso? -contestó rápidamente sin verme.

 


    -Porque siempre que me ven dejan de hablar todos! -dije alzando una ceja.


    -Dime ya qué está pasando! -dije señalando con el dedo fingiendo enfado.

 


    -Nada está pasando en serio. -dijo aún sin verme.

 


    -Mírame y dilo. -dije retándolo.

 


    -Ok...no pasa nada Katy lo juro, confía en mí. -contestó girándose para verme detenidamente.

 


    -Confiaré en ti... -dije rindiéndome después de todo si fuera algo malo pienso yo que me lo dirían.


 


    Después de un momento viendo por las ventanas el mar esperando mi desayuno, por fin está en la mesa.


    Termino de desayunar mientras habló con Benjamín que me cuenta anécdotas de el con los chicos y son muy graciosos la verdad para que después los chicos bajarán divertidos.


 


    -Listo! A la playa chicos... -dijo Melissa colocándose sus gafas mientras mira a Matilda y luego a mí.

 


    -Vamos chicos! -dijo Matilda viéndonos a Benjamín y a mí.


 


    Fuimos todos a la arena donde había unas sombrillas, colocamos unas mantas y nos sentamos las chicas primero y los chicos se quedaron parados cerca de nosotras.

 


    Me coloqué mis gafas y Benjamín se sentó a mi lado y Ryan se sentó con Matilda.


 


    -Te ves hermosa por cierto... -dijo en mi oído para luego besar debajo de mi oreja recorriendo una pequeña electricidad por mi cuerpo.

 


    -Tú no te ves nada mal... -dije viéndolo con ropa que no era para la playa.


    -Te quedarás con eso aquí? Estamos en la playa... -dije sonriéndole

 


    -Los chicos y yo no nos quedaremos, saldremos a comprar cosas que necesitaremos para la comida de la noche... -dijo nervioso rascándose el cuello.

 


    -Suerte con eso entonces. -dije sonriendo viendo el mar.

 


    -Me das un beso para la suerte? -dijo divertido estirando sus labios en forma de beso y no pude evitar reírme al verlo.

 


    -Claro que no. -dije riendo con las mejillas rojas.

 


    -No sería la primera vez... -dijo divertido tomando mi mano.

 


    -No pero ya no te seguiré besando. -dije soltando mi mano de la suya para señalarlo.

 


    -No hablas en serio...moriré. -dijo sin poder creérselo haciendo puchero.

 


    -No somos novios, té lo recuerdo... -dije divertida con la vista devuelta al mar, a pesar de que bromeaba era cierto, nos estábamos besando y haciendo cosas de novios sin serlo.
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    -Quieres decir que quieres que lo seamos? -dijo sonriendo acercándose a mi tomando mi mentón alzando una ceja divertida.

 


    -No dije eso... -dije nerviosa por su cercanía.


 


    -Pero lo quieres como yo. -dijo viendo mis labios para luego verme a los ojos.


 


    ¡¡EL LO QUIERE!!
 


    Espera
 


    ¿Porque me emociono porque él quiera que seamos algo?
 


    Santas cachuchas
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    Diosito santo...


 


    -No es cierto... -dije nerviosa porque se acercaba cada vez más para luego rozar nuestras narices.

 


    -Ya bésense!! -grito Matilda viéndonos y todos empezaron a reír.


    -Lo siento, pero es que los llevo viendo de hace rato...tan lindos y no se dan un maldito beso y me desespera... -dijo para luego reírse con los demás incluso nosotros.
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    -Katy se hace la difícil, pero sabe que estará conmigo... -dijo Benjamín viéndome alzando una ceja.

 


    -Claro como no. -dije viéndolo para luego girar mis ojos.


 


    -Chicos, se va hacer tarde para...las compras. -dijo Stanley de manera nerviosa.


 


    Todos asintieron y se levantaron menos Benjamín.


 


    -No te ibas?


    -pregunté frunciendo el ceño viéndolo.

 


    -Perdona que te moleste mi presencia... -dijo colocando su mano en donde está su corazón con cara triste.

 


    -No es eso! -dije riéndome por su actitud de niño lastimado.


 


    Se levantó y caminó de regreso a la casa para irse, pero hizo un giro rápido corriendo para luego tomar mi rostro de desprevenida y.…me besó.


 


    Me besó

 


    Otra vez

 


    Ay diosito.


 


    -Igual te besé... -dijo separándose sonriendo para luego dejar un pequeño beso, me guiñó el ojo y se fue dejándome sonriendo como tonta y mis mejillas completamente rojas.


 


    Me tiré para atrás acostándome en la manta junto a las chicas.


 


    -Porque no aceptas que te gusta? -dijo Melissa tranquila viéndome

 


    -Porque no me gusta... -dije como si nada cerrando los ojos.


 


    -Por Dios... -dijo Matilda apoyándose en sus codos.


    -Nos vas a mentir a nosotras tus amigas? ¡Aunque no lo digas lo sabemos Katy! -dijo viéndome de manera tranquila.


 


    -Sabemos que te asusta el sentir algo por Benjamín, pero el ya no es como era antes Katy...ha cambiado demasiadooo y todo ha sido desde que llegaste... -dijo Melissa sonriéndome.
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    -Ok ok ok...si me gusta felices? -dije rindiéndome haciendo mi cabeza para atrás mientras escuchaba que daban pequeños gritos de alegría...


    -Solo que si tengo miedo porque no quiero que me lastime y no quiero tener que encerrarme en mi habitación viendo películas de amor con helado y mi corazón en mil pedazos llorando... -dije con la mirada hacia abajo.

 


    -Hey! No te hará daño Katy...Benjamín en verdad parece quererte, está al pendiente de ti, té mira todo el tiempo como un bobo y un millón cosas más y si pasara algo así...al menos te arriesgaste a algo y te llevarás momentos felices y una experiencia. -dijo Melissa tomando mi mano izquierda acariciándola mientras me sonríe.

 


    -Y si pasara eso, estaremos para unir cada uno de esos mil pedazos de tu hermoso corazón nena. -dijo Matilda sonriéndome para luego abrazarme las dos.


 


    -Bueno ya! -dije riéndome separándonos.


    -Igual él no me ha pedido nada, solo hemos estado conversando de ciertas cosas de nuestros sentimientos, hace cosas por mí, ¡hemos dormido juntos...SOLO DOS VECES POR SI ACASO! -dije señalándolas divertida

 


    -Tranquilo Katy...nosotras no te vamos a juzgar ni nada, somos tus amigas...y tranquila ya lo hará. -dijo Matilda guiñándome un ojo sonriéndome.


 


    -Vamos al marrrr!! -grito Melissa divertida empezándose a sacar la ropa dejando ver su traje de baño de dos piezas.


 


    Matilda y yo nos sacamos la ropa y corrimos con Melissa al mar riendo.

 


    El agua no estaba ni fría ni caliente por lo cual estaba excelente porque no soy amante al agua fría para bañarme.
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    Estuvimos unas horas dentro del mar hablando de Matilda y Ryan y luego sobre que quisiéramos seguir en la Universidad, a que Universidad ir, Como nos veíamos viviendo nuestras vidas en cinco años y muchas cosas más.

 


    Salimos Del Mar Justo a tiempo cuando vimos a los chicos entrar a la casa con algunas fundas de compras.

 


    Entramos a la casa en vueltas en una toalla cada una y con nuestras cosas en la mano.


 


    -Que hay dentro... -dije viendo a los chicos tapar las fundas cuando fui interrumpida.

 


    - ¡Subiremos a ducharnos y a cambiarnos de ropa porque estamos horrible, vamos Katy! -dijo Matilda interrumpiéndome para empezar a subir las escaleras rápido.


 


    Melissa me jalo del brazo para subir las escaleras rápidamente para luego entrar a la habitación y cerrar la puerta con seguro detrás de nosotras.


 


    -Que mierda pasa!? ¡Porque nadie me quiere decir que sucede! -dije histérica viéndolas esperando una respuesta ya que ellas solo se miraban una a la otra.

 


    -Amiga no pasa nada... -dijo Melissa sonriendo acercándose a mi

 


    -No me digas que no pasa nada, dime qué pasa en verdad o armo mi maleta y me voy a mi casa. -dije interrumpiéndola a Melissa viéndolas seriamente

 


    - ¡Ok ok ok, tranquilízate! Te diremos... -dijo Matilda rindiéndose viéndome para luego ver a Melissa en busca de apoyo.

 


    -Lo haremos!? Él dijo que no... -dijo Melissa lo último susurrando para Matilda.

 


    -Me iré. -dije fingiendo buscas mi maleta para irme, pero realmente no iba a irme porque sabía que me dirían.


 


    Que mala que soy

 


    -Es una sorpresa de Benjamín para ti...es lo único que podemos decir Katy, no nos pidas más que eso porque no hablaremos más. -dijo Matilda para luego señalarme con el dedo y cruzarse de brazos sentándose en la cama.

 


    Una sorpresa de Benjamín...

 


    -Ahora tienes que cambiarte de ropa, ponte algo lindo, elegante, pero a la vez sencillo o no sé, ¡solo ponte algo que se te vea WUAO! Para que caiga rendido a tus pies. -dijo Melissa emocionada para luego guiñarme el ojo y acostarme en la cama.

 


    -Ustedes estarán ahí?


    -pregunté por curiosidad


 


    -Claro que no, es una sorpresa para ti no para nosotros, estaremos aquí en la casa jugando algo que compró Dexter... -dijo Melissa tranquila con los ojos cerrados acostada.
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    -VE A CAMBIARTE MUJEEERR!! -grito Matilda emocionada empujándome al armario para escoger mi ropa y cuando me dejó le devolví el empujón riendo.


 


    No sé qué tendrá Benjamín para mí, pero hace que me muera por ver lo que es, literalmente el corazón me late desesperadamente que pienso que ya mismo se me va a salir por la boca y pienso en que podría tener para mí, pero no se me ocurre absolutamente nada.
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    Concéntrate Katy

 


    Busqué en el pequeño armario de la habitación algo que ponerme para la sorpresa de Benjamín, pero no sabía que ponerme hasta que recordé el vestido que guardé para traerlo por si alguna ocasión.

 


    Abrí uno de los cajones del armario y saqué el vestido, cogí mis tacones bajos color azul marino y entre al baño corriendo.

 


    Me duché rápidamente para no estar con mi cabello enredado y del mar, botar la arena de mi cuerpo y para bueno, estar limpia, mejor dicho.

 


    Enrollé la toalla a mi cuerpo y otra toalla para mi cabello, me acerqué al espejo del baño a retocarme un poco mientras mi cuerpo y mi cabello se secaban.

 


    Me ricé las pestañas para luego colocarme rímel, me puse un labial rojo pero suave que daba un color natural.

 


    Me solté la toalla del cabello, me planché rápidamente el cabello y me hice unas pequeñas ondas, me puse mi vestido, los zapatos semi altos y salí del baño.


 


    -Wuao... -dijo Melissa y Matilda ambas al mismo tiempo viéndome con la boca abierta y los ojos como platos.

 


    -Me veo mal o es mucho...? -dije dudosa viéndome en un espejo de la habitación con las chicas detrás de mí.

 


    -Cállate! Estás hermosa Katy...me siento orgullosa de ti, ya creciste... -dijo Matilda divertida limpiándose una lagrima imaginaria

 


    -Vamos Katy! Ya hay que bajar a dejarte con tu príncipe azul... -dijo Melissa divertida para luego soltar un suspiro dramáticamente.

 


    Me coloqué un poco de mi perfume olor a Vainilla, tomé mi celular y salí después de las chicas cerrando la puerta detrás de mí.

 


    Las chicas corriendo por las escaleras y una vez abajo gritaron a una sola voz TARAAN.

 


    Bajé las escaleras con las atentas miradas de todos en mí, me veían con los ojos como platos y las chicas sonreían emocionadas, pero yo solo podía verlo a él...
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    Dios mío

 


    Llévame

 


    Ahora


 


    Estaba vestido con una camisa blanca de botones recogida las mangas hasta los codos, un jean negro oscuro y zapatos negros casual y estaba peinado de una manera muy atractiva.
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    Estaba tan atractivo y podría quedarme viéndolo así por horas y mis ojos tendrían aún las estrellas que siento que tengo al verlo vestido así.

 


    Pero eso no era todo

 


    Estaba parado ahí con una rosa en la mano izquierda y su otra mano estirada pidiéndome la mano con una sonrisa encantadora y sus ojos brillantes viéndome de arriba abajo.

 


    Tomé su mano y el la recibió con un beso suave y dulce en mi mano...sentí esos animalitos en mi barriga desesperados, mi corazón latía de manera calmada al estar con él, mis mejillas ardían y sonreía viendo sus ojos verdes brillantes al verme.

 


    Y en este tiempo me he dado cuenta que sus ojos solo brillaban cuando me veía.


 


    -Estás... -dijo Benjamín viéndome directamente a los ojos sonriendo.


    -Perfecta... -dijo para ultimo soltar un suspiro mientras me hacía dar una vuelta en el mismo sitio y yo no paraba de sonreír.

 


    -Tú estás en serio...tan solo mírate, me muero de amor de verte así. -dije para luego darme cuenta de lo que dije y tapar mi rostro riendo, escuché su risa para luego sentir sus manos tomar mis manos y darme un beso suave en la mejilla.

 


    -Vamos preciosa... -dijo entrelazando nuestras manos llevándome afuera de la casa.

 


    Abrió la puerta, bajamos los escalones y me indicó que nos sacáramos los zapatos, al parecer todo iba hacer en la orilla Del Mar.

 


    Interesante.

 


    Nos quitamos los zapatos y empezamos a caminar cerca a la orilla del mar hasta que vi lo que tenía para mí que me quedé parada ahí con las manos en mi boca.

 


    No puedo creerlo.

 


    Es demasiado hermoso.

 


    Había una manta negra con rojo sobre la arena extendida con pequeñas lucecitas alrededor de la manta y encima pétalos de rosa, unas pequeñas mantas a los lados que en una tenía un canasto de esos de picnic con una caja de regalo al lado y en la otra manta pequeña había una botella de vino con dos copas a los lados.


 


    -Te gusta preciosa?


    -pregunto Benjamín abrazándome por detrás con sus brazos alrededor de mi cintura colocando su barbilla encima de mi cabeza moviéndonos a donde estaba todo.

 


    -Es muy hermoso Benjamín... -dije aún sin poder creerlo viendo cada detalle que había hecho para mí.


    -Tú lo hiciste? -dije alzando una ceja girándome a verlo enganchando mi dedo meñique al de el

 


    -Con la ayuda de los chicos, claro... -dijo sonriendo para luego darme un beso en la frente.

 


    -Hay un porqué de esto?


    -pregunte alzando una ceja viéndolo directamente a los ojos divertida

 


    -Lo hay...


    -Dijo achinando los ojos para luego besar mi nariz rápidamente haciéndome reír.


    -Jamás he hecho esto por alguien, ni lo haré ni quiero hacerle cosas así a alguien que no seas tú Katy Evans. Quiero verte crecer como persona, quiero verte siempre sonreír, quiero tomar tu mano y acariciarla mientras solo caminamos o conversamos, quiero escucharte por horas hablar de lo que te gusta o cuando me cuentas lo que te pasa día a día con las chicas porque veo cada detalle de tus expresiones, quiero llevarte en el Jeep y escucharte cantar con pasión mientras haces que cante contigo incluso cuando no se la letra y se me salgan gallos pero lo hago solo por un momento de escucharte reír, quiero seguir viéndote dormir para poder admirar cada detalle de tu rostro, quiero ser la persona a quien acudas cuando necesites a alguien, quiero ser quien de el hombro para que llores cuando lo necesites, quiero seguir tomándonos fotos chistosas o como tú quieras, quiero compartir más momentos con tu familia, quiero escucharte reír porque es una melodía maravillosa para mi corazón porque créeme Katy, me quedaría una vida entera viéndote reír.


    - Me aburria de todo el mundo, no me importaba nada ni nadie, quería que el tiempo se fuera rápido si estaba en el instituto, pero cuando estoy contigo rogaba que el tiempo se detuviera para siempre...Gracias por ser la única persona en lograr hacerme querer cambiar, ponerme nervioso, hacerme sonreír con tan solo un mensaje tuyo, por hacerme querer protegerte de todo lo malo de este mundo, ¡por volverme loco!, por aparecer con esa sonrisa y con ese brillo en los ojos... -dijo viéndome detalladamente a los ojos con esa preciosa sonrisa para luego tomar mis manos que estaban en mi rostro para quitarlas y limpiar mis mejillas que recién ahí pude darme cuenta que había estado llorando...


    -Así que preciosa...Permíteme aprender a quererte como te lo mereces, a anhelarte, ¡a extrañarte cuando no te sienta... a TODO KATY! ... ¿Quieres ser mi novia? -dijo en un susurro audible acariciando mi mejilla de manera suave esperando mi respuesta.
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    No me salían las palabras, solo sentía mi corazón hacerse chiquito de tanto amor y ternura de escucharlo decir todo eso, jamás me hubiera imaginado escuchar decir todo eso a Benjamín.

 


    Mis lagrimas caían por mis mejillas, pero después de un momento de solo vernos hablé.


 


    -Todo esto es hermoso...pero siento que no merezco nada de esto, mereces a alguien mejor, alguien que sea bonita, alguien que sea porrista o de esas cosas, alguien que esté dispuesta a todo, ¡alguien como Evelin...tan solo mírame! -dije con un nudo en mi garganta y mis lágrimas caer en mis mejillas viéndolo fijamente.


 


    -Eres lo más hermoso que he visto Katy... -dijo seguro viéndome tomando mi rostro y empecé a negar con la cabeza soltando su agarre.


    -No quiero conocer a alguien mejor que tú porque no la hay, no necesito conocer a alguien mejor o peor, ni mucho menos conocer a alguien como Evelin, té necesito a ti...solo a ti... -dijo rápidamente para luego tomar mis mejillas nuevamente y para no darme tiempo a reaccionar juntando nuestros labios en un beso suave, pero con desesperación y deseo.
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    Nos separamos del beso pegando nuestras frentes con los ojos cerrados.


 


    -Si... -dije nerviosa con las mejillas completamente rojas viendo mis pies evitando su mirada.
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    -Sí?


    -preguntó Benjamín con una ceja levantada tomando mi barbilla con sus dedos para buscar mi mirada.




 


    -Seré tu novia, Benjamín... -dije riendo dándole un pequeño golpe en el hombro divertida, él sonrió de oreja a oreja sin poder creérselo para luego tomarme de la cintura dándome una pequeña vuelta haciéndome reír.
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    Capítulo 29


     


    No puedo creer que todo esto esté pasando.
 


    Me parece un poco loco.
 


    Hace unos meses llegué a Los Ángeles con el corazón y alma rota, pensando que jamás podría confiar en alguien y peor aún encontrar a alguien que esté interesado en mí.
 


    Sin embargo, me encontraba frente al mar de San Diego agarrada de la mano con Benjamín Foster sentados en una manta con rosas, vino y muchas cosas a nuestro alrededor.
 


    Esto era realmente muy romántico.

 


    -Quieres empezar comiendo algo o ver una sorpresita que tengo para ti?


    -preguntó besando la palma de mi mano sin quitar la mirada de mí.


    -Comamos porque necesito procesar todavía todo... -dije para luego reír con el nerviosa mientras que empezaba a sacar cosas de la canasta.

 


    Benjamín sacó de la canasta un recipiente que tenía bolitas de queso, otro que tenía quesadillas y otro con frutas que eran frutilla, banana, cereza y uva.
7


    -Tú mamá me ayudó en algo... -dijo divertido viéndome aún con la mano dentro de la canasta.


    -No puedo creer que ella sea otra cómplice. -dije sin poder creerlo para luego golpearme la frente con la mano...


    -Hay algo más? Porque estoy pensando seriamente que tú objetivo es engordarme en esta relación... -dije mientras veía que seguía con la mano en la canasta.


    -Me dijo tus dulces favoritos, pero también logré adivinar que te gustaban otros porque ya sabes...mi pasatiempo favorito es verte. -dijo viéndome con esos ojos verdes brillantes y no precisamente por las luces sino...por verme.


    -Veamos si atinaste entonces... -dije viéndolo con los ojos entrecerrados sonriendo para luego reírme.
 


    Empezó a sacar varios dulces de la canasta que creo que, si me los como todos me veré como en ese capítulo de Gravity Falls donde Mabel come bastantes dulces y ya empieza a delirar, pues sí, creo que es lo más seguro que me pase.
12


    Siendo realistas, me pueden regalar un millón de dulces y todos esos me los acabaría en un día, TODOS.
 


    Ahora que lo pienso, creo que tendría que ir a hacerme un chequeo con el médico.
 


    De paso me hago chequear con el cardiólogo por este chico.
 


    Ay señor.
 


    Benjamín sacó de la canasta definitivamente todos los dulces que amo de este miserable mundo.
 


    Estaban las Oreo de diferentes maneras de snacks, Twizzlers, Reese's, Sour Patch, Nerds, Kit Kat y no podía faltar los Hershey's de Cookie and Cream.
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    Definitivamente este era ese pequeño porcentaje que faltaba para que todo sea sumamente perfecto y ahora lo es.
 


    -¡¡¡Acertaste con todos los dulces que me encantan, Benjamín!!! -dije sonriendo aún sin poder creerlo mientras miraba todos los dulces.


    -Hoy no dormiré de lo tanto que estaré empalagada y también por los dulces. -dije de manera divertida viéndolo mientras que él al minuto después lo entendió haciéndome girar los ojos.
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    Dios dame paciencia, Por favor.
3


    Después de entender por fin lo que le dije empezó a reír haciendo que no deje de verlo.
 


    Su risa sin duda era una de las cosas que podría ver y escuchar por horas; y no me cansaría.
 


    Benjamín tiene la risa más hermosa, sincera y llena de amor.
 


    -Bueno, ahora sé que debes mejorar tus tácticas de coqueteo, Evans. -dijo de manera divertida viéndome para luego sonreírme mientras negaba con la cabeza.


    -No crees tal vez que tú seas el que tiene que mejorar sus tácticas? -dije de manera normal levantando una ceja viéndolo para luego el verme de manera pensativa.


    - ¿Me enseñarías, Evans? -dijo viéndome con ojos de cachorro triste con las manos unidas en forma de súplica y esa escena en verdad que me hizo gracia y amor a la vez que reí y pegué nuestras narices rápido para luego separarme.


    -Eres tan hermosa... -dijo cambiando su actitud de hace un momento para acariciar mis mejillas mientras me veía directamente a los ojos de una manera tan dulce que me veía reflejada en sus ojos.


    -No digas eso porque no es cierto... -dije en un susurro con la mirada hacia abajo pasando un cabello suelto atrás de mi oreja sin poder verlo.


    -Katy...eres la mujer más hermosa que he visto, tú cabello siempre reluciente, tú olor dulce de Vainillitas ojos cafés al iluminarse siempre que comes dulce o cuando te emocionan las cosas como aquella vez por ese libro que no dejaste de hablarme camino a casa y como te iluminan ahora...podría quedarme toda la noche hablando de lo hermosa que eres físicamente pero no solo me refiero a eso, cariño, sino también por quién eres y porque sé que nunca has tenido que fingir ser otra persona que no eres para caerle bien a alguien o ser aceptada en un grupo de retrasadas como el de Evelin.
Mi punto es...que no digas que no eres hermosa, no dejes de amarte y mucho menos decir que no vales nada, porque cariño, eres oro puro. -dijo de manera tranquila sin quitar su mirada de mí en ningún momento y con una de sus manos aun acariciando mi mejilla para luego al terminar de hablar sonreírme para finalmente darme un pequeño beso suave sabor a menta.
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    Empezamos a comer las quesadillas mientras escuchaba que me conversaba sobre cómo había hecho con los chicos para conseguir todo y como le quemaba la lengua todo el tiempo por querer contarme todo.
 


    No les ha pasado que miran a esa persona hablar al contar sus cosas que, al ver sus emociones, ¿té vuelve feliz y entonces sabes que ya estás perdida? Porque sabes que está causando sentimientos en ti que no esperabas tener, causa nuevas sensaciones en ti, quieres todo el tiempo escucharlo hablar de las cosas que le emociona, escucharlo reír y sentir que es la melodía más hermosa, ver que le brillan los ojos solo por verte a ti, la manera en que encajan sus manos como si hubieran sido el uno para el otro y que sus besos, caricias y todos sus momentos juntos es lo único que puede hacerte sentir...amada y feliz al mismo tiempo.
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    Y ahí es donde te das cuentas que ya no hay vuelta atrás...

 


    Benjamín empieza a buscar el sacacorchos para el vino y antes de que habrá la botella de vino, lo detengo.


    -Quiero intentarlo, nunca he abierto una botella de vino o champagne. -dije sonriendo viéndolo con la botella en la mano.


    -Es un honor, madeimoselle... -dijo de manera coqueta extendiéndome la botella de vino.


    -Tienes que enseñarme, chistoso...yo no sé cómo abrir esto, solo sé que quiero abrirla, ¡¡pero aún no se COMO!! -dije frustrada viéndolo para que luego él se riera.


    -Tranquila, cariño, yo té ayudo... -dijo riéndose para luego levantarse y decir extiéndame la mano para ayudar al levantarme, se colocó detrás de mí, puso sus manos en las mías y abrimos la botella para luego reírnos que casi suelto la botella de vino.
 


    Hubiera sido la cagada de toda la cena esta noche.
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    Cogí las dos copas del suelo y extendí una por una para que Benjamín las llenara de vino.
 


    Una vez llenas nuestras copas, se agachó y dejó la botella en el suelo.
 


    -Un nuevo yo, un nuevo comienzo, una nueva historia por escribir a tu lado...y espero sea por muchos años, Katy Evans. -dijo viéndome con esos ojos verdes brillantes con ternura.


    -Por una nueva historia a tu lado, Benjamín Foster. -dije segura sin quitar nuestras miradas para luego sonreír.
 


    Dimos un pequeño golpe a nuestras copas y dimos un trago.
 


    -Quiero que veas lo que tengo para ti. -dijo entusiasmado dispuesto a sentarse por lo que tome asiento en las mantas nuevamente junto a él.
 


    Una vez sentada a su lado me di cuenta de dos cajas, una pequeña y otra mediana a su lado y por lo que vi estaba indeciso en cuál darme primero por lo que me causó ternura y cuando finalmente se decidió me entregó la pequeña.
 


    -Como sé que no es una bomba? -dije bromeando mientras lo miraba con los ojos entre cerrados pegando la caja a mi oído.


    -Solo ábrelo, quiero saber si te gustará o no porque en serio tengo miedo que no te gusten ya que los escogí yo solo. -dijo nervioso para luego hacer una mueca donde arrugaba la nariz y cerraba un ojo.
 


    Sonreí por su nerviosismo y empecé abrir la caja pequeña envuelta en papel de regalo.
 


    Cuando lo abrí, era precioso, pequeño, delicado...era simplemente perfecto.
 


    TODO ES PERFECTO HOY.
 


    Cuando abrí la pequeña caja, me encontré con un collar divino.
 


    Tenía un dije pequeño de un corazón...para algunos tal vez algo así resultaría una tontería, pero para mí no, para mí era un detalle perfecto.


    Porque a veces las cosas grandes no pueden ser las mejores, a veces un detalle pequeño puedo significarlo todo.
 


    -Es hermoso... -dije sin quitar la vista del collar mientras lo tocaba con delicadeza.


    -Lo es... -dijo de manera tranquila para luego darme cuenta que él no hablaba del collar sino de mi...sonreí y me lancé a abrazarlo.


    -Podrías porfis... -dije siendo interrumpida por él al darse cuenta de lo que me refería mientras le estiraba el collar.


    -Por supuesto. -dijo para tomar el collar sonriéndome y ponerse de rodillas detrás de mí para colocarme el collar y al terminar de colocarme el collar, dejó un pequeño beso sonoro en mi mejilla por lo que rápidamente mis mejillas se encendieron.
 


    Al darse cuenta de aquello, empezó a darme besos en toda la cara rápidamente haciéndome reír hasta doler la barriga y después de súplicas y suplicas, sé detuvo besándome en los labios con tanta delicadeza.
 


    Nuestros labios se juntaron en un beso profundo para luego separarnos pegando nuestras narices y no hice más que derretirme por dentro.
 


    -Te salvas sólo por esta vez... -dijo de manera divertida viéndome con los ojos entre cerrados señalándome.


    -Claro claro claro… -dije riendo moviendo la cabeza de arriba abajo rápidamente.


    -Vamos, abre la última caja. -dijo viéndome mientras sonreía.
 


    Cogí la otra caja más grande que la anterior donde vino el collar, empecé a desgarrar el papel de regalo con la atenta mirada de Benjamín, cuando desgarré todo el papel de regalo dejando ver que era el obsequio casi me desmayo.
 


    ¡¡ERA UNA CÁMARA INSTAX MINI!!
 


    ¡Una cosa es que te regalen un collar, pero...una cámara instax!
 


    -No puedo aceptarlo, lo siento. -dije devolviéndole la cámara a Benjamín.


    -Hey! ¿Por qué? -dijo Benjamín sonriendo tomando mi mentón para poder verme a los ojos.


    - ¡Porque eso es mucho, Benjamín! ¿Cuánto cuesta eso? Podrías haber usado ese dinero para ti... -dije mientras veía que se reía viéndome.


    -De que te ríes!? -dije frustrada para darle un manotazo en el hombro.


    -No quiero comprar algo para mí, quiero comprar cosas que te hagan feliz, cosas que te gusten y ver ese hermoso brillo en tus ojos cafés. -dijo medio riéndose para luego abrazarme fuertemente rodeándome con sus brazos por el cuello.
 


    Abrí la caja de la cámara con Benjamín y solo le dimos unas pequeñas vistas a las imágenes de las instrucciones para ver cómo era su uso.
 


    No iba a leer todo eso, tengo vida.
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    Empezamos a tomarnos fotos y a comer dulces mientras hablábamos de lo más insignificante, era algo que para los demás sería estúpido, pero para nosotros era un momento nuestro, un momento especial, un momento que nadie nos lo quitaría.
 


    Al notar la hora de que era bastante tarde decidimos recoger las cosas que estaban ahí y volvimos a la casa, nos pusimos ropa cómoda para dormir y nos volvimos a encontrar en el sofá grande de la sala donde nos acurrucamos mientras veíamos película.
 


    Me encontraba con la cabeza en su pecho, mi brazo alrededor de su torso y mis piernas recogidas, así, parecía una bola.
 


    Pero lo más lindo de estar así es la tranquilidad, la paz, el hogar que uno puede llegar a sentir con alguien que le gusta.
 


    ¿Podía escuchar los latidos de su corazón mientras acariciaba mi cabello y veíamos la película Donde quedó el amor?
 


    -Gracias por todo, Benjamín...


    -Dije en un susurro para segundos después sentir mis ojos pesados.


    -Lo haría todo por ti, Katy...


    -fue lo último que llegué a escuchar antes de dejarme llevar por los brazos de Morfeo.

 

  


  
    Capítulo 30

 


    KATY


     


     


     


    Hay veces que sientes que nadie puede llegar a quedarse contigo por todos los problemas que traes, por todas las heridas abiertas que aún tienes y por todos los cambios que uno llega a hacer en la otra persona, pero en cualquier parte del mundo, estará esa persona que te va a querer con todo eso y mucho más.


    Y me encontraba en ese punto.


    Benjamín me había escogido.


    Aún no puedo contar todo, pienso que es normal y todo va a ir fluyendo con el tiempo, pero lo mejor de todo es que él no me presiona.
 


    -Hey... -dijo Benjamín despertándose para verme fijamente con esos ojos verdes para luego darme un toque en la nariz.


    -Hey... -dije viendo cada una de las fracciones de su rostro.
 


    Benjamín se levantó de un golpe haciéndome saltar en mi puesto, gracias a Dios no lo notó.
 


    Seria chistoso que hubiera dado un brinco del susto y terminado en el suelo hecha un saco de papas.
 


    Qué vergüenza
 


    -Hoy nos regresamos a Los Ángeles, por lo tanto, tenemos unas horas aquí y las quiero disfrutar contigo... -dijo tomando del armario algunas prendas sin verme.


    -Eso quiere decir que no puedo seguir durmiendo? No me gusta esa idea. -dije enterrando mi cara contra la almohada boca abajo.


    -Vamos Katy...mueve tu cuerpo vago... -dijo divertido para empezar a sacudirme haciendo que lo empuje.


    -Bieeeen...ya me levanté, muchas gracias. -dije soltando un suspiro, levantándome de la cama para luego estirarme en medio de la habitación aún con sueño.


    -Bueno, adiós. -dije viéndolo para luego dirigirme a mi habitación cuando me toma por la muñeca haciéndome poner frente a él.


    -No hay un beso de buenos días? -dijo colocando sus manos en mi cintura mientras acariciaba su nariz con la mía.
 


    Ay Dios llévame ahora.
 


    Difícil, Katy, hazte la difícil.
 


    -Oh Claro! -dije colocando mis manos en sus hombros para ponerme en puntillas para alcanzar a besar su mejilla.


    -Listo! Adiós... -dije para volver a tomar mi camino hacia mi habitación cuando esta vez me jalo de la cintura haciéndome reír.


    -Un pequeño beso y soy feliz...al menos que te guste verme triste. Eso sería muy bajo de tu parte, Evans... -dijo viéndome alzando una ceja analizándome.
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    Me volví a poner de puntillas para darle un casto beso en los labios para después verlo sonreír y yo sentir mis mejillas arder.
 


    -Nos vemos luego... -dije sonriendo y retirándome de la habitación casi volando con las mejillas rojas.
 


    Entré rápidamente a la habitación de las chicas porque técnicamente ya no era mía, había estado durmiendo estos días con Benjamín desde el primer día, lo cual pido al Señor que ninguno piense que hemos estado haciendo...esas cosas.
 


    Al parecer las chicas no se encontraban en la habitación por lo que opté por cerrar la puerta con seguro para poder cambiarme porque no quiero estar colocándome el brasier y entré alguien a verme mis pechitos.
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    Sería fatal
 


    Después de largos minutos en no saber qué diablos ponerme termine decidiéndome por mi camiseta manga larga blanca con negro de NASA, un short con rasgado en los lados y mis zapatillas.
 


    Me cepille los dientes, me acomodé la Cadena que me regalo Benjamín, me puse mi perfume olor a Vainilla y me agarre el cabello en una bola con ciertos cabellos sueltos.
 


    Bajé rápidamente para encontrarme a todos los chicos en la cocina terminando de preparar un desayuno que la verdad tenía un olor delicioso y me senté en una de las sillas de la mesa de la cocina.
 


    Todos se sentaron en la mesa después de servir el desayuno, a mi lado estaba Melissa, del otro lado estaba Stanley y en frente tenía a Benjamín.
 


    Estaba con una camiseta de mangas hasta el codo que la parte de los hombros era color marrón y el resto de la camiseta blanca, unos pantalones negros y unos old school solo que en versión marrón con blanco.
 


    -Y entonces...Katy y Benjamín ya son...pareja?


    -pregunto Melissa para lo último mover sus cejas de arriba abajo con su cara de pervertida.


    -Dejare que responda, Katy. -dijo Benjamín colocando sus brazos en la mesa atentó a lo que diría sonriendo.
 


    Lo odio por hacer que todas las miradas caigan en mí.
 


    -Lo somos... -dije bebiendo el jugo de naranja mientras veía a Benjamín sonreír aún.


    -Ya era hora! -dijo Matilda viendo hacia arriba alzando las manos.


    - ¿Faltamos nosotros...no lo crees, tomatito? -dijo Stanley viendo a Melissa para luego lanzarle un beso divertido.


    -Que asco... -dijo Melissa metiéndose un dedo a la boca como si fuera a vomitar.


    -Tomatito? -dijo Benjamín desconcertado viéndolo a Stanley.


    - ¡Ya saben, por lo pelirroja! -dijo de manera obvio.
 


    De tanto conversar ya todos habíamos terminado nuestro desayuno-almuerzo ya que nos habíamos levantado tarde.
 


    Todos empezamos a empacar nuestras cosas personales para poder dejarlas listas en el auto, ya que iríamos a un lugar que había encontrado Matilda por internet donde te puedes sacar fotos súper cool.
 


    Palabras de ella, no mías.
 


    -Muevan sus malditos traseros rápido!! -grito Matilda desde la planta baja.


    -Quiero ir hoy!!


    -Tranquilidad nena que si iremos. -dijo Melissa bajando detrás mío las escaleras para unirnos con todos.


    -Genial! ¡Por fin...Vamos! -grito Matilda para luego salir rápidamente camino al auto con Melissa.


    -Si! ¡Vamos! -grito Melissa para todos y luego pegarse a mi oído a decirme algo.


    -Si vienes conmigo rápido, ellos llevarán nuestras maletas... -dijo para luego sonreírle a los chicos tomando mi mano.


    - ¡Nos vemos afuera en el auto, chicos! -grité divertida para salir corriendo con Melissa riendo camino al auto.


    -Hey! Hey! Hey! ¡¡Sus maletas...!!


    -escuchamos gritar a Stanley mientras corríamos riendo por sus rostros.
 


    Una vez en el auto nos subimos en el que manejaría Melissa, de copiloto iba Matilda y yo iba atrás, no me quejaba esta vez de ir atrás ya que Matilda tenía que indicarle a Melissa por donde ir para llegar a ese lugar.
 


    Nos colocamos las tres nuestras gafas y luego vimos salir a los chicos con sus maletas y las nuestras.
 


    - ¡Puede que a Benjamín no le moleste llevar tu maleta Katy, pero al menos a mí me molesta tener que llevar piedras! -dijo Stanley llevando la maleta de Melissa y la suya.


    -Dios Melissa! ¡Qué diablos llevas aquí que pesa tanto!


    -Mis juegos sexuales ¿por qué? -dijo Melissa divertida bajando sus gafas un poco haciendo ver un poco sus ojos.


    -Si es así podemos jugar en mi casa... -dijo Stanley queriendo acercarse a Melissa hasta que Benjamín le puso el brazo en frente deteniéndolo.


    -Que asco... -dije cerrando mis ojos a pesar de que nadie me vería por mis gafas.


    -No lo volveré a decir...si no se apuran, nos vamos solas. -dijo Matilda empezando a molestarse viéndolos como si disparara cuchillas de los ojos.


    -Pero habíamos dicho que no querían... -dijo Dexter sin terminar de hablar por la mano de Ryan en su boca ganándose una mirada molesta de Dexter.


    - ¡Quiso decir que habíamos dicho que no queríamos esperar más, subamos todos ya al auto! -dijo Ryan sonriéndole a Matilda para después soltar a Dexter haciendo que todos subieran al auto.
 


    Reí tanto en mis adentros por la actitud de Ryan por Matilda.
 


    Dios mío
 


    ¡Ese chico muere por Matilda!
 


    -Katy, necesito inspiración para manejar, ósea música, confío en tus gustos musicales así que...sorpréndeme nena. -dijo Melissa viéndome por el retrovisor para luego guiñarme un ojo.


    -Dejas tú confianza musical en buenas manos. -dije viéndola divertida para acto seguido conectar mi celular a la radio de Melissa mientras empezaba a salir del parqueo con los chicos detrás.


    Empezó a sonar en la radio HABIA UNA VEZ - Mariahlynn y cuando pensé que no reconocería la canción, me miraron por un momento y empezaron a cantar y bailar.
 


    ¡¡Esto se prendió, señores!!
 


    - empezamos a cantar a una sola voz las tres y a bailar viéndonos haciendo muecas riendo.


    -Ahí va! -grito Matilda dejándose llevar por la música


    - canté a una voz con Melissa cuando sentí mi celular vibrar así que lo revisé después de no haberle realmente prestado atención a este celular en estos días.
 


    Benjamín ��
-Esa nueva tú...es interesante��❤️
-De que hablas? ��
-Sabes de lo que hablo, nena��
-Me descubriste����‍♀️
-Das conciertos en privado? ��
 


    Reí en mis adentros, guardé el celular en mi bolsillo y ya habíamos llegado al lugar, había mucha gente realmente así que espero valga la pena esperar.
 


    -Que tienes con dejarme en visto?


    -escuché su voz acercase detrás mío y sonreí al saber de quien se trataba.


    -Yo? ¿Seguro? Yo no soy. -dije divertida haciéndome la desentendida viendo a otro lado que no fuera él.


    -Yo solo quería un concierto para mí... -dijo acercándose frente a mí para que lo primero que vea sea su sonrisa.
 


    ¿Porque tiene que tener una sonrisa que haga que me derrita en segundos?
 


    ¿Por qué?
 


    -Mira ve! ¡Ya entraremos! ¡Que rápido! -dije riendo entrando al lugar detrás de Dexter con Benjamín detrás mío y antes de avanzar darme un beso rápidamente en la mejilla.
 


    El lugar ya a sus adentros era sumamente increíble para tomarse fotos, había piscinas con pelotas, fondos de bananas con columpios, demasiados puestos para tomarse fotos increíbles.
 


    Nos tomamos ciertas fotos las tres, otras grupal y otras solo Benjamín y yo.
 


    Cuando vi un puesto de fotografía como para parejas, me enamoré y no dudé en decirle a Benjamín para una foto por lo que lo arrastré de la mano sin preguntar si quería o no, solo lo traje y le dije que haga una posee.
 


    Me senté dentro del corazón sonriendo con los ojos cerrados y Benjamín se sentó en el suelo delante de mí, cuando escuché que la foto fue tomada, me levanté rápidamente junto a Benjamín para verla.
 


    La foto Era tan...


    Dulce


    Benjamín había hecho para atrás su cabeza viéndome sonriendo sin mostrar sus dientes, pero lo que hacía que me enamorara de esa foto era la forma en la que me miraba con esos preciosos ojos verdes brillantes.
 


    Después de un largo día tomándonos fotos en ese lugar, compramos pequeñas cosas de comer para engañar el estómago hasta que lleguemos a nuestras casas, fuimos camino a los autos para ya poder ir a casa.
 


    -Creo que tendré que despedirme aquí... -dijo Benjamín acercándose a mi antes de que suba al auto con las chicas.


    -Eso creo porque tú irás con los trogloditas y yo con las chicas. -dije sonriendo acercándome más a él.


    -Seguirán siendo igual las cosas cuando lleguemos? -dijo de una manera preocupada viéndome fijamente buscando en mis ojos una respuesta.


    -Lo será... -dije nerviosa viendo mis pies o cualquier lado que no sea sus ojos.


    -Prometes que podrás sobrevivir el resto del día sin mí? -dijo divertido para tomar mi mano acercándome a su cuerpo haciendo que pase mis manos en su espalda baja.


    -No sé cómo lo haré, pero lo intentaré no te preocupes ya verás. -dije fingiendo que lloraba retirando una lagrima falsa de mi ojo haciendo que riéramos juntos.


    -Me encanta ese sonido... -dijo pegando su frente a la mía sonriendo con los ojos cerrados.


    -Cuál sonido? -dije viendo cada parte de su rostro que aún seguía con los ojos cerrados y esa sonrisa mientras esperaba su respuesta.


    -Tú risa…no te imaginas el desorden de emociones que me provoca. -dijo abriendo sus ojos para luego tomar mis labios con los suyos rápidamente provocando un vaivén de emociones desordenadas dentro de mí.
1


    Nos separamos y nos dimos cuenta que ya era hora de en verdad despedirnos.
 


    -Nos vemos, preciosa... -dijo soltando mi mano lentamente para luego irse trotando camino al auto.
 


    Subí del lado del copiloto en el auto con Melissa mientras terminaban de acomodar sus cosas en el asiento para arrancar el auto.
 


    -Eso si fue un beso... ¿lo viste Mat? -dijo Melissa divertida fingiendo que no estaba ahí.


    -Vaya que sí, parecía de película solo faltaba la lluvia y listo. -dijo Matilda impresionada para luego reír junto a Melissa.


    -Conduce el maldito auto, estúpida. -dije volteando mis ojos para luego dirigir mi mirada a la ventana.


    -Oye! No te metas con mi bebe ¿sabes que mis padres se sacaron la re madre para darme esta preciosura? ¡Trátala bonito o te quedas eh! -dijo indignada para luego empezar a pellizcarme al darse cuenta que no preste atención a lo que me había dicho.


    -Tritili biniti i ti qiidis ih! -dije arremedándola mientras le devolvía el pellizco.
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    En todo el resto del viaje me quedé con la vista fija en la ventana mientras no paraba de pensar sobre lo que había dejado pendiente antes de venir a este viaje.
 


    Me había metido yo sola a la boca del lobo y el hecho de que no haya recibido mensajes de él, me aterra y no podría decir que recapacito sobre hacerme la vida de a cuadros porque ese día en sus ojos pude ver pura maldad y asco, entonces ahí me di cuenta que vaya que iba arrepentirme de lo que hice esa tarde.
 


    Me metí tanto en mis pensamientos que ya había pasado bastante tiempo ya que estábamos ya en Los Ángeles cerca de mi casa.
 


    -Listo nena, sana y salva. -dijo Melissa guiñándome el ojo parqueándose frente a mi casa.


    -No olvides escribirme si pasa algo, Katy... -dijo Matilda viéndome diferente haciéndome saber que era sobre ese tema, asentí y tomé mis cosas.


    - ¡Gracias chicas, hablamos por chat! -dije viéndolas por última vez para luego correr con mis cosas camino a casa mientras escuche el auto de Melissa arrancar.
 


    Saqué las llaves de mi bolso, cogí la llave de la casa y abrí la puerta entrando con mis maletas para luego sin querer botar la puerta rápidamente porque unas pequeñas manos me rodeaban la cintura fuertemente haciéndome tambalear.
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    -¡¡Te fuiste mucho tiempo, Katy!! -grito el pequeño monstruo abrazándome fuertemente.


    -No es cierto, pequeño. -dije tomando sus manos para soltarlas de mi cintura para luego verlo y acariciar su cabello.


    -Pero también te extrañe. -dije viéndolo para luego besarlo en la mejilla.


    - ¿¡Como te fue, cariño!? -grito mamá desde la sala mientras veía película con palomitas.


    -Ya sé lo que hiciste eh! No es justo que hayas jugado contra mí. -dije abrazándola por detrás mientras seguía sentada riendo.


    -Cuéntame, tu respuesta fue... -dijo mamá viéndome de manera coqueta haciéndome recordar esa noche por lo cual mis mejillas tomaron color rojo.


    -Dijiste que sí!! -grito mamá feliz haciendo regar un poco de palomitas en los muebles y en ella.


    -Eres increíble... -dije girando los ojos para luego caminar donde dejé mis maletas para subir a dormir por fin en mi habitación.


    Tomé mis cosas mientras caminaba a las escaleras, ya que lo único que quería era subir a mi habitación a pegarme un buen baño, para hablar un rato con Benjamín antes de ir a dormir.


    Sencillo y muy necesario
 


    -Ah si, Katy...llegó un paquete para ti, realmente no sé qué sea, ¡pero lo deje en tu habitación! -dijo mamá desde la sala.


    -Bien, gracias mamá! -dije desde las escaleras para luego subir rápidamente a ver el paquete.
 


    ¿Habrá Benjamín mandado ese paquete?
 


    Entré a mi habitación con las maletas dejándolas a un lado de la habitación para luego cerrar la puerta.
 


    El paquete estaba sobre mi cama y lo único que hacía era verlo fijamente mientras caminaba por la habitación mordiéndome las uñas sin quitarle la mirada.
 


    Toma fuerzas, Katy.
 


    Respira profundo.
 


    Me senté en la cama tomando el paquete colocándolo en mis piernas mientras empecé a abrirlo.
 


    Una vez que lo abrí había una nota encima, la tomé y empecé a leerla.
 


    "A las zorras le arrancan la lengua para que aprendan a no enfrentar al león."
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    Mi corazón empezó a latir rápidamente y aún sin poder entender la nota, tomé la caja y metí la mano en ella para ver qué hay dentro.
 


    Era una lengua...
 


    Una lengua de verdad...
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    Capítulo 31


    
KATY


    -Señorita Evans...


    -Señorita Evans...


    -Señorita Evans! -gritó en medio de la clase el profesor de Química.


    -Ah? Si, dígame señor...


    -Volví mi atención al profesor acomodándome en mi puesto.


    -Preste atención a la clase o puede darse el lujo de salir de ella si quiere. -dijo el profesor molesto.


    -No señor, lo siento... -contesté pidiendo disculpas mientras agachaba la cabeza.
 


    El profesor volvió a dar su clase y las demás de mis clases se fueron rápidamente y ya me encontraba en la cafetería en busca de mis amigos y Benjamín.
 


    Últimamente no he podido concentrarme del todo en mis materias.
 


    Después de recibir en mi casa un paquete con la lengua de una persona, té trauma de verdad, pero no fue lo único que recibí en estas semanas, recibí una cantidad de cosas terroríficas y notas insultándome.
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    Matilda era la única que estaba al tanto de todo lo que estaba pasando en estas semanas y la preocupé tanto que se quedó a dormir en mi casa algunos días.
 


    Sobre Benjamín...no sabe lo que ha pasado porque no estoy lista para decírselo, pero cada vez que salimos o estamos juntos en el instituto, no me distraigo en pensamientos sobre todo lo sucedido porque el me hace realmente feliz y me hace sentir en paz.

 


    -Hey! -dijo Benjamín al verme en la mesa con los demás para luego agacharse a darme un beso en la frente.


    -Hey! -dije siguiéndolo con la mirada mientras se sentaba frente a mí a comer su hamburguesa.


    - ¡Entraremos a exámenes en dos semanas y no estoy lista para estar todo el día estudiando, quiero ir a una fiesta! -dijo Melissa con cara de fastidio mientras revolvía su ensalada de papa.


    -Desde cuando estudias tu? -dijo Dexter viéndola de forma burlona ganándose una mala mirada.


    -Chicos! ¡Haré una fiesta hoy en mi casa, ya saben dónde es así que los veo a todos ahí! -dijo un chico que veía a veces tener conversar con Benjamín y sus amigos.


    -Genial! ¡Una fiesta! -dijo Melissa regresándole el alma al cuerpo.


    - ¿Quieres ir, preciosa?


    -me pregunto Benjamín jugando con mis dedos encima de la mesa.


    - ¿Si, porque no? Vamos a despejar la mente un rato... -dije para luego ganarme un grito de entusiasmo de los chicos.
 


    Terminamos todos de comer y salimos de la cafetería de camino a nuestros casilleros a dejar nuestros libros para poder ser libres de ir a nuestros hogares.
 


    -Como vas con todo lo que pasó?


    -me pregunto Matilda que estaba a mi lado mientras dejaba mis cosas en mi casillero.


    -Ya estoy mejor, Mat.…ya puedo dormir sola así que tranquila, además tampoco he recibido algo ya hace dos semanas...tal vez ya se cansó. -dije tranquilizando a Matilda con su cara de preocupación.


    - ¡No creo que se haya cansado...tal vez está tramando algo aún más grande, no debemos ir a esa fiesta o ni siquiera salir! -dijo Matilda tomándome por los hombros.


    -Para tu preocupación! -contesté riendo tomándola esta vez yo por los hombros a Matilda.


    -Estará todo bien, ahora vamos con los chicos.
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    Salimos del instituto con mi brazo agarrando al de Matilda y nos encontramos a los chicos en el estacionamiento, quedamos en que las chicas irían a mi casa para arreglarnos juntas para la fiesta.
 


    Benjamín y Jack pasarían por nosotras junto con los demás.


    Yupiii


    Gritamos todos en manada


    Que sorpresa *sarcasmo*
 


    Llegué a mi casa y subí rápidamente a mi cuarto para cambiarme de ropa a algo más cómodo, dejé mis cosas y baje con mi celular a almorzar con Max, conversamos y luego me dejo sola por irse hacer sus deberes al cuarto, pero todos sabemos que se encerraría a jugar video juegos y en la noche mamá entraría furiosa por no hacer sus deberes.
 


    Muy cómico
 


    Me encontraba viendo ONCE UPON A TIME en Netflix cuando mi celular sonó indicando que era una llamada así que contesté.
 


    -Heyyyy nena! ¿Qué nomás llevamos para arreglarnos allá? -gritó Melissa por el teléfono haciendo que se me rompan los tímpanos.


    -Rizadora, maquillaje y lo que se pondrán para la fiesta. -dije recordando lo que necesitaríamos.


    - ¡Listo guapa, estaremos ahí en 20 minutos! -dijo Melissa para luego colgar rápidamente sin darme opción de despedirme.
 


    Me sacudí la sal de las palomitas que se habían caído encima de mí, apagué el televisor y saqué algo de la cocina para poder comer un poco antes de que llegaran.
 


    Un momento después sonó el timbre y salí abrir dándole paso a Melissa y Matilda que llegaban con una maleta.
 


    -Se mudan a mi casa?


    -pregunté divertida por verlas con una maleta.


    -Ja ja ja que chistosa... -dijo Melissa camino hacía mi cuarto.
 


    Subí al lado de Matilda y pude ver que tenía una cara de pocos amigos.
 


    -Matilda si estas así por lo que iremos a la fiesta...


    -Katy no lo entiendes! Esto es peligroso, estás arriesgándote mucho, es verdad, el paro con lo demás, ¡pero no sabemos si está planeando algo más grande como aparecerse en la fiesta o dejar algo en tu cuarto mientras estás allá! -dijo Matilda rápidamente.


    -Solo me preocupo...


    -Prometo que no pasará nada en serio, disfrutaremos de esta noche y mañana estaré para recalcarte "te lo dije" mientras comemos wafles con batido del café que solemos ir. -dije sonriéndole para que deje de preocuparse y a la vez creo que para mí también.


    -Bien...pero le rezare a todos los Dioses antes de salir para la fiesta! -dijo señalándome para luego subir rápidamente a mi cuarto.
 


    Empezamos todas por el maquillaje, mi cuarto parecía un estudio de una maquilladora profesional por tanto maquillaje.
 


    Hoy quería maquillarme de verdad, no como otras veces donde solo usaba a mis mejores amigas rímel y gel para cejas.
 


    Empecé haciéndome las cejas, me maquille los ojos, me puse la base, me rice las pestañas, me puse highlight y por último el labial.
 


    Me enamoré de mi maquillaje.
 


    Ahora no querré sacármelo.
 


    Me levanté a buscar el vestido que me había comprado mamá cuando apenas le conté que saldría a una fiesta.
 


    Tenía buenos gustos así que no me quejaba cuando me compraba ropa.
 


    Mi vestido era hasta los muslos de un color beige con dorado de tiras y marcaba mi figura.
 


    Por último, me coloqué unos zapatos bajos beige.
 


    Me hice pequeñas ondas en las puntas de mi cabello, lo alboroté un poco. ¡Me puse el collar que me regalo Benjamín y vualá!


    ¡Estoy lista!
 


    -Benjamín te comerá viva esta noche! -dijo Melissa inspeccionándome.


    -Estás increíble Katy! -dijo Matilda viéndome por el espejo.


    - ¡Gracias chicas, ustedes también están increíbles...vamos a disfrutar! -dije dando vueltas en mi sitio.
 


    Tomé mi celular cuando sonó una llamada entrante, era Benjamín.
 


    -Ya estamos aquí nena.


    -Ahí vamos! -dije para segundos después colgar la llamada.
 


    Tomamos nuestros celulares y salimos en busca de los chicos.
 


    -Nos vamos a comer la nocheeee!! -gritó Melissa acercándose al carro de Ryan.


    -Wuao chicas... -dijo Adán viéndonos con la boca abierta divertido.


    -Gracias, Gracias, gracias... -dijo Matilda mientras hacía reverencias.
 


    Subí del lado del copiloto del carro de Benjamín y enseguida me tomo de la cintura para atraerme a él y juntar nuestros labios para conseguir un beso de sabor a deseo.
 


    -Estás perfecta esta noche... -dijo separando nuestros labios, pero sin quitar su mirada de mis labios.


    -Me vuelves loco, Katy


    -Y yo estoy loca por ti... -dije sonriendo mientras miraba sus ojos que enseguida captaron los míos.
 


    Nos separamos sonriendo y Benjamín puso en marcha el carro hacia la fiesta con el carro de Ryan siguiéndonos.
 


    La casa de este chico está a reventar de música, hay gente afuera bailando, bebiendo y fumando.
 


    En la parte de adentro hay gente jugando Beer Pong, otros bailando mientras se besan y quien sabe que más...y en el patio de atrás había chicos poniendo de cabeza a otros mientras tomaban cerveza con gente gritando "fondo fondo fondo"
 


    Ya llevábamos tres horas bailando todos adentro de la casa mientras cantábamos y bebíamos.
 


    Ese ponche azul estaba de locos.
 


    ¿Estaré borracha?
 


    -Nena iré con Ryan, Adán y Dexter a jugar beer pong contra unos chicos que nos retaron...estarás bien con las chicas. -dijo Benjamín alzando la voz por la música.


    -Por supuesto, ve! -dije aun bailando con Melissa y Matilda


    -No la dejen sola eh...cuídenla por un rato.


    -le dijo Benjamín a Melissa y Matilda que asintieron.
 


    Seguimos bailando por un rato más hasta que sentí mis pies arder y me sentía bañada en sudor.
 


    Necesito aireeee por favorrrr
 


    -Saldré por aire fresco!


    -les dije a las chicas mientras me ventilaba con la mano.


    -Iré contigo. -dijo Melissa mientras tomaba mi mano.


    -Vienes Mat?


    -Iré en un rato, necesito hacer algo que no puede esperar... -dijo Matilda viendo a quien sabe dónde dejándonos pensativas.


    -Vayan ya las alcanzo!
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    Salimos de la casa y nos sentamos en las escaleras mientras veíamos riéndonos a un grupo llenarse el cuerpo de alcohol como si no hubiera un mañana.
 


    Después de un rato decidí llamar a mi mamá para que supiera que todo iba bien.
 


    -Ya regreso voy a llamar a mi mamá


    -Te espero aquí...voy a fumar un poco. -dijo Melissa mientras sacaba un cigarrillo de su sostén.


    -No sabía que fumabas... -dije regresándome a verla


    -Pues ahora lo necesito amiga... -dijo alzando los hombros viendo al piso.


    -Cuando vuelva me cuentas que pasa eh! -dije señalándola para luego bajar los escalones.
 


    Caminé por la calle de ahí mismo de la fiesta mientras esperaba a que mamá contestara, pero me mando al buzón de voz.
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    Dormida
 


    Le dejé un mensaje diciendo que todo iba bien y que pronto estaría en casa.
 


    De repente sentí que alguien me veía por lo que me giré a ver y mi corazón empezó a latir desesperadamente.
 


    Me dio mucho miedo
 


    Estaba ahí parado viéndome fijamente con una cara que no podía leer mientras tenía las manos en sus bolsillos.
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    - ¿Porque tan sola en la noche, preciosa? -dijo sin quitar su vista de mi mientras curvaba sus labios para arriba.
 


    Busque rápidamente el chat de Benjamín disimuladamente para poder mandarle un mensaje de auxilio.
 


    -Qué curioso que tu amiga te haya dejado sola...parecía que nunca se iba a ir de tu lado. -dijo con un asco mientras empezaba acercarse poco a poco.


    -No te acerques...


    -Porque no? Si te gusta mi tacto, Katy... -dijo mientras me recorría con la mirada y al volver a poner su vista en mis ojos, sonrió.


    - ¡Me das asco, no te quiero cerca y mucho menos te tengo miedo...si es lo que crees! -dije segura mientras escribía con una mano sin ver en el chat de Benjamín.
 


    Búscame
 


    -Ah no? Pues vamos a ver si una vida conmigo te ayuda. -dijo empezando a molestarse dando pasos rápido hacia mí.
 


    ¡Corre!
 


    Empecé a correr sin rumbo, no había estado por aquí jamás pero no quería irme, no quiero estar en sus manos, no otra vez.


    Me quité un tacón en la primera cuadra que pasé.
 


    Mientras corría pensé en escribirle a Benjamín...
 


    Vamos contéstame por favor...
 


    Dejé el segundo tacón en la siguiente cuadra cuando pare de correr.
 


    ¡Es el! dile a Matilda me enc
 


    No pude terminar de escribir cuando escuché un ruido fuerte por lo que opté por tirar mi celular a un arbusto y me giré a ver mientras caminé lentamente buscándolo donde estaba por si era él.
 


    Fue demasiado tarde cuando por detrás sentí a alguien ponerme un trapo en mi nariz cortándome la respiración, pero aun así no me iba a rendir, no iba a pasar por lo mismo otra vez.
 


    Luche y luche y luche, pero...
 


    Me venció.
 


    Todo fue una total oscuridad para mí.
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    Capítulo 32


    BENJAMIN


    Estos chicos en serio no se cansan de jugar beer pong.


    Los chicos y yo habíamos ganado la partida y nos quedamos a ver una partida más puesto que estaba bastante interesante ya que era con apuestas.


    Habíamos ganado $20 por cada uno de los chicos que jugó contra nosotros.


    Vine buscando cobre y terminé encontrando oro.
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    -Benjamín! Tienes un mensaje de tu chica. -dijo Dexter viendo mi celular que se lo había dado antes de empezar a jugar.


    -Dice Búscame... -dijo Dexter para después alzar su vista de mi celular para ver donde habían estado antes las chicas bailando.
1


    Esto era muy extraño porque no sabía si era un juego, pero tenía una sensación extraña en mi pecho que me decía que algo no estaba bien.


    Busqué a Katy donde la había visto la última vez con las chicas, pero fue inútil...no estaban aquí.


    Subí las escaleras buscando en cada cuarto ganándome insultos de parejas a punto de tener sexo, pero aun así no la encontré en ninguno.


    El baño y la cocina estaba sin ningún rastro de ella.


    Salí a buscarla al patio, pero solo me encontré con Melissa y Matilda a punto de irse.
 


    -Chicas! ¿Y Katy? ¿La han visto?


    -Salió hace un buen rato porque dijo que llamaría a su mamá, pero no ha regresado. -dijo Melissa buscándola con la mirada.


    -Vamos a buscarla...no es normal que lleve tanto tiempo afuera cuando solo iba a llamar a su mamá. -dijo Matilda con cara de preocupación y algo más que no lograba descifrar.
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    Empezamos a caminar mientras gritábamos su nombre, pero no escuchábamos ninguna respuesta.


    Por favor que esto solo sea una mala broma, Katy...
 


    -Chicos...


    -Dijo Melissa agachándose a recoger algo del suelo. 


    -Es su zapato! Esto es muy extraño... ¿porque se quitaría el zapato?


    Evité perder tiempo respondiendo preguntas vagas de Melissa y empecé a caminar rápidamente por las calles cuando encontré su otro zapato.
 


    -Katy!! ¡Por favor, si es una broma te ruego que termine nena! ¡Vamos a casa!


    Katy...


    Mi Katy...


    Esperé unos segundos con la esperanza de que saliera de los arbustos, pero no apareció.


    Es solo una mala broma.
 


    -Katy!! ¡Si esto es una broma juro que te mataré en serio! ¡Sal rápido!  -gritó Matilda
 


    Las calles estaban vacías, no había carros ni personas fuera de casa, solo se escuchaba la bulla de la fiesta.


    Katy no está aquí.


    ¡Mierda!


    Piensa en como encontrarla.


    ¡Su celular!


    -Llamémosla! ¡Katy salió para llamar a su mamá! Sonará su celular y la encontraremos y su broma acabará. -dije rápidamente hacia las chicas para que el acto seguido a Matilda sacara su celular.


    Marco rápidamente y puso en altavoz.


    ¡Está sonando!


    Seguí rápidamente el sonido de su celular, pero solo era eso...su celular.


    Estaba en unos arbustos.


    Agarré su celular con fuerza...sentía tanta impotencia de no encontrarla porque ahora más que nunca sé que alguien se la llevó y no tengo idea de donde encontrarla.


    -MALDITA SEA!!!


    Matilda agarró el celular de Katy, lo desbloqueó rápidamente y empezó a leer algo.


    Se puso pálida.


    Agarré el celular y leí rápidamente un mensaje que ella iba a mandarme.
 


    - ¿Que significa? No lo entiendo... -dije desconcertado mirando a Matilda que empezó a rodarle una lágrima por la mejilla tras otra sin parar.


    -La tiene... -susurró


    -Que? ¿Quién la tiene? ¿De qué estás hablando? -dije confundido y a la vez molesto.


    -Matilda dímelo ya!!


    -Está bien...
 


    DOS SEMANAS DESPUÉS.


    -Benjamín...


    -Benjamín cariño, despierta...
 


    Me levanté rápidamente del escritorio recordando lo que había estado haciendo.
 


    -Lo siento... ¿necesitas algo, Maya? -dije mientras me frotaba los ojos.


    -Ya está listo el almuerzo, hice tu plato favorito, té gustará como me quedó. -dijo Maya con una gran sonrisa.


    -No tengo hambre... -dije analizando las hojas frente a mí.


    -No has comido en días...tienes que comer algo...


    -Estoy muy ocupado como para preocuparme por eso.


    - ¿Te lo dejaré guardado en el microondas, ve más tarde por el sí? No quiero en la próxima que entre a tu cuarto tenga que encontrarte muerto. -dijo mientras salía de mi habitación.
 


    Siempre es tan exagerada.
 


    Como aquella vez que fui con Katy a un restaurante de comida mexicana, se me cayó un nacho y me agaché a cogerlo para comerlo, pero lo único que recibí fue un empujón porque según Katy, si se cayó al piso es mierda y fin.


    Desde ese día cada vez que se me cae algo de comida frente a ella, fingía que voy agacharme para comérmelo solo para verla molesta.
 


    Era muy divertido.
 


    La extraño.
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    La necesito tanto como un loco.
 


    La primera semana la busqué en todos los lugares posibles con la esperanza de encontrarla, pero fue en vano.


    Detesto que haya tenido que pasar por todo lo que le hizo ese imbécil, pero sé que no puedo descargar mi enojo con Katy porque le prometí que estaría para escucharla cuando se sienta lista de contarme las cosas.


    Siento que le fallé porque prometí protegerla, ella es lo más valioso que alguna vez tuve y tendré en esta maldita vida, pero sin embargo no pude hacerlo.


    La descuidé...
 


    Hace tres días decidí no bloquear mis ideas por la desesperación de tenerla conmigo y empecé a pensar cómo podría encontrarla y lo logré.


    Sabía que si ese chico quería estar seguro de que nadie lo encontrará tenía que verificar que no estuviéramos detrás de él.


    Así que un día no asistí a clases, pero si estuve a escondidas fuera del instituto y entonces vi llegar a lo lejos un carro Chevrolet Cruze.


    De ese auto salió un chico alto con gorra, pero no le cubría suficiente el cabello por lo que noté que era castaño, usaba gafas oscuras y vestía como cualquier otro chico.


    Se quedó parado con las manos en los bolsillos alado del carro viendo fijamente a alguien del instituto.


    Seguí su mirada y pude notar que veía a Matilda y a Melissa conversar hasta que al rato después se les unieron los chicos.


    Había estado siguiendo por estos días a este chico con una cámara a todos lados, pero no lograba nunca llegar a su sitio final porque lo perdía.


    Tenía las fotos de los lugares que frecuentaba y trataba de descifrar algo que me diera una pista donde la tendría a Katy, pero era inútil.


    En unos días Katy cumpliría 3 semanas de estar desaparecida y yo solo tenía imágenes.
 


    -Hey! ¡¡Benjamín!! Tienes que... -dijo Dexter entrando rápidamente con los demás a mi cuarto cayéndosele el celular.


    -Estoy ocupado chicos, ahora no. -dije interrumpiéndolo para después levantarme y sacarlos de mi habitación.


    - ¡No no no amigo, sabemos dónde puede estar Katy! -dijo Ryan rápidamente entregándome el celular de Dexter haciéndome ver un video.
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    Vas a conocerme, imbécil.
 


    -Tenemos que ir mañana en la mañana amigo! ¡Y podremos encontrarla más rápido que esa policía inútil! -dijo Stanley viéndonos a todos.


    Ni de loco.


    -Iremos ahora! no perderé más tiempo sin tenerla conmigo.
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    Capítulo 33


    KATY


    Llevo una cantidad de días aquí, quien sabrá cuánto tiempo, en este lugar el tiempo se va tan lento estando encerrada, pero de lo que estoy segura es que ha sido un completo infierno.
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    HACE DOS SEMANAS.
 


    -Ya estás despertando pequeña...buenos días!


    Me pesaban los ojos al abrirlos y en la cabeza me daban martillazos internos, pero prefería estar de esta manera en mi cuarto que estar...


    -Donde estoy? ¡AYUDA! ¡ALGUIEN POR FAVOR AYÚDEME!


    -Katy, pequeña, sabes que es en vano... ¿no has visto películas? No te llevaría a un lugar donde alguien pudiera escucharte. -dijo Ethan con gracia.


    -Porque estoy aquí? Te dije que no quería volver a verte nunca en mi puta vida y aquí estás. ¿No fue suficiente daño el que me hiciste? -dije mirándolo desafiante, aunque sentía temor preferí mostrar valentía.


    -Parece que no has notado que seguimos siendo pareja, eres mía Katy y nosotros no hemos roto, tu solamente...huiste. -dijo Ethan caminando con tranquilidad de un lado a otro.


    -Y de quien crees que hui? ¡De la asquerosa persona que eres, Ethan! -dije molesta a pesar de que podría provocar algo malo en él, lo hice, inconscientemente, pero lo hice.


    - ¿Te crees que hay la necesidad de decir “terminamos, muchas gracias por todo” con lo que me hiciste en esa fiesta? ¡Estas mal de la cabeza! Pero si eso es lo que necesitabas, bien, terminamos ahora déjame salir de aquí. -dije caminando hacia la salida, pero estaba cerrada, no habría, estaba con llave.


    -Te quedarás aquí hasta que cambies de parecer y volvamos a ser tú y yo. Hasta entonces no volverás a ver a tu familia en un tiempo, tus amigos de Los Ángeles mucho menos y.…a ese tal Benjamín ni hablar. -dijo molesto al nombrarlo a Benjamín.


    -Crees que te amaré, ¿qué te suplicare amor y volveré a ti? ¡Jamás! ¡Prefiero morirme aquí que volver a estar contigo! -dije escupiéndole en la cara al final y agarrándolo a golpes.


    Fue en vano.


    Acto seguido me hizo a un lado sujetándome fuerte para después abofetearme el rostro.


    Retrocedí a una esquina con la mano en mi mejilla quemándome completamente.


    -No me provoques, Katy. -dijo Ethan completamente serio para después dar dos golpes seguidos a la puerta y unos hombres la abrieran del otro lado.


    -Los quiero en esta puerta las 24 horas vigilando, no quiero saber que haya escapado.


    Le saqué el dedo del medio y cerraron la puerta.
 


    AL DÍA SIGUIENTE.
 


    El tiempo se va demasiado lento aquí.


    Estoy en una habitación que solo tiene una ventana pequeña donde solo puedes ver la luz del sol, así que no puedo saber con exactitud si sigo en Los Ángeles o no.


    Han venido a dejarme comida y agua, pero no he tocado nada.


    No tengo hambre porque lo único que quiero es salir de aquí y correr a los brazos de Benjamín.


    Benjamín...


    ¿Estará buscándome?


    Al menos llevo su collar conmigo, si Ethan supiera que me lo dio el ya no lo hubiera tenido puesto.


    Llevo algo de el en mí, espero eso ayude a tener fuerzas aquí....


    Abrieron la puerta de golpe y entro un hombre de los que vigila la puerta molesta.


    -Porque no has comido? El jefe quiere que comas. -dijo con algo de autoridad.


    -No comeré su mugrosa comida prefiero morirme de hambre aquí. -dije molesta empujándolo.


    -Comerás a las buenas o a las malas, pero no dejaremos que el jefe nos reclame a nosotros por tus caprichos. -dijo con un palo sacando detrás de él.


    -Que que que estás haciendo, no puedes tocarm...


    Empezó a golpearme en el cuerpo dejándome caer del impacto al suelo y cuando no podía más del dolor intervino su compañero diciéndole que era suficiente.


    -En dos horas vendré por el plato espero encontrarlo vacío.


    EN LA ACTUALIDAD


    Siento que ya no puedo dar más, las fuerzas para luchar por mi libertad se están acabando.


    He estado comiendo la mayoría de veces las comidas que me han dejado...otras veces no porque no me apetece la comida sino más bien me dan ganas de vomitar por ese sentimiento amargo de desesperación y miedo que llego a tener de pensar que no volveré a salir.


    Hay noches en que he llorado a mares de la impotencia o porque extraño a mi familia.


    Esto es de lo más horrible...


    Me han golpeado tanto que mi cuerpo tiene moretones y rasguños. Esos hombres me han golpeado por las veces que no he comido y Ethan las pocas veces que me ha golpeado ha sido cuando al parecer ha salido y Benjamín ha estado cerca de dar con él.


    Es muy cómico que crea que yo le doy pistas estando encerrada sin alguna comunicación y espera a que yo le diga cómo dar con él.


    Idiota.


    He salido de estas cuatro paredes solo cuando he tenido que ir al baño.


    Pero ya no puedo estar así, esto no es vivir, solamente estoy...sobreviviendo.


    De repente se escuchó un ruido fuerte y acto seguido cosas rompiéndose parecía que había personas golpeándose fuertemente.


    Escuché que murmuraban así que me acerqué a la puerta para escuchar.


    -Llegaron unos hombres por Katy, no la pueden encontrar, aseguren la puerta, amárrenla y vengan. No puede escapar o el jefe nos matará. -dijo rápidamente para luego escuchar sus pasos alejarse.


    Grité antes de que sea tarde.


    -Benjamín!! ¡¡QUIEN SEA!! ¡¡ESTOY AQUÍ!! AYUDENMEEE!!!


    La puerta se abrió de golpe y entraron los dos hombres molestos.


    Uno con unas sogas y el otro otra vez con el palo.


    No, por favor...


    Me dieron un fuerte golpe que por defenderme acabó dándome en la cabeza.


    Nuevamente una completa oscuridad.


    -------------------------------------------------------------


    Benjamín


    Rescatar a Katy fue de las cosas más disparadas pero desesperantes que he hecho en mi vida.


    Sigo sin poder asimilar que haya estado viviendo un infierno en ese lugar de mierda.


    HACE DOS DIAS


    -Había conocido gente tan de mierda en mi vida, pero sí que se puede conocer aún más personas así. -dije apuntándolo con un arma en la cabeza al cabecilla.


    - Date la vuelta despacio.
 


    -Benjamín, Benjamín, Benjamín... -dijo riéndose.
 


    ¿Este tipo está consciente que estoy apuntándolo con un arma en la cabeza?
 


    -Quiero que me entregues a Katy ahora mismo. -dije molesto empujándolo con el arma.
 


    -Eso tristemente no puedo hacerlo, Benjamín. Katy me pertenece. -dijo cruzándose de brazos divertido frente a mí.
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    Este tipo me está haciendo hervir la sangre y agotando mi poca paciencia.
 


    -No sé qué película te habrás hecho estos meses con Katy en la cabeza, pero no es tuya, es mía y la llevaré de regreso conmigo. Así que por favor toma asiento o lárgate ya. -dijo molesto apretando su mandíbula.
 


    Apreté el gatillo hacia una ventana mientras lo miraba.
 


    -No lo vuelvo a repetir, hijo de la gran puta... ¿dónde está Katy? -dije viéndolo a la defensiva, pero empecé a ver el lugar imaginando donde podría estar mi pequeña Katy.
 


    Katy...
 


    De repente sentí un golpe fuerte en la nariz que empezó a sangrarme inmediatamente, agarró mi pistola y la lanzó.
 


    Ok, lo haremos a las malas.
 


    Liarme a golpes con este tipo me hervía la sangre, pero me hacía soltar todo lo que llevaba reteniendo de coraje de todos estos días sin Katy.
 


    Y de repente la escuché...
 


    Maldita sea es Katy.
 


    Empezaron a salir otros hombres, parecieron en buena hora mis amigos atrás y se encargaron del resto mientras intentaba llegar a Katy.
 


    *Sirenas...sirenas...sirenas. *
 


    -Creo que estás en problemas. -dije divertido escupiéndole en la cara.
 


    -No dejaré que te la lleves, voy a salir de aquí sí o sí con Katy. -dijo escupiendo sangre y con cortes ligeros en su cara.
 


    Yo todavía me sentía bien.


    Divertido.


    Unos fuertes golpes que había estado practicando, claro también recibí los míos, pero estoy bien.
 


    Lo dejé soñado por un rato en el suelo, lo suficiente para que lo encuentre la policía y yo poder ir por Katy.
 


    -Katy! ¡Háblame! ¡Quiero encontrarte!
 


    Grité con todas mis fuerzas, pero no recibía respuesta y eso estaba empezando asustarme.
 


    Una puerta con un pequeño orificio, la única puerta distinta al resto, tiene que ser esta.
 


    Abrí el pequeño orificio un poco inseguro...me asustaba mucho silencio, pero esperaba encontrarla del otro lado.
 


    -Dios mío...
 


    Estaba sentada en una esquina de esa habitación inconsciente amarrada y con un trapo en su boca.
 


    Abrí rápidamente como pude esa puerta y una vez adentro fui rápidamente hacia ella agarrándola del cuello despacio.
 


    Sangre.
 


    -Katy...Katy...no me hagas esto, por favor, reacciona, despierta! -dije tocándole la cara con un poco de fuerza.
 


    Escuché su corazón...latía todavía pero muy poco...
 


    No es tarde. No lo es. No lo será.
 


    Le quité rápidamente las sogas, el trapo de la boca y la sostuve en mis brazos gritando en auxilio de una ambulancia.
 


    Para nuestra suerte estaba ahí. Imagino que vino con la policía por cualquier situación.
 


    Por fin hacen algo bien durante toda esta locura.
 


    La subieron a una camilla y yo los seguí entrando a la ambulancia mientras le hacían muchas cosas que imagino eran para reanimar su corazón.
 


    Yo no podía hacer nada más, pero tenía una gran impotencia por eso que lo único que hice fue agarrar su mano y me percaté que llevaba el collar que le regalé puesto.
 


    -Te necesito conmigo... -dije en voz baja besando su mano.
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    Empezaron a sonar mejor las cosas que estaban conectadas a Katy. Estaba respirando mejor pero aún era muy importante llegar al hospital.
 


    Llegamos al hospital y seguí rápidamente a los paramédicos que llevaban a Katy.
 


    -No puede ingresar a esa área. Debe esperar aquí, por favor. -dijo una enfermera parándose delante de mí mientras llevaban a Katy deprisa a una sala.


    La vi irse y por primera vez en mi vida, me dolía ver a alguien alejarse de mí.


    Sé que no era para siempre, pero quería a Katy junto a mí. Tal vez porque recién la recuperaba después de mucho tiempo sufriendo con ese tipo.
 


    En la sala de espera estaba la familia de Katy y nuestros amigos.
1


    Le comenté todo lo que había sucedido a la mamá de Katy y había reaccionado tan mal por no saber el infierno en el que llevaba viviendo su hija desde antes de cambiarse de hogar.
 


    Amas de verdad a Katy cierto.
 


    Esperamos aproximadamente unas tres horas o eso es lo que creo, el tiempo se me ha hecho eterno que no quise ver ni la hora porque lo único que quiero es saber cómo esta Katy.
 


    -Katy Evans? -dijo un doctor cerca de unos 38 años de aspecto cansado hacia la sala de espera.
 


    -Aquí! -dijo la mamá de Katy rápidamente y todos nos levantamos con ella para escuchar al doctor.
 


    -Katy recibió golpes muy fuertes en su cuerpo. Tuvo unas fracturas algo leves en sus costillas, tiene moretones en ciertas partes del cuerpo y tuvo un hematoma intracraneal que fue el más preocupante en ella. Le realizamos un drenaje quirúrgico y ahora estará bien, se sentirá débil en estos días, pero mejorará. Deberá quedarse unos tres días aquí para poder hacerle chequeos constantes y poder evitar cualquier otra cosa. -dijo el doctor mirándonos a todos.


    -Si desean, pueden pasar a visitarla ya que se puede despertar pronto.
 


    Espero que ese maldito se pudra en el infierno.
 


    ¿Golpearla? ¿Por qué? ¡Casi la ha matado este hijo de puta!
 


    Entramos todos despacio a la habitación de Katy haciendo silencio.
 


    Se veía tranquila mientras dormía.
 


    Su mamá le agarraba la mano izquierda con su hermano pequeño y yo agarraba su mano derecha.
 


    Sentí cuando apretaron mi mano y era Katy que estaba empezando a despertar.
 


    -Mamá?
 


    -Aquí estoy, amor mío. Ya pasó...estamos aquí contigo. -dijo su mamá empezando a llorar cogiéndole fuertemente su mano.
 


    -Está bien, mamá... -dijo Katy con voz adormilada.


    -Todo está bien ahora. -dijo viéndome por primera vez después de tantos días intentando sonreír.
 


    Me levanté hacia ella y besé su frente despacio.
 


    Los chicos hablaron con ella intentando animarla, lo cual lo lograban muchas veces porque Katy sonreía. Después de un rato se despidieron y volvieron a sus casas a descansar. No los culpo, fue un día muy largo y agotador.
 


    La mamá de ella y su hermano salieron por un rato de la habitación así que estábamos solos.
 


    -Es increíble y se siente tan bien poder escucharte reír. -dije acariciando su mejilla sonriéndole.
 


    -Estoy feliz de poder verte. Creí que no podría llegar a verlos nunca más. -dijo de manera preocupada.
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    -Estás aquí ahora y no voy a soltarte, voy a cuidarte, a protegerte con mi vida, Katy. Fueron las peores semanas de mi vida. No puedo estar sin ti...
 


    -No me iré más. -dijo Katy de forma tan dulce acariciando mi mejilla.


    -Puedes recostarte a mi lado por un rato?
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    -Pensé que nunca lo pedirías. -dije de forma engreída.
 


    -Que gracioso. -dijo riendo por lo bajo.
 


    Me acosté a su lado, apoyó su cabeza en mi hombro y estábamos agarrados de los meñiques mientras conversábamos de cómo habían pasado las cosas hasta que sentí que se quedó dormida.
 


    "Vuelvo por ti mañana a primera hora, mi Katy.
No me extrañes mucho."
 


    Le escribí en una nota dejándola al lado de la cama y salí de la habitación.
 


    Era el día más largo que había tenido, pero saber que estará bien y a salvo era todo lo que necesitaba en estos días.
 


    Katy es la persona más maravillosa y con el corazón más puro que he conocido en la vida, tal vez no fue la forma correcta en habernos conocido, pero sin duda no cambiaría nada de nuestro proceso juntos.
 


    No lo sabe, pero me ha dado más que nadie en esta vida; me dio estabilidad, amor y felicidad en menos de un año y me cambio por completo aún sin ser su propósito.
 


    Lo mínimo que puedo hacer por ti es cuidarte con mi vida, guardar todos nuestros momentos, tus risas, tus expresiones variantes cada vez que hablas de algo que te emociona, la forma en que te ves en un futuro y como me incluyes en él y sin duda la forma tan sensacional de quererme, lo guardaré todo siempre en mi corazón, Katy.
 


    No tienes ni una mínima idea de lo bien que me haces, de todo lo que generas en mí, no tienes ni una mínima idea de cuánto te amo.
 


    Pero algo que espero puedas sentir al verme es que quiero toda la vida poder ver


    Mi vida a través de ti…
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    FIN

  


  
    Capítulo 34: Final


    ¿Fin?


    ¿Se la creyeron?


    Aún nos falta saber que está pasando actualmente con estos dos.
.........................................
DOS AÑOS DESPUÉS.


    Faltan cinco minutos...cinco minutos...cinco minutos.
 


    Estoy tan nerviosa que no paro de dar mil vueltas en la habitación mientras veo mi celular en el escritorio.
 


    Soy una buena alumna, no de ese don perfectas pero mis notas están bien, estos dos últimos años los aproveché a mil con actividades extracurriculares pero que a la vez pudiera estar con Benjamín y mis amigos.
 


    Benjamín entró a la universidad para jugador de fútbol americano junto con Ryan.
 


    ¡En hora buena, Lobos!
 


    Nuestra relación va más que bien, este último año nos costó mucho despedirnos debido que él ya iba a la universidad y yo tenía este último año para graduarme y mandar mis solicitudes para la universidad. No voy a mentir, dude mucho que funcionáramos a distancia, pero ¿qué es un año?
 


    ¿No?
 


    Mandé solicitudes a algunas universidades en las cuales ya he tenido respuesta, pero solamente me interesa una.
 


    La universidad de Adelphi en New York.
 


    Era ideal porque estaba Benjamín, tienen una muy buena malla curricular, profesores capacitados, tenían la carrera que quería seguir, estaba Benjamín y New York era el lugar ideal para empezar esta nueva etapa de mi vida.
 


    •SONIDO DE NOTIFICACIÓN•
 


    Llegó el momento de la verdad.
 


    ¡Estoy temblando!
 


    Revisé mi celular y tenía la notificación de que tengo un correo nuevo de la Universidad de Adelphi.
 


    Ingrese a mi correo desde la laptop, pero antes de abrir el correo, tengo una videollamada de Benjamín.
 


    - ¡Hola, amor! -dijo Benjamín haciendo una imitación de Klaus Mickaelson.
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    -Voy a morir! ¡No puedo abrir el correo! Tengo miedo. -dije desesperada ante la cámara.
 


    - ¡Tú puedes, Katy! ¡Estaré aquí mientras lees el correo, vamos tú puedes! -dijo de forma tan dulce.
 


    Abrí el correo y empecé a leer despacio, pero tenía el corazón a mil.


    Que pesadilla.


    Tengo el corazón en la boca.
 


    -SI ENTRE!!! -grité tan fuerte y la emoción invadió mi cuerpo que me paré a bailar delante de Benjamín y el hizo lo mismo gritando de forma extraña haciéndome reír.
 


    - ¡Estoy tan feliz por ti, cariño! Nos veremos muy pronto y no te soltaré así que prepárate. Te dejo para que puedas celebrar con tu familia. ¡Te amo! -dijo con una sonrisa de oreja a oreja para al final pegar sus labios a la cámara.
 


    -Te amo! -dije pegando mis labios a la cámara y cerré la videollamada.
 


    Esto es sensacional.
 


    UNA SEMANA DESPUÉS.
 


    Estaba lista para poder ir a New York.


    Matilda y Melissa van a Berkeley a estudiar Literatura Inglesa y los demás chicos estaban estudiando en ciudades distintas, pero también fútbol americano.


    Tal vez algún día les toque competir contra Benjamín y Ryan. Quien sabe.
 


    Había empacado mis cosas en cajas que mi mamá enviaría con una agencia a la universidad.
 


    Las cosas más fáciles y livianas de llevar iban conmigo ahora en una maleta de mano a New York.
 


    -Vámonos, Katy! -gritó mamá mientras me despedía de la casa.
 


    Fue realmente un gran hogar por tres años y sé que hubiera sido mejor con papá aquí.
 


    Pero disfruté tanto estos dos últimos años aquí.
 


    De camino al aeropuerto no podía dejar de imaginarme todo lo que me esperaba en New York. Muy aparte de estar en una buena universidad.
 


    ¡Estaba por ir a vivir a la gran ciudad de New York!
 


    Tengo muchos lugares en mente a donde ir con Benjamín que como siempre él es mi cómplice en todo.
 


    Una vez en el aeropuerto, me despedí de mamá y Max.
 


    Fue muy duro, pero era momento de irse, debía hacer mi vida ahora, pero le prometí a mamá trabajar en New York y venir lo más pronto que pueda a Los Ángeles y pueda ser constante siempre y cuando me lo permitan las clases.
 


    Después de casi seis horas de vuelo. Puedo decir que si antes no tenía nalgas pues ahora definitivamente no tengo nada.


    Tengo dormidas las nalgas.
 


    Estoy buscando un hombre guapo pero insoportable... ¿dónde estará?
 


    Hasta que lo vi después de un año sin vernos no dudé ni un segundo en correr con mis cosas hacia el que sostenía un letrero con mi nombre. Solté mis cosas al llegar a él y me lancé a sus brazos envolviendo mis piernas en su cintura.
 


    -Estás aquí! ¡Por fin! -dijo Benjamín con total emoción abrazándome fuerte.
 


    -Estoy aquí! -dije riendo para que la riera junto conmigo, puso su mano en mi cuello y me besó.


    Cada vez que hace eso son muchos juegos pirotécnicos dentro de mí.
 


    Fue el beso más desesperado pero lleno de amor que nos habíamos dado en todo este tiempo juntos.
 


    Benjamín me tiene mal.
 


    Me bajó después de un rato para poder agarrar mis cosas y fuimos a su nuevo auto de New York. Nada mal la verdad.
 


    Una vez dentro del auto. Me dejó poner música. Él sabía lo que venía.


    Prepárate, New York
 


    Estado mental del imperio de Alicia Keys.
 


    ¿Saben que era lo mejor? Estar cantando Estado mental del imperio con Benjamín en el auto de noche en la ciudad de New York. Es perfecto.
 


    Benjamín empezó a intentar rapear lo que me hizo reír tanto y saber que en serio extrañaba tenerlo junto a mí.
 


    - cantamos en una sola voz fuerte disfrutando la canción.
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    Dejamos sonar la canción después de un rato para poder disfrutarla en silencio. Habíamos querido hacer esto desde que envié mi solicitud a la Universidad.
 


    Miraba manejar a Benjamín mientras tenía una de sus manos en mi muslo y no pude evitar pensar en todo lo que he vivido con él.
 


    Lo que siento por él es tan increíble. Es una montaña rusa llena de emociones y lo que me fascina de él es que siempre está sorprendiéndome con algo nuevo he increíble para mí.
 


    Siempre he creído en el amor, pero no me imaginé nunca poder llegar a amar a alguien tanto pero hoy comprendo todo, siento tanto amor por Benjamín, hace que me sienta más viva que nunca cada día y aunque suene la cosa más cursi, tenerlo ahora aquí conmigo es todo lo que necesitaba.
 


    No puedo dejar de pensar que coincidir contigo fue lo mejor que pudo pasarme en la vida, sin embargo, no importa que tan lindo o de la forma más espectacular que pueda decírtelo porque jamás nada podrá acercarse a explicar todo lo que me haces sentir, pero si de algo estoy totalmente segura es que siempre quiero ver


    Mi vida a través de ti...
 


    FIN.

 


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
I A trm/es de TL
UNA HISTORIA JUVENIL IMPACTANTE

e

Por
MARIA PAEZ





